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Capítulo 1. 
Días de un pasado lluvioso.


Valyka miraba por la ventana del castillo. Afuera llovía y el palacio estaba en silencio desde que amaneció. Todo el reino de Aro estaba sumergido en el mismo silencio por la muerte de uno de los grandes héroes que había conocido el mundo.
Cuando alguien tocó a la puerta, Valyka no respondió. Reconocía aquella presencia siempre, incluso detrás de una puerta o un muro. Eron entró con pesar en sus movimientos, primero asomándose un poco para buscar a la mujer en la gran habitación. Ella se volteó para buscar aquellos ojos negros del hombre, con los que se encontró, y mantuvieron una pequeña charla silenciosa, una de dolor, de resignación y duelo.
Él cerró la puerta detrás de sí, caminó con media sonrisa triste y Valyka, que seguía en la gran ventana, vestida sólo con un camisón de seda, rompió a llorar antes de que Eron llegara para atraparla en sus brazos.
El sonido de la lluvia se intensificó afuera. El agua oleaba en el cristal, creando la ilusión de un portal a un mundo acuático.
—Mataron a Eme —murmuró Valyka con la voz rota, ocultando el rostro en el pecho de Eron.
Él, por su parte, miró hacia afuera. Lloró igual que el cristal, pero en silencio, y sus lágrimas cayeron sobre la mujer que, a su vez, dejaba lágrimas en la ropa de Eron.
—Lo sé, golondrina… —contestó el hombre. También rota la voz.
Ambos se quedaron ahí, bajo el cobijo del silencio, un fuego leve en la chimenea y el cielo llorando allá, detrás del cristal.
Rey despertó antes que ellas. Estaban en el límite de un bosque que servía de frontera natural entre el reino de Lutero, del que venían, y el de Astarion, hacia donde Valyka había tomado ruta.
El chico observó que Beila, Marian y Valyka estaban profundamente dormidas pese al rumor temprano del bosque, acurrucadas las tres sobre unas mantas.
Siempre atento a su entorno, Rey se alejó apenas unas decenas de pasos para recoger un poco de leña e iniciar el ritual del desayuno. Entre los árboles y los rayos del sol filtrándose entre las altas ramas, recordó el día que habían entrado al bosque.
Aquella vez, después de despedirse de Abel en la ciudad de Lutero y encontrarse con Marian, Rey había pedido a Valyka una reunión para que explicara el plan para rescatar a Amelia. Tras una pausa pensativa, Valyka tuvo la respuesta.
—No podemos ir ahora mismo por Amelia —dijo.
Los rostros de Beila y Rey se ensombrecieron.
—Sabes que te estamos siguiendo para eso… —dijo Rey.
—Lo sé, pero somos débiles. También sé que no podemos enfrentarnos a esos hombres creyendo que vamos a salir ilesos. ¿Aún sabiendo eso quieres ir?
—No… —contestó Rey. La respuesta con coraje y vergüenza.
—Necesitamos encontrar aliados —indicó Valyka—. Para eso tenemos que ir a Astarion.
—¿Y quién va a querer ayudarnos? Nadie quiso en Lutero —objetó Beila.
—El problema es que en Lutero no hay una orden de adeptus. Pero en Astarion está la Orden de Hémers, a la que una vez pertenecí. Si demuestro quién soy, ellos están obligados por juramento a obedecerme y apoyarnos.
Beila y Rey se quedaron en silencio, pensando entre dudas, las miradas en el suelo. Todas las respuestas las tenía Valyka; ellos, nada más la impotencia de la debilidad y la inexperiencia. Aceptaron entonces, aunque Rey notó que Valyka siempre evitó mirarlos a los ojos cuando habló de Amelia.
Ahora, a un día de camino de su primer destino, Rey miró al cielo antes de encender la fogata. Pensó en Amelia y pidió a los dioses que la protegieran; que, si lo escuchaban, le mostraran una señal de que ella seguía viva y que le mandaran a ella el mensaje de que irían a rescatarla pronto.
Mientras oraba en silencio y comenzaba con la fogata, un sonido llamó su atención. Enseguida se sobresaltó porque escuchó ramas quebrándose debajo de unos pies hacia su dirección. Buscó la fuente del sonido y rápido vio a un hombre mayor saludando a unos veinte metros de distancia.
En ese momento, Beila y Marian también despertaron, notando inmediatamente que Rey estaba tenso, que miraba hacia el bosque. Valyka, por otra parte, seguía sumida en una especie de pesadilla y no despertó hasta que Rey la llamó con voz alta y urgente.
—¡Valyka!
Ella despertó alerta, tardando apenas un segundo en comprender la situación. Y mientras se levantaba, agarró una daga de sus pertenencias. Ya de pie, se puso junto a Rey, delante de Beila y Marian.
—¿Qué buscas? —habló fuerte al hombre que estaba ahora más cerca.
—¿Están perdidos?
—Estamos de paso —contestó Valyka, apretando el cuchillo al notar que el hombre no se detenía.
—Es fácil perderse aquí. ¿Viene a algún adulto con ustedes? —insistió el hombre.
Beila apretó la mano de Marian. Rey murmuró algo a Valyka, quien miró rápidamente a su alrededor.
—Estamos bien. Date la vuelta y vete —advirtió Valyka, mostrando su cuchillo preparado.
Fue entonces cuando el hombre se detuvo y alzó las manos.
—Solo quiero ayudar. Hay hombres peligrosos aquí —dijo.
Valyka, al mirar con más atención al hombre, comenzó a sospechar algo, y la ira comenzó a crecer, como un pulso cada vez más poderoso.
—¿Valyka? —preguntó Rey.
Entonces escucharon otros sonidos, otros pasos. Ahora, en todas las direcciones.
Valyka miró de reojo.
—¿Vienen contigo? —preguntó al anciano.
Él negó rápido, retrocediendo un paso.
—No queremos pelear —advirtió Valyka—. Regresen por donde vinieron. No tentemos nada de valor.
A su alrededor se elevaron siete hombres encapuchados, cada uno con un arma diferente. Todos sonriendo, mirándose entre ellos.
—No quiero hacerles daño —volvió a decir Valyka con la expresión de a quien, en verdad, le duele tomar la decisión necesaria—. Dejen de avanzar y váyanse. Por favor.
Pero ellos siguieron avanzando, cada vez con más confianza, hambrientos.
En un rápido movimiento, Valyka arrojó con destreza su daga, hiriendo a uno de los hombres en la pierna y tumbándolo en el acto.
—¡Mátenla! —ordenó el hombre entre su dolor.
Los bandidos acataron la orden y prepararon sus armas.
—¡Monte...! —comenzó a decir Beila, pero Valyka la interrumpió.
—¡No, Beila! ¡Silencio!
Beila se quedó callada sin comprender por qué Valyka había dado esa orden. Entonces notó cómo Valyka sacaba un trozo de Cima de la Montaña, del hongo dorado que siempre llevaba en una pequeña bolsa de su cinturón. Rey también lo vio y, comprendiendo lo que seguía, rápido se tiró al suelo gritando a sus otras compañeras que hicieran lo mismo.
El ambiente cambió súbitamente. Beila reaccionó a tiempo, jalando a Marian, justo antes de que Valyka liberara su poder.
—Ábalon Sephiros —susurró Valyka.
En un instante, un círculo de ráfagas los rodeó, levantando tierra y hojas secas. Valyka se mantenía concentrada en el poder, en mantener esta pared de aire violento, gris, que rugía con intensidad. Entonces, tras una orden de sus manos, las ráfagas estallaron en un violentas, y fue como si cientos de navajas hubieran sido disparadas hacia sus atacantes.
Luego vino un silencio vibrante. El bosque enmudeció largos segundos.
Beila, que protegía a Marian con su cuerpo, levantó la vista y lo primero que vio fue la cabeza cercenada de uno de los bandidos rodando lentamente en el suelo. Los cuerpos habían sido cortados sin piedad, formando un anillo de sangre alrededor del grupo.
Valyka, sin reparar en la muerte que había provocado, fue hacia Rey para levantarlo casi de un jalón.
—Cuídalas. No tardo —dijo, y luego corrió con prisa sobre el charco de sangre y los pedazos de bandidos, dejando a Rey con la boca llena de preguntas.
El chico quiso ir tras ella, pero la imagen de la carnicería lo detuvo. Vio la sangre que salía de los cuerpos descuartizados, que avanzaba espesa y tibia debajo de sus pies. Recobrando el control, fue hacia Marian y Beila para ver si estaban heridas. Marian, al mirar su entorno, no aguantó y rompió a vomitar, mientras que Beila le sujetó el cabello, y así cruzó mirada con la de Rey. Ambos intercambiaron pensamientos en aquellas miradas. Sus rostros serios sólo podían expresar preocupación y un miedo que se generaba muy adentro de sus espíritus, algo que comenzó a latir y que, en el centro, tenía a Valyka como sujeto de todo aquel temor.
Rey las ayudó a salir del círculo de sangre y caminaron sobre las partes de los cuerpos y la tierra blanda por la humedad. Ahí vieron que el rastro de Valyka era un camino rojo pintado con prisa.
El anciano corría desesperado, asustado, tropezando cada tanto hasta que cayó al suelo de cara. Trataba de levantarse mientras repetía "No puede ser. No puede ser posible…”, y mientras se apoyaba para seguir en su carrera, los ojos felinos de Valyka y su daga aparecieron justo en su cara.
—Date por muerto.
—No, espera, solo soy un anciano que vive en el bosque —respondió él, histérico.
—Tú no eres humano, sangre oscura.
—No me mates, por favor —dijo el anciano bajo la mirada de Valyka, con el cuchillo de ella rozándole la piel del cuello.
—Escoria —masticó las palabras Valyka—. ¿Qué hace el ejército de Aranel tan lejos de su casa?
El cuchillo avanzó un poco y una gota espesa de sangre marrón surgió de la herida.
—No estoy con el ejército.
—Mientes…
—Compruébalo con Valiria Alza.
Valyka, entonces, cambió de expresión. Una fibra había sido alcanzada.
—Ya no tienes a Valiria Alza contigo… —sospechó el anciano—. ¿Qué hiciste, Santa? Tú deberías estar muerta. Todos lo supimos.
El cuchillo hizo presión.
—Cállate.
El anciano se acomodó de manera que el cuchillo no le rajara más profundo. Miró con el rostro ladeado a la chica.
—Tú y nosotros somo iguales, Santa. Tenemos un rey y acatamos órdenes. Y así como ustedes, nosotros también podemos renunciar y vivir de otras maneras.
—Tú no eres digno de vivir de ninguna manera. Ninguno de los tuyos tiene ese derecho.
—¿Y tú sí? —preguntó el anciano—. Según nuestra versión tú te encargaste de destruir aldeas enteras con tan solo pronunciar unas palabras. Tu ejército y los tuyos masacraron a nosotros los Arenistas durante décadas. Para nosotros tú fuiste la invasora y Aranel nos protegió con el Ejército de Mitril; tú mataste a nuestras familias, a nuestros hijos y a nuestros hermanos. Y al final fuiste vencida, ¿por qué no acabó ahí tu historia, Valyka? ¿Por qué te encuentro ahora aquí con unos niños, perdidos en un bosque? Ya me quitaste una vez a mi familia, te pido por favor que no lo hagas otra vez.
Valyka procesó lentamente todas las palabras que había dicho el anciano. No le parecía especialmente poderoso, sin embargo, podía encontrar en sus ojos la experiencia de un guerrero experimentado.
—Tu lengua barata no sirve de nada, escoria de Aranel. No necesito a Valiria Alza para matarte aquí y luego encontrar el camino hacia tu casa y matar a los que me encuentre ahí adentro. La única razón por la que vives todavía es porque te estoy dando la oportunidad de darme alguna información de valor, pero veo que no entiendes nada…
—Valyka —dijo Rey. Habían llegado hasta ella.
Los tres miraron a Valyka amenazando a un anciano que parecía indefenso. Los tres se quedaron callados mirándola, tratando de entender por qué desprendía tantas ganas de sangre, tanta sed y tanto odio. Marian se abrió camino entre Rey y Beila y avanzó hacia Valyka. Sin decir palabra le clavó los hermosos ojos marrones a su amiga y en esta mirada hubo sólo la intención de que lo dejara ir, de que ya no matara a nadie más ese día.
—No lo comprendes… —dijo Valyka, con el rostro adolorido.
El anciano, entonces, aprovechó la oportunidad y en movimiento se zafó, haciendo que el cuchillo lo cortara un poco más profundo, pero saliendo de las garras de la chica. El movimiento fue rápido, y cuando Valyka quiso reaccionar y darle caza, se encontró con que el anciano se había soltado nada más para hincarse hasta el suelo, hasta que su cabeza tocó la tierra, y desde ahí habló con toda la voz de su pecho.
—Te pido clemencia, Valyka, la Santa. Conozco tu poder y nadie escapa de ti. Te pido clemencia por mi familia.
Valyka lo observó con desprecio, pero sintió sobre ella las miradas de sus compañeros y éstos estaban atentos, todos con los rostros en una expresión muda, de sorpresa y algo de miedo.
—Eres tú… —dijo Beila—. Sabía que eras tú.
Valyka, entonces, sintió el corazón latir fuerte.
—¿Qué significa eso? —le preguntó Rey.
—Es… —dijo y se interrumpió porque el hombre agachado siguió pidiendo clemencia a la Santa, a la Esperanza de Aro, a la Más Amada.
—Cállate —dijo Valyka.
—Por favor, Valyka, la Santa.
—¡Cállate!
—Explícanos —pidió Rey.
Beila lloraba.
—Lo sabía. Siempre lo supe…
—¡Cállense! —gritó Valyka.
Marian la miraba sin entender.
—¡Por favor, perdóname la vida!
—¡Valyka! —gritó Rey.
—¡Que se callen! —gritó Valyka con todas sus fuerzas.
Una súbita presión en el ambiente resonó en el cielo como un trueno y empujó a todos los presentes, menos a Valyka, contra el suelo. Era una presión que los hacía caer y sentirse aplastados con violencia. Mientras tanto, la chica miraba con horror, sin poder respirar, murmurando palabras que nadie podía escuchar.
—Valyka… —sufrió Beila, tratando de alcanzarla con su mano.
—Contrólate… —pidió con todas sus fuerzas Rey—. Por favor…
Ella, entonces, los miró a todos postrados hacia ella en contra de sus voluntades. Su poder los oprimía de una manera física y mental.
—Cálmate, Oblibion… —recitó Valyka.
Entonces, poco a poco el ambiente y la presión comenzaron a regresar a la normalidad. Los cuerpos tirados comenzaron a respirar con más facilidad y el sonido atronador en el cielo se esfumó, así como la oscuridad que había comenzado a rodearlos.
Rey se apoyó con su mano para levantarse, adolorido, y notó cómo Valyka comenzó a tambalearse, a buscar de dónde agarrarse para no caer, pero, de un momento a otro, sus ojos se quedaron en blanco y sucumbió contra el suelo como un peso muerto, inconsciente, ajena a su nombre en los labios de sus preocupados amigos.





Capítulo 2. 
La sangre de Aranel.


Valyka se puso la armadura en su habitación del castillo. Caía la tarde y la luz de las velas empezaba a ganar fuerza en el interior. Eron la observaba, sentado en la ventana donde habían compartido lágrimas.
—¿Crees que Eme sufrió? —preguntó Valyka, ajustándose el cinturón del que colgaba su hermosa espada enfundada.
—Eme era fuerte —respondió Eron, luego de un segundo.
—No es lo que te pregunté.
Eron desvió la mirada y se quedó en silencio.
—No creo que haya sufrido mucho tiempo.
—Quiero ir a matarlo —declaró Valyka, conteniendo su ira.
—¿A quién quieres matar?
—A Aranel…
—¿Quieres matar a un dios? —inquirió Eron, confundido, casi alarmado.
—No solo a él, pero quiero empezar atravesándole el pecho con mi espada —afirmó la mujer—.  Fue él o alguno de los suyos… Mi hermano sólo cumplía con su deber. No fue a pelear.
Eron se quedó sin moverse, sintiendo como si flamas invisibles distorsionaran el espacio alrededor de Valyka.
—No sabemos realmente lo que pasó. Ni siquiera sabemos exactamente si fue alguien de Aranel.
—Murió por llevarle tributo de paz a ese dios de mierda. Le arrancaron el corazón para que no pudiera conocer la verdad…
—Golondrina…
Valyka terminó de vestirse en ese instante. Dio un paso y sonó como si fuera un punto final a su conversación, y sin mediar otra palabra, ni permitirlo, la Santa cerró con fuerza la puerta detrás de sí.
Solo, con el silencio de la ausencia, Eron se quedó intranquilo, sin embargo, también pensó en que, si hubiera algún humano que pudiera hacer lo que había dicho Valyka, justo sería ella, esa mujer que había llorado de ira ante el espejo.
Soñó que sus pasos eran pesados, que caminaba sobre un fango espeso y carmesí, un lodo tibio que le llegaba hasta los tobillos. El ambiente estaba cargado de bruma y se escuchaban cuervos en todas las direcciones. “Hola”, preguntó Valyka. Al verse las manos se dio cuenta de que estaba en su cuerpo anterior. Quiso utilizar uno de sus contratos para salir de ahí, pero los espíritus no respondieron a su llamado. Entonces algo tocó con su cuerpo, flotando en el lodo. Alterada, notó que era el cuerpo de alguien flotando boca abajo, muerto desde hacía días, descompuesta la carne. Con miedo tomó el cuerpo por los hombros y tras un esfuerzo pudo girarlo. Aquel rostro era el de Rey. Se sobresaltó y notó que le era imposible emitir sonido alguno. El aire comenzaba a desaparecer, dejándola sin respiración. Entonces algo tocó su espalda. Era Beila, flotando muerta también. A su lado, Tulio. Más allá, Issac. Eron. Su maestro. Su padre. Entró en pánico cuando supo que todo el lodo que la rodeaba era por la sangre de estos cientos y luego miles de cuerpos aparecidos a su alrededor. Sin poder respirar quiso gritar y no pudo. Y allá, en la lejanía de la bruma, un cuerpo pisando el lodo sin enterrarse. Venía caminando tranquilo. No podía verle la cara. “Preséntale el Timerius al cuervo, Valyka”, dijo una voz profunda. “¿Quién eres?”, preguntó ella. “Confía en el cuervo. Ayúdale a cuervo con el Timerius y llegarás a la verdad. Luego, al castillo más alto”.
“Agnus…”, susurró Valyka, ahogada en el último intento de respirar entre los cuerpos y el lodo.
Despertó dando un manotazo. Sintió que había golpeado a alguien y rápido buscó con su mirada. Estaba en una habitación de una casa rústica, sobre una vieja cama, y había una niña pequeña, de algunos seis años, que se agarraba el brazo donde seguramente había golpeado inconsciente Valyka. La niña se alejó con el rostro asustado y luego comenzó a llorar. Rápido vino una mujer que parecía su madre, de edad avanzada y delgada, casi como si estuviera enferma. Llegó a la niña y la tomó en brazos, meciéndola, y miró a Valyka. La mujer entendió rápido que Valyka no entendía nada, así que le sonrió y asintió en forma de saludo, para salir por donde había entrado, topándose a Rey que venía hacia la puerta de la habitación y que, a su paso, le hizo una mueca graciosa a la niña para que soltara una pequeña sonrisa entre su breve llanto.
Valyka se encontraba alterada todavía. El no reconocer el entorno le hizo querer levantarse rápido para salir de ahí, pero Rey, que la observó confundida, rápido la tomó del brazo y le buscó los ojos.
—Estás bien. Estamos a salvo. Valyka, mírame.
—Rey —suspiró Valyka y lo tomó bruscamente para darle un abrazo que tomó al chico desprevenido.
Él correspondió el abrazo y la dejó recuperar el aliento.
—¿Tuviste una pesadilla?
—Sí…
—¿Te sientes mejor?
—Sí.
Se separaron, pero se quedaron cerca.
—Te caíste y no despertabas.
—Lo sé. Perdón, Rey. No quise asustarlos. ¿Dónde están Beila y Marian?
—Están ayudando a Rogo.
—¿Quién?
—El anciano. Te cargó hasta aquí. Esa mujer es su esposa y esa una de sus hijas.
—No son buenas personas, Rey. Tenemos que irnos.
—Tranquila. Me explicó qué es.
Valyka, entonces, recordó que las palabras del anciano les había dado una pista sobre quién era ella realmente.
—Rey…
—Lo sé —la interrumpió—. Tendrás tiempo para explicarnos todo, si tú quieres. También nos dijo Rogo que lamentaba mucho lo que pasó y que te diéramos tiempo, que habías pasado por mucho.
—Tenemos que irnos.
—Sí. Pero primero hay que descansar. Tanto tiempo en el bosque nos tiene cansados, Valyka, y no somos como tú. Sólo por hoy.
Valyka desvió su rostro. Ahora que respiraba tranquila, se dio la oportunidad de quedarse callada unos segundos. Rey, con su mano, le acariciaba la espalda como para ayudarle a respirar.
—No quiero quedarme aquí.
Rey sonrió y la miró un momento.
—Ven. Te prepararon comida entre la señora y sus hijas para cuando despertaras.
Valyka se quedó con la mirada ida. Era cierto que estaba cansada y era cierto que en ese momento todo parecía estar en calma, sin ninguna intención asesina, aunque notaba un olor presente, uno que le recordaba a la sangre en el campo de batalla.
Acompañada de Rey salieron a la sala de la vieja casa. Era amplia y, a pesar del deterioro de la madera, parecía ser cuidada constantemente. Desde ahí, Valyka pudo observar por la ventana que Beila y Marian estaban con el anciano en un pequeño jardín: él les explicaba algo enseñándoles un manojo de raíces. Adentro, la mujer, acompañada siempre de la niña que había despertado a Valyka, estaba cocinando algo que olía a especias y a verduras. No había nada en esa mujer que le indicara que se trataba de la raza nacida del dios Aranel, como el anciano. Respecto a la niña, Valyka estaba confundida; algo le indicaba que era humana, pero también podía percibir el olor de la sangre oscura que caracterizaba a los arenistas.
—¿Tienes hambre? —preguntó la mujer, sin separar la vista de la comida.
—Un poco —contestó Valyka.
Ella y Rey se acercaron a la mesa en donde la mujer puso una olla llena de caldo, mientras que la niña traía los platos y unos rústicos cubiertos de madera.
—¿Qué es eso? —preguntó la niña mirando el caldero. Su madre, entonces, la miró fijamente y le sonrió.
—Tenemos que darles de comer a los invitados, Mina.
La niña no pareció entender las palabras, hasta que, después de unos instantes, entendió y sonrió también. Luego, sin decir nada más, se levantó de la silla y se fue hacia la puerta para salir con su padre.
—¿Tu hija no había comido caldo nunca? —preguntó Valyka mientras olía la comida que tenía adelante.
Hubo una mirada de reproche de parte de Rey que ella ignoró a propósito.
—Nació con una boca sensible —contestó la madre—. Todo lo que está siquiera tibio le quema y tarda mucho en sanar. Por eso casi no preparamos esto.
Valyka se sintió patética al tener que sacar esas palabras de una mujer que le atendía, y decidió silenciosamente no preguntar nada más y confiar, como Rey, un poco en esta familia.
Cuando cayó la noche, todos convivieron en la sala de la casa. La otra hija, la menor, se había entendido muy bien con Marian y no se había separado de ella desde que habían llegado. Rey jugaba con Mina moviendo un muñeco de trapo y la hacía reír diciendo que era la princesa del reino de los pedos, cosa que recriminó con vergüenza Beila, disculpándose con la madre, a lo que la señora contestó con una carcajada sincera que hizo ameno su espacio de juego. La otra niña veía todo desde el asiento que compartió con Marian, ambas calladas, pero con sonrisas sobre los rostros, viendo el espectáculo de Rey.
—Valyka… —susurró el anciano asomándose desde la puerta principal y enseñando una cantimplora como si se tratara de una travesura.
Afuera el clima era fresco y en el campo sonaba la melodía del viento. El cielo estrellado era una esfera clara de vidrio en donde podía contarse todas las estrellas del firmamento.
El anciano sirvió alcohol de la cantimplora en un vaso pequeño y lo pasó a Valyka. Ambos rodeaban un fuego improvisado que les calentaba las piernas. Valyka aceptó el vaso y lo olió antes de beberlo. El anciano hizo lo mismo y se lo tomó de un trago.
—No tienes que estar a la defensiva, Valyka. Sé de sobra que podrías matarme y a mi familia en un parpadeo. Piensa en mí como un soldado retirado de un reino con el que alguna vez tuviste que pelear. No somos ya enemigos.
Ella escuchó con atención y asintió, desviando la mirada hacia su bebida. Entonces tomó también un sorbo.
El trago era fuerte y no tenía sabores balanceados más que un profundo sabor a vinagre y alcohol. Tosió un poco y luego vino el rastro casi imperceptible del aroma de alguna fruta en la garganta.
—Es horrendo… —dijo Valyka, componiéndose.
El anciano rio alegremente.
—Cierto. La verdad es que estoy aprendiendo a hacer mi propio licor. —Dio otro trago después de servirlo y miró al cielo—. Hemos vivido cosas horribles, Valyka. Tanto de tu lado como del mío. Y al paso de los cientos de años que tengo, ahora lo único que quiero es vivir tranquilo con mis hijas y mi mujer. Creo que soy viejo incluso para un arenista y siento a la muerte cerca de mí, de mis pasos, como si estuviera frente a mi rostro, esperando cualquier segundo para apagar mi vida.
—Pensé que ustedes creían que la muerte era un llamado de Aranel… ¿Por qué temes?
El hombre, que seguía con la mirada en las estrellas, pensó un momento. Valyka le dio una segunda oportunidad al licor y volvió a toser lo mismo.
—Creo que no somos los elegidos de nada, Valyka. Cuando miro a las estrellas pienso que hay otros como nosotros y que cada uno le reza a su padre. Yo sigo haciéndolo y me gusta pensar que Aranel escucha mis rezos. Sin embargo, yo no pido guerra. Sólo pido prosperidad. Dime, Santa, ¿quiénes entre todos los que existimos sabemos la gran verdad? ¿Quién puede asegurar con hechos y con razones que su dios es el más poderoso, el más verdadero? Yo creo que nadie. Sin embargo, creo en el mío con el mismo amor que cuando lo vi por primera vez y supe que era mi padre. No todo tiene por qué ser una cosa o la otra. Creo que todo se suma, al final. Y a pesar de que creo que Aranel es mi dios, el creador de mi raza y el que me da aliento para seguir luchando por mi familia, también creo que hay un dios por ahí, silencioso, amable y paciente que ése sí es el de todos nosotros: la muerte. Al final, Valyka, de alguna o de otra manera, todos le rezamos a la muerte para pedirle un día más o un día menos.
Ella lo miró cuando él trajo su mirada a ella. Se quedaron así un momento. Luego Valyka le pidió un poco más de esa horrenda bebida.
Más tarde, el hombre se disculpó y dijo que tenía que ir a dormir. Valyka asintió y se quedó mirando las brasas de lo que quedaba de la fogata. De adentro todavía podía escucharse la risa y los regaños de Beila, los gritos de Rey y algunos aplausos. Valyka sintió paz en ese momento. Sin embargo, no podía quedarse con la duda que le carcomía desde que habían llegado.
Félida Cata.
De entre los matorrales salió un pequeño gato negro con ojos verdes. Salió como si hubiera sido invocado entre la oscuridad y luego se acercó a Valyka amable y servicial. Ambos se quedaron observando a los ojos durante un rato. El gato no parpadeó en ningún momento y estaba tranquilo. Valyka, por otra parte, cada vez parecía estar más sombría, más decepcionada.
Cuando entró en la casa, notó que una de las niñas se había dormido en el regazo de Marian, mientras ella le acariciaba el cabello y sonreía. Valyka, recargada en el umbral de la puerta, pensó en ella, en Marian. Cuando partieron de la ciudad de Lutero y Marian apareció frente a ellos, Valyka supo que algo divino estaba detrás de ese encuentro. Sintió la mirada de algunos dioses y espíritus rodeándola, así que no preguntó nada y dijo a los demás que tampoco lo hicieran. Bastaba con entender que era la hermana de Isaac y que, protegerla, sería como pagar una deuda que aceptaba con amor. También recordó los primeros días de viaje. Marian no había dicho casi ninguna palabra desde que se unió a ellos. No les dio explicaciones, sólo que, algunas noches, lloraba en silencio, como si esperara a que todos durmieran para hacerlo. Hasta que Rey, una de esas noches, se levantó y habló con ella. Le contó historias de Isaac, de Tulio también, recuerdos bellos que tenía con ellos, y al final, con una paciencia de santo y con amor, le explicó por qué y cómo había terminado la vida de su hermano menor. Desde aquella plática, Marian, aunque seguía llorando algunas noches, parecía estar más tranquila.
Su amiga se dio cuenta de la mirada de Valyka y la miró también. Le sonrió sin dejar de acariciar el cabello de la niña dormida. Valyka le respondió la sonrisa y luego dijo a Beila y a Rey que se iría a dormir, que estaba cansada ya.
—Usen el cuarto en el que despertaste —dijo Rogo—. Nosotros dormiremos aquí para que estén más cómodos.
Valyka asintió desviando la mirada, seria.
Cuando entró a la habitación, quiso cerrar la puerta detrás, pero fue detenida por Beila, acompañada de Rey y Marian. Entraron todos y Valyka cerró la puerta con el pasador de madera. Rey encendió una vela que había arriba de un mueble y, cuando Valyka estaba dispuesta a decirles que ellos ocuparan la cama, Rey la interrumpió.
—Por favor, Valyka.
Todos esperaron por la respuesta a una pregunta que no se había pronunciado, pero que era evidente. Valyka suspiró con algo de pesar y fue a sentarse en el suelo, cerca de ellos, a lo que el grupo reaccionó de la misma manera.
—¿Qué quieren saber? —preguntó ella con la mirada olvidada en el suelo y en el pasado.
—No queremos que cuentes nada de lo que tú no quieras —dijo Beila—. A mí sólo me basta con que estás aquí y que te queremos por lo que sabemos de ti. Eso no va a cambiar.
—Es cierto —confirmó Rey—. No somos tontos. Incluso alguna vez me dijo Tulio que tú no eras normal, que escondías algo.
Tras una última pausa, Valyka tomó aire para comenzar a hablar
—Siento mucho no haberlo podido salvarlos a todos. Lo siento mucho. Y quiero decirles que no he escondido lo que soy capaz de hacer. Por favor, nunca piensen que he escondido mis habilidades o que no he querido salvarlos, porque no es así. —Se miró las manos pequeñas y blancas, unas manos que no conocían aún las grandes batallas, las armas sagradas y la guerra—. Es verdad lo que piensan. Soy esa misma Valyka, la que conocen como la Santa.
Beila, a pesar de haberse controlado durante todo ese tiempo, se llevó una mano a la boca y aguantó un llanto que salía silencioso. Valyka entendió su sentir y le sonrió triste.
—Tampoco es cierto todo lo que creen saber de mí. La primera vida que tuve fue una de mucho dolor y mis manos no pudieron proteger a quienes más me importaban. Este nuevo cuerpo es muy débil y no se acostumbra a usar el poder de mis contratos espirituales.
—Eran siete —dijo Rey, entre pregunta y afirmación.
—Sí. Eran siete. Poderosos espíritus que pusieron sus ojos en mí o me aceptaron como contenedor. Ayer uno de ellos, el más poderoso de los que poseo, fue el que me terminó haciéndome caer. En aquella vida no era capaz de resolverlo todo y tampoco lo podré en ésta. Así que espero que sigan prestándome su fuerza para seguir avanzando.
—Y salvar a Amelia —dijo Rey.
Valyka, con un profundo dolor añejado en el alma, asintió.
—¿Por qué pudiste regresar? —preguntó Beila—. Supe que desapareciste en la batalla contra un dios. Dijeron que eras una hereje y cosas así. Yo no las creí, pero eso es lo último que se supo de ti.
—No desaparecí. Me asesinó Aranel.
—¿Cuál era ése? —preguntó Rey.
Valyka sonrió por su pregunta. Luego retomó su semblante serio.
—El de la oscuridad y la guerra.
—Ah, sí.
—Fue contra él. Quería salvar al reino de Aro porque era el que estaba más cerca del continente de los arenistas. Al final no pude hacer nada en contra de él. Lo demás, me gustaría que me dieran un tiempo para contárselos, por favor.
Los tres asintieron.
—Lo que sí les puedo decir es que mi sangre es especial ahora. Pronto la voy a compartir con todos, así como con Beila. Eso debe hacernos fuertes pronto. Debe servir para tener poderosos espíritus que nos ayuden. También lo haré contigo, Marian, si tú quieres.
Ella los volteó a ver a todos, y aunque no entendía muy bien lo que pasaba, asintió sonriendo un poco.
—¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Rey.
—Antes de ir por Amelia, tenemos que encontrar a unas personas. Son los que enseñan a las personas a controlar espíritus. Es la orden de Hémers. Yo, con mis contratos, tengo un lugar especial en esa orden. Una vez que los encontremos, podemos mandar hordas de fuertes guerreros a donde sea, establecer una base y tener recursos para buscar a quien sea. Esa es nuestra prioridad ahora.
—¿La orden de Hémers? —preguntó Beila, repasando el nombre.
—Sí. Creo que esa es la mejor opción. Estuve pensando si ir por ellos o ir primero con un dios que estoy viendo en sueños. Lo he visto varias veces y quiere que vayamos con él.
—¿Ése es bueno? —preguntó Rey, volviendo a sacar una sonrisa en Valyka.
—No hay dioses buenos ni malos. Los hay justos y crueles. Creo que es de los justos. Él amó a alguien en quien yo confié en mi otra vida y mi maestro hablaba bien de ese dios. Pero llegué a la conclusión de que primero tenemos que confiar en los hombres.
—Entonces, primero vamos por los de la orden —dijo Beila, esperando por las palabras de Valyka.
Valyka reflexionó durante unos momentos. Los miró y vio a tres adolescentes que nada sabían del mundo más que la crueldad que habían experimentado a su temprana edad, y a los que nunca había preguntado si estaban de acuerdo con lo que ella quería.
—Vamos a buscar a Amelia. Yo les aseguro que llegaremos fuertes y la encontraremos como sea, y si, sólo y si alguien nos la arrebatara, aunque fuera un dios o alguien trabajando para un dios, ayúdenme entonces a vengarnos de ellos.
Los tres abrieron los ojos y se miraron entre ellos sin poder creer lo que estaban escuchando.
—Valyka… —murmuró Beila—. ¿Quieres matar a un dios?
Ella los miró con una expresión de orgullo e ira. Su silencio sirvió de preludio oscuro a sus palabras aún más graves que las anteriores.
—Si ustedes me ayudan, sí. Quiero matar a algunos dioses que lo merecen. Enseñarles que no pueden hacer lo que quieran con nosotros.
Beila, entonces, tomó la mano de Rey. Y él la apretó. Nadie dijo nada después y los cuatro se quedaron cada uno en sus pensamientos, mientras se prepararon para descansar.
Luego de haber dormido lo suficiente, cada uno despertó y alistó sus cosas para partir de la casa. En la mente del grupo aún resonaban las palabras dichas por Valyka la noche anterior, sin embargo, al mirarse un segundo antes de abrir la puerta de la habitación, cada uno notó en el otro que este viaje los había transformado ya en otras personas. Ahora tenían en sus manos la verdad, o por lo menos una parte de esta, y eso significaba, tanto para el grupo como para Valyka, un descanso y un camino más claro.
En la cocina ya los esperaba la señora y las niñas cocinando un desayuno que perfumaba la casa entera. Todos comieron con ánimo y Valyka preguntó a la señora en dónde estaba su esposo.
—Está afuera, preparando algo para ustedes.
—Muchas gracias —contestó Beila, animada.
—No debieron tomarse la molestia —contestó Valyka, su mirada en el plato de comida que apenas tocó.
—Dice Rogo que es lo menos que podemos hacer por ustedes. Así que por favor acéptenlo antes de que se sienta desairado… a él le duran mucho las tristezas —terminó de decir la mujer como quien comparte un tierno secreto.
Marian no podía despegarse a la niña más pequeña, que ahora lloraba con pena por tener que despedirse. Marian se agachó para estar a su altura y le limpió las lágrimas con sus bellas manos, sonriéndole y apretándole un poco las mejillas. La niña sonrió y se limpió también ella el llanto.
—Le agradecemos mucho —dijo Rey al anciano y le extendió su mano.
El hombre miró que el chico escondía su muñón y le correspondió el saludo.
—He visto a grandes guerreros en mis viajes, Rey. A veces, a algunos que han perdido algo importante, pero ten por seguro que, si ellos perdieron algo por defender lo que es digno, entonces ellos ganaron.
En el chico nació una sonrisa abierta y se sintió avergonzado por aquellas palabras. Luego el anciano extendió una bolsa de cuero con provisiones, plantas medicinales y un poco de ese vino amargo que había hecho.
—No es mucho, Valyka, pero espero haber sido de ayuda.
Ella, sin poder mirarlo a los ojos, aceptó la bolsa y asintió. El anciano la miró triste también.
—Lo siento mucho —dijo al final él.
Valyka volvió a asentir y se dio la media vuelta para comenzar el camino.
Pasados un centenar de metros, Valyka se detuvo. Los demás la miraron con preguntas, y ella les ofreció su mejor sonrisa.
—No me despedí como debía. Por favor, espérenme aquí en lo que regreso rápido.
Beila tenía esa mirada de hermana mayor orgullosa, igual que Rey, y todos aceptaron con gusto.
Valyka no tardó en llegar a la casa. No había nadie fuera. Se acercó a la puerta y los sonidos que venían de adentro eran casi imperceptibles. Abrió y adentro estaba la señora en un rincón, sentada y mirando hacia el suelo, callada. Las dos niñas estaban alimentándose hambrientas de un cadáver que yacía en el suelo, sobre un paño grande que por su color había sido desde hace tiempo para esta tarea. Y el hombre, que miraba a sus hijas devorando la carne y la sangre, manchadas como animales salvajes, se giró entrando en pánico.
—Valyka…
—No me escuchaste porque usé el espíritu del gato —dijo ella, seria, casi triste.
—Por favor déjame explicarte, Valyka. Danos una oportunidad…
—Valyka —dijo Mina, sonriente, manchada de sangre y feliz por el regreso tan pronto de su amiga nueva.
La mujer en el rincón comenzó a temblar, mirando con más fuerza hacia un punto fijo en el suelo.
—No entendía por qué olía tanto a sangre desde que desperté. Por qué sentí que me estaba ahorcando cuando dormía; era tu hija que sabía que debía matarme antes de comerme; también entendí por qué ella —dijo e indicó a la otra niña—, por qué se aferró tanto a Marian si no sentí una pisca de cariño en sus acciones… quería comerla, por eso lloró así. Y también entendí por qué no sabían lo que era un caldo de verduras. —Miró a la mujer, que comenzaba a llorar. Luego volvió su mirada a Rogo—. Por eso estabas en el bosque. Para cazar su comida.
—No, Valyka. No estaba en el bosque por ustedes sino por los bandidos. Sé lo que piensas, pero no es así. Ellas no pueden comer comida normal. Enferman. Sé que hice mal al casarme con una humana, Valyka, que por esto no debemos casarnos entre arenistas y humanos, pero yo amo a mi familia. Ellas sólo han comido a personas malas, personas como los que querían matarlos en el bosque. Por favor, Valyka, sólo sigue tu camino. Hemos demostrado que no somos una amenaza.
Valyka elevó la mirada y tenía los ojos cristalizados. Lo veía con pena.
—Por favor, Valyka.
—Por favor, señora —rogó también la mujer—. Te lo rogamos.
Las niñas los miraban sin entender mucho de lo que ocurría, sonrientes, a un lado del cadáver.
—Lo siento —dijo Valyka—. Ábalon Sephiros —murmuró.
Cuando regresó con su grupo, ellos estaban sentados al lado del camino, compartiendo algo de las provisiones que les habían entregado antes de partir. Marian se levantó y caminó hacia Valyka. Llevaba en la mano un pedazo de queso y se lo ofreció a su amiga directamente en la boca. Valyka le sonrió. Con el trozo de queso rozándole los labios, abrió un poco la boca y comió. Su amiga se le quedó mirando también esperando la reacción.
—Está rico…
Marian sonrió un poco más y la tomó de la mano para volver con Beila y Rey.
—¿Todo bien? —preguntó Beila.
—Sí.
—Sabía que en el fondo te habían caído bien —dijo Rey, y tomaron sus pertenencias y sus bolsas de viaje para continuar su camino cuando cayó el atardecer.





Capítulo 3. 
El pacto.


Detrás del castillo de Arham, la imponente capital del reino de Aro, se extendía un abrupto acantilado que dividía la tierra, dando paso únicamente al vasto mar. Valyka, la Santa, Eron y un grupo reducido de personas miraban con pena un bloque de troncos y ramas y, sobre este, el cuerpo de un hombre joven vestido de gala, lleno todo de aceite, dando la impresión de que se trataba de una réplica de cera de lo que una vez fue un joven guerrero dormido.
Un hombre y una mujer, junto a dos niños silenciosos y educados, descendieron por las escaleras que llevaban al pequeño recinto al aire libre. Los cielos eran nublosos y el viento frío. El grupo que rodeaba la pila de madera miró a la familia real y todos asintieron en respeto. Entonces llegaron hasta Valyka y Eron.
—Lo lamento mucho, Valyka —dijo el rey—. Encontraremos la verdad.
La mujer asintió. Sus ojos rojizos miraban con rabia hacia sus recuerdos. Incluso el rey se estremeció por dentro cuando ella habló.
—Quiero venganza, mi rey. Eso es lo que quiero encontrar.
El rey desvió la mirada. Pasó de Valyka y la reina vino y la tomó de las manos y la miró transmitiéndole su pena y su pésame.
Reina e hijos se quedaron en su lugar, mientras que el rey tomó la palabra frente a los presentes.
—
Hoy nos reunimos bajo la sombra de una pérdida inmensurable, una que ha dejado un vacío en el corazón de nuestro reino y en mi propio espíritu. Nos hemos congregado no solo para lamentar, sino para honrar la memoria de un hombre valiente, un héroe en toda la extensión de la palabra: Eme, el León.
“Eme, cuyo nombre resonará a través de los corredores del tiempo, fue un hombre de una valentía y un honor incomparables. Su partida hacia las tierras de Aranel, cargando un tributo de paz, fue un acto de valentía pura, un gesto de esperanza para nuestro futuro. En su corazón, Eme llevaba la promesa de un mañana más pacífico, un mañana en el que nuestros hijos podrían crecer libres del temor y las sombras de la guerra.
“Hoy, mientras lloramos, también recordamos. Recordamos a un hombre que se atrevió a soñar con un mundo mejor. Recordamos a un hermano, un hijo, un amigo. Y en este recuerdo, Eme vive, no solo como una figura tallada en los anales de nuestra historia, sino en cada paso que damos hacia la paz, en cada acto de valentía, en cada gesto de bondad.
“Que descanse en paz, nuestro querido Eme. Su memoria vivirá eternamente en los corazones de cada uno de nosotros, en cada piedra de nuestro gran reino de Aro.
Todos ahí elevaron sus armas. Todos ahí gritaron al unísono “¡Por la Santa! ¡Por el Rey! ¡Por el reino de Aro!”.
Cuando todos hicieron silencio, Eron le acercó una antorcha a Valyka para que la acercara a los troncos y al aceite, que esperaban. Pero ella le dijo que no sin mirarlo. Así que él, después de mirarla con pena, avanzó unos pasos y habló por última vez al que descansaba en la madera.
—Adiós, Eme. Cuidaré a tu hermana, como lo prometí.
Las flamas pasaron de la antorcha a la paja y el fuego se propagó uniforme y rápido, reflejándose en los rostros de los presentes.
En el cielo se vio un relámpago y, segundos después, vino un trueno desde el mar adentro. El viento entonces volvió a traer las gotas de una lluvia que cayó sobre la tierra y el mar. Y ninguno de los presentes se retiró.
Y Valyka con la furia y la ira, mirando cómo el cuerpo de su hermano se convertía en una mancha negra en medio de dichas llamas.
—Cuando lleguemos a la ciudad vamos a buscar a la orden esa que dijiste, pero hablaste de un dios —dijo Rey, cuando la noche los alcanzó en el camino.
—Sí —contestó Valyka.
—¿Y cómo se encuentra a un dios?
—Él vive en un castillo, en el más grande de todos.
—¿Dónde?
Valyka esperó para contestar. Cerca de donde estaban había unas casas abandonadas; una especie de aldea que se caía por el tiempo, la lluvia y el polvo. Ese lugar le llamó la atención a Valyka y buscó en el aire una especie de respuesta a una pregunta que no hizo en voz alta. La brisa vino a ella y a sus compañeros y entonces les dijo que fueran ahí, que era un lugar seguro.
—Ese castillo es un lugar especial —dijo Valyka, retomando la plática una vez que se instalaron en una vieja choza que parecía la más sólida de las cuatro que había ahí. El techo tenía algunos agujeros y los roedores habían carcomido parte del suelo, pero para pasar una noche, era mejor ahí que a la intemperie.
—Nunca he estado ahí, pero mi maestro me contó que aparece cuando transitas entre los árboles, de noche, y buscas con una buena razón su entrada.
—¿Qué dios vive ahí? —preguntó Beila.
—Agnus, es un dios que ha intervenido poco. Según contaba mi maestro, en algún momento él quiso enseñarles a los hombres a construir fortalezas y que ellos, al admirar el conocimiento de este dios, decidieron honrarlo construyéndole el más grande de todos los castillos que había en el mundo. A pesar de las insistencias del dios para que desistieran de la propuesta, los hombres, convertidos ya en fanáticos, siguieron y siguieron construyendo por generaciones lo que para ellos era digno de un dios: un castillo tan alto como una montaña. Agnus había partido de esas tierras para enseñar a cada vez más humanos la gran arquitectura de los dioses, para que vivieran en paz. Sin embargo, cuando volvió en su carro jalado por farces…
—Son los que mataste allá en el bosque, ¿verdad? —interrumpió Rey—. Los perros esos que hablaban.
—Sí. Ellos son los emisarios de Agnus... Les decía que cuando Agnus volvió a sus tierras, lo que encontró no fue el gran castillo que había sido preparado para él, sino un mundo de ruinas, de cadáveres enterrados entre piedras, y un río de muerte que había venido desde la altura de la montaña. Fue tal el fanatismo de los seguidores de Agnus, que construyeron más de lo que podían soportar los cimientos. Toda la ciudad que vivía entre los intrincados túneles y pasadizos de aquel castillo, murieron aplastados por sus creencias.
Los demás miraban con atención a Valyka. Rey había improvisado una pequeña fogata que le ayudó a encender Marian con una piedra y paja fibrosa que llevaban consigo.
—Mi maestro me contaba esta historia no porque pensara que fuera verdadera. Cuando pasa tanto tiempo, ya no importa si las historias son verdaderas, sino lo que podemos aprender de estas. Él creía que esa historia era una manera de enseñarnos a no seguir ciegamente nuestras propias creencias, y que, si no dudamos de lo que creemos, puede ser que un día nos caiga nuestro propio castillo sobre nosotros.
—¿Y qué fue de ese Agnus? —preguntó Rey.
—También los dioses pueden sentirse devastados. Se aisló del mundo de los hombres y creó un propio palacio para pasar ahí la eternidad, en un lugar al que ningún camino llega y que, sin embargo, todos podrían llegar.
Marian era la que parecía reflexionar más con las palabras de Valyka. Eso llamó la atención de Beila.
—¿Qué piensas, Marian? Valyka es buena contando historias, ¿verdad?
Marian asintió. Los demás estuvieron de acuerdo con ella y cuando Valyka se disponía a seguir hablando, Marian le tomó la mano para indicarle algo.
Todos la voltearon a ver. Notaron en su rostro la manera en la que se esforzaba para despegar sus labios, cómo bailaban sus ojos sin atinar en dónde posarse. Y los demás entendieron y esperaron en silencio.
—Sí… —susurró Marian.
Beila y Rey sonrieron abiertamente y fueron con ella para ponerle una mano sobre el hombro, orgullosos. Sin embargo, Valyka se quedó pensando un segundo. Tras haber dicho esa palabra, un olor llegó a ella, un olor que había exhalado Marian y que era perfume precioso de flores que rápido reconoció.
Sin levantarse se acercó a Marian ante la mirada de preguntas de Rey y Beila. Se acercó tanto que quedó su rostro casi pegado al de su amiga. Y ahí miró a los ojos, directamente, buscando.
Cuando se separó, lo hizo tomándole las manos y asintiendo feliz.
—Eres una adeptus, Marian —dijo Valyka.
Beila y Rey se miraron asombrados. Marian se quedó a la expectativa, como si no entendiera qué les deba felicidad a estos.
—Eres una favorita de Minerva, la diosa de la medicina y de las flores. Tienes un espíritu tremendamente poderos y bello, Marian.
—Felicidades, Marian —dijo Beila—. Yo también tengo uno, se llama Monte Aldebarán.
—Felicidades —dijo también Rey, un poco pensativo.
—También quiero decir otra cosa —dijo Valyka sin borrar su sonrisa.
Todos le prestaron atención. Miró hacia Rey. El chico, entre el silencio, comenzó a abrir los ojos, entusiasmado.
—¿Yo…?
—Todavía no —contestó Valyka. Rey volvió a su apatía—. Pero…
—Pero ¿qué?
—Siento la presencia de un dios poderoso mirándote de cerca. No sé quién sea, pero sé que es uno fuerte y poderoso. Estoy segura que muy pronto tendrás un contrato.
Rey aceptó las palabras y miró hacia Beila. Estaba contento. Apretó fuerte su puño y agradeció para sus adentros.
—Mañana haremos el ritual de la sangre. Quiero que estén listos y piensen que esto es bueno. Nuestro grupo comienza a tener forma —dijo contenta Valyka.
Todos estuvieron felices con esas noticias, aunque nadie entendía muy bien cómo era o cómo lo sabía Valyka. Pero confiaron en ella y cenaron cada uno pensando en el nuevo poder que tocaba a la puerta.
Más tarde, cuando los demás estaban dormidos, Marian se encorvó ahí en el rincón en el que estaba dormida y verificó que los demás siguieran en sus sueños. Rey se movió un poco y Marian se quedó quieta, pero el chico comenzó a roncar y entonces ella, con el rostro entre apenado y triste, hizo por levantarse tratando de hacer el menor sonido posible.
La luz de la luna caía completa y bañaba de plata todas las formas de la aldea destruida. Marian descalza, caminó con cuidado para no lastimarse y para no llamar la atención. Se detuvo en medio de las casas, donde había un pozo de agua, y miró hacia el cielo. A pesar del bello firmamento, de la bella luna y el bello resplandor ella no sonrió.
Caminó hacia una de las casas que había y entró con sumo cuidado. Un ratón en el rincón buscó refugio de la intrusa y se escabulló entre los agujeros. Eso la asustó un poco, pero volvió a su expresión tras acostumbrarse a la luz y encontrarse sola ahí. Fue a sentarse en un rincón y debatió con sus pensamientos. Había culpa en su mirada. Pero también había un fuego en sus mejillas, en su hermosa frente descubierta, que no podía evitar.
Bajó su mano recorriendo su vientre. Cerró los ojos dominada por un impulso y el aliento salió cálido de su boca. Su otra mano se paseó por su cuello y bajó también. Sus piernas se abrían dispuestas a la búsqueda. Entonces encontró los puntos débiles de su cuerpo.
Con los labios sellados y sudor que le brotaba de la piel, exhaló silenciosa un gemido que al final sonó como una pequeña ave herida. Cubrió su boca con la mano y continuó en su ritual, entregándose a ella misma con una pasión que desconocía lugar, hora y compañía. Pero entonces llegaron a ella imágenes que le estremecieron de una manera diferente. Espasmos de un dolor profundo que la sacaron de su trance. En estos pensamientos había seres oscuros y grandes, ocultos tras la niebla de la memoria, que la tomaban con furia. Nuevamente sentía esa punzada horrible que le dolía, pero que al mismo tiempo la llevaba con más furia hacia el éxtasis. Los hombres y mujeres de sus recuerdos fueron siempre agresivos. La azotaban en su memoria y su cuerpo respondía con el movimiento aprendido. Entonces recordaba también el hedor, el dolor en las heridas, el dolor en las partes ocultas de su cuerpo, la ira, la pasión, el brusco movimiento, la cachetada, el azote, las manos grandes ahorcándola y al final ese estremecimiento que la doblegó completamente, que le hizo exhalar gemidos furtivos, heridas siempre de aves en fiebre, y al final, una zona blanca en la que sentía que todo recobraba sentido, que el éxtasis la regresaba de un mundo de niebla y calor para instalarla inmediatamente en una profunda tristeza que le arrancaba lágrimas silenciosas en el frío del rincón donde se tocó ella misma con los recuerdos de su vida pasada.
Tras calmarse un poco, limpió sus lágrimas y se vistió. Había polvo sobre su piel y la sacudió. Notó que donde se había recargado se había herido con una tabla rasposa. Un punto de sangre salió de ahí y le ardió caliente la piel.
Tras haberse limpiado lo mejor que pudo, dio un paso y fue hacia la puerta. Al pasar el umbral la luna seguía siendo un farol en la pradera. Y ahí también estaba Rey, a la vuelta.
Ella se detuvo bruscamente y dio un paso hacia atrás que casi la tumba si no hubiera sido por el chico que la agarró del brazo con su mano y la atrajo hacia sí con una fuerza que parecía antinatural.
Ambos se miraron de cerca, sus cuerpos pegados. Los ojos de cada uno parecían más grandes de esta manera. La respiración agitada de Marian se sintió en el rostro de Rey. Él estaba agitado también. Su rostro caliente y rojizo. Su boca apretada, reluciendo un mentón pronunciado y bello aun para la edad del joven. Ella respirando por la boca, soltando el perfume de su respiración.
Él se acercó lentamente, variando su mirada en cada uno de los ojos de Marian y ella quiso hacerlo retroceder con sus manos, pero el agarre de Rey era silvestre y poderoso. Entonces ella perdió una lucha en su mente y entrecerró los ojos. Sus labios se encontraron en un tacto suave. Ninguno sabía besar de esta manera. Pero los labios se entendieron y, nuevamente, Marian quiso retirarlo, pero ahora con menos fuerza, mientras sus labios seguían el juego de Rey.
Él no se dio cuenta de su fuerza, que cada vez apretaba más el brazo de Marian, hasta que ella se despegó de él.
—Me lastimas… —susurró ella.
Rey, entonces, volviendo del trance del calor y una ira que desconoció dentro de sí, la soltó casi como si la empujara, sorprendido de lo que estaba haciendo. Ella desvió la mirada hacia el suelo y acomodó el cabello que le caía, y se quedó ahí, en silencio.
—Perdóname —dijo Rey—. No sé… Perdóname.
Ella se quedó así. Negó un poco con la cabeza diciéndole que no pasaba nada. Sin embargo, Rey no entendió la expresión de la chica. En ese momento no parecía que tuviera pensamiento alguno. Parecía avergonzada, sí, pero respecto a su beso no parecía molesta ni feliz. Le dieron a Rey unas repentinas ganas de ser violento que tampoco supo de dónde venía. Era la indiferencia. Su mente confundida no supo qué hacer o decir más que “No le diré a nadie, no te preocupes”, y luego se dio media vuelta y se alejó con paso rápido de ella.
Al amanecer, partieron y, tras haber dejado atrás la aldea derrumbada, llegaron a un claro. El día trajo consigo castillos de nubes que surcaban el cielo. Valyka estaba de frente a Marian y a Rey, con el barco extendido y un cuchillo limpio en la otra mano.
—Nuestra sangre es especial. Desciende de los grandes dioses. De los grandes espíritus. —Cortó con el cuchillo su piel y comenzó a brotar su roja sangre. Marian y Rey previamente avisados, dieron un paso y cortó cada uno sobre su palma también con una daga. Todos sangraron—. Soy yo la guardiana de esta sangre poderosa y he decidido, bajo la sabiduría de mis grandes contratos, que sean ahora ustedes también portadores de este poder. Úsenlo siempre para proteger al débil y para ahuyentar la oscuridad. En ti confío, Marian, la Bella. En ti confío, Rey, el Fiel.
Cada uno juntó sus heridas con la de Valyka. El viento fresco de la mañana trajo la brisa y los recorrió, abrazándolos. Rey estaba erguido y parecía ahora más alto que cuando lo llamaban el rey de las lagartijas. La unión de sus manos rasgadas les ardió, pero fue menor el dolor ante lo que sabían que ganaban. Los tres repartieron miradas. Parecían los caballeros de una nueva orden y ostentaban el porte necesario. El cabello largo de Marian fue removido y bailó en el viento. Su piel era clara y su rostro fino. Brilló aún más bajo los rayos del sol y sonrió mostrando una dentadura blanca y hermosa. Beila la observó en ese momento a detalle, y se ruborizó. Supo que aquella imagen de Marian se le había grabado desde ya hondo en la memoria, y sintió un calor recorriéndole el cuerpo, dejando una extraña sensación de nerviosismo por su paso.
—Antes de seguir —dijo rey acabada la sencilla ceremonia—, dime más sobre este poder. ¿Por qué nos das esta sangre?
Valyka reflexionó antes de darles esta respuesta. Lentamente una sonrisa fue creciendo en su rostro. Sus compañeros se quedaron confundidos.
—En algún momento, seremos tan fuertes como ellos —dijo con esa sonrisa, con los ojos abiertos, casi ansiosa.
Al llegar a una colina, desde ahí miraron el firmamento infinito y, hacia abajo, una ciudad pequeña, amurallada, de donde humo salía de numerosos edificios.
—¿Dónde estamos? —preguntó Beila a Valyka.
—Talis, un pueblo del reino de Astarion. Este es de los puntos más lejanos a donde llegó la orden de Hémers cuando yo vivía —contestó Valyka.
Tras escuchar la respuesta, el grupo comenzó el descenso de la colina para encontrar el camino principal, pero Valyka no avanzó de inmediato. Se quedó pensativa, mirando de reojo hacia atrás, sintiendo una sombra poderosa que estaba muy cerca de ellos, y que no podía reconocer desde hace días.
—¿Quién eres? —susurró, casi a la defensiva.





Capítulo 4.
 La búsqueda de la orden perdida.


Eran pocos en la sala del rey. Algunos consejeros, el rey sin la reina y Valyka delante. Eron, por otra parte, estaba allá, recargado en una de las paredes, a la sombra de todos, mirando a su mujer entre preocupado y tranquilo. La muerte de Eme era el tema entre los susurros de aquellos cercanos al rey y entre el pueblo, por lo que la sombra de la noticia tenía a todos en un silencio pesado, en preguntas que no había quién las respondiera.
—Valyka —la nombró el rey.
—Dígame, majestad.
—Sé que estás pasando por un duelo oscuro y doloroso. No es mi intención hacerte más daño. Sin embargo, en el reino de Oltar hay una discusión ahora mismo sobre temas que dominas. Me han pedido ayuda para ir y trazar puentes diplomáticos y quiero que vayas a tranquilizarlos. Hay rumores de guerra en todas partes, pero no te mandaré al campo de batalla. Por favor, querida Valyka, tómate el tiempo que necesites para volver a tomar tu espada. Este favor que te pide tu rey es sólo un viaje de unos cuantos días. Ir a dar un poco de luz a nuestros hermanos, a quienes por cierto necesitamos.
Todos los que estaban ahí miraban y escuchaban con atención. Valyka asintió y se inclinó tanto que topó una de sus rodillas en el suelo, en respeto. Su armadura plateada brillaba incluso sin que el sol diera con ella y su piel blanca y cabello plateado, no hacían más que hacerla parecer un ser descendido de la luz.
—Lo haré como lo desea, mi rey. Me pondré en marcha ahora mismo.
El rey, entonces, elevó una mano y todos los demás que no eran Eron y Valyka abandonaron el recinto con prontitud. Una vez que estuvieron solos, el rey se levantó de su silla y caminó hacia la Santa, quien se levantaba viendo venir, a su vez, a Eron.
Cuando los tres estuvieron juntos, cerca, el rey puso una mano sobre el hombro de Valyka.
—Sabes que tengo que mantenerte ocupada. Estos buitres no me dejan ni respirar. ¿Estás segura que quieres ir?
—Gracias, Thorian. Creo que me haría bien ir y distraerme.
—¿Tú qué piensas? —preguntó el rey a Eron.
—Como ella diga. Iremos sin problema.
Valyka, entonces, lo miró de reojo, luego se giró y sonrió al rey.
En la habitación, cuando la tarde ya había caído y Eron aprovechaba para leer un poco en la ventana, Valyka entró, trayendo un par de mapas bajo el brazo que puso en una de las mesas. Eron la miró y cerró el libro para ir hacia ella. Valyka comenzó a quitarse la armadura hasta que el hombre se le acercó por la espalda y le ayudó suavemente en su tarea.
—¿Debo acompañarte? —preguntó Eron.
Valyka se giró y le tomó la mejilla con la mano, mirándolo enamorada.
—No. Quiero un tiempo a solas. ¿Me lo permites?
—Yo te permito el cielo, golondrina —contestó Eron y le dio un beso en los labios.
—Promete que no vas a estar preocupado.
Eron la miró como si no estuviera seguro.
—Es sólo un par de días —siguió ella—. Quiero que estés aquí y le hagas compañía a Mefisto. Está en esa época del año.
Eron sonrió.
—Bien. Mefisto, entonces.
Valyka se acercó a él un poco más. Pegó su pecho al del hombre. La armadura caía pieza por pieza.
—Pero hoy, sólo tú y yo.
—Hoy tú y yo —contestó Eron, besándola.
El fuego de la chimenea hacía bailar las sombras en la habitación. La luna entonces viajó lenta por la ventana, en una noche completamente azul.
La entrada de Talis estaba en una puerta de dos hojas en medio de una muralla no tan imponente como la de las grandes ciudades, pero útil y al parecer, con pocos años de haberse construido. Valyka y los demás caminaron mirando a los alrededores; en los campos de las afueras había niños trabajando la tierra junto a pocos adultos, todos ellos con las expresiones temerosas, casi hostiles. Sin embargo, conforme fueron avanzando en la calle principal, se fueron dando cuenta de que más bien esta zona de la pequeña cuidad estaba en ajetreo. Cada vez más aparecían tiendas ofreciendo frutos y carnes y pieles; las personas caminaban tranquilas, y con cada paso que dieron notaron que guerreros fuertes estaban recargados en las puertas de las tabernas; mujeres y hombres de aspecto místico miraban de reojo al grupo; otros más parecían soldados, pero lo que sí supo con certeza Valyka al mirarlos con atención, fue que la mayoría de los que habitaban el centro de la ciudad parecían seres experimentados en la batalla, y que no podía subestimar a ninguno.
—¿Por qué hay tantos? —preguntó Rey, a su lado.
—¿Tantos qué? —preguntó Valyka.
—Todos parecen asesinos —contestó Rey sin dejar de mirar hacia adelante.
—Antes esto era tierra de nadie. Las leyes aquí no se siguen al pie de la letra. Será la ciudad perfecta para desaparecer.
Siguieron andando por las calles que, conforme pasaron los puntos centrales de la ciudad, se iban volviendo más transitables.
—Vayamos a una de las últimas posadas —dijo Valyka—. En las principales siempre corre más información. Recuerden nunca quedarse en las más concurridas.
Así llegaron hasta una posada que tenía un letrero ladeado encima y en el que ya no se le veían las letras. Adentro, un hombre bebía de su tarro en una silla inclinada sobre la pared. Vio entrar a los cuatro chicos de reojo, esperando que detrás de ellos llegara algún adulto.
—¿Qué quieren?
—Dos cuartos, por favor —dijo Valyka.
El hombre los miró de arriba abajo a cada uno. Dio un largo trago a su cerveza y habló sin mirarlos.
—Sólo pago por adelantado.
—Está bien —contestó Valyka.
—Un mes.
—¿Un mes adelantado?
—Es lo que hay.
Valyka se quedó con palabras en la boca, pero Beila le agarró del hombro y la miró tranquila.
—Bien —contestó al fin la chica y sacó un bolso de monedas.
Tomando con cuidado cada una, al final dejó un puñado de monedas de cobre y un par de plata sobre la mesa. El hombre dejó de recargarse en la pared y tomó las monedas para contarlas sobre su palma. Una vez que las metió en la bolsa de su pantalón, volvió a beber del tarro.
—Nada más hay una habitación.
—Te pagué por dos —contestó Valyka.
—Es lo que hay —dijo y entregó una pequeña llave para luego apuntar hacia un pasillo angosto y oscuro que se extendía hasta que no se podía ver nada.
Valyka observó con desprecio al hombre. Él volvió a recargarse y a beber de su tarro.
—Hasta el final está su cuarto —dijo como si escupiera las palabras.
Guiados por Valyka, fueron por el pasillo hasta que estuvieron frente a su habitación. Al abrir la angosta puerta de madera se dieron cuenta de que este lugar servía para guardar cubos de agua, retazos de escoba y telas sucias. No había ni cama ni tenía ventana. Los cuatro apenas cabrían acostados sobre el suelo si quitaban las herramientas de limpieza y se daban a la tarea de dormir encorvados.
—Ese hijo de puta… —comentó Valyka.
—Valyka… —reprochó Beila.
—Lo siento, Beila.
—Hemos dormido en lugares peores —intervino Rey—. Aunque no es una de nuestras guaridas, por lo menos sabemos que nadie va a venir a molestarnos.
—Cierto —contestó Beila—. Voy a llevarme esto de aquí y traeré algo para limpiar —indicó y le tomó de la mano a Marian, quien le asintió y también se llevó algunas cosas para hacer espacio.
—Gracias —dijo Valyka, y tomó las mochilas de ellas para acomodarlas.
Cuando estuvieron solos, Rey y Valyka terminaron de desempacar las pocas pertenencias. Rey estaba acomodando un puñado de mantas sobre el suelo cuando le habló a Valyka.
—¿Cómo los vamos a encontrar, a los de la orden de la que eras jefa?
Valyka sonrió por la manera en la que Rey hablaba de esos temas. Luego sacó una daga pequeña y comenzó a trazar en la madera un símbolo que era un círculo con un par de líneas que la atravesaban.
—Todos los que han hecho un contrato con los espíritus, los de la orden, tienen este símbolo, normalmente en un collar.
—Entiendo. Entonces hay que buscar a señores y señoras que traigan este colgante y les digo que estoy con la reencarnación de Valyka la santa, ¿bien? —dijo Rey.
Valyka aguantó las ganas de reír hasta que explotó en carcajadas, tapándose la boca hasta que le fue imposible, y Rey mirándola riendo también, feliz.
Afuera las calles estaban repletas de vida. Beila y Marian habían decidido quedarse a limpiar en el cuarto, así que Valyka y Rey fueron a dar el primer viaje de reconocimiento.
—¿A dónde vamos primero? —preguntó él.
Andaban por la calle principal y grupos de mercenarios se juntaban a las entradas de las tabernas y tomaban y hablaban entre ellos ignorando al par de adolescentes.
—A uno que sí nos deje entrar —atinó a decir Valyka cuando pasaron por la puerta de uno y el grupo en turno les lanzó una mirada silenciosa, como si fueran enemigos.
Casi al final de la calle vieron un sitio que tenía sillas y mesas en una especie de patio y que tenía lugares desocupados.
Una chica no mayor a la edad que ellos demostraban se acercó con cierta indiferencia y se quedó callada mientras miraba a Rey.
—¿Tienes algo de comer? —preguntó él al sentarse.
Ella elevó la mirada como si tratara de una pregunta por lo demás estúpida.
—Tráenos dos de lo que más te pidan para comer y dos tarros de cerveza —intervino Valyka.
—A mí no me gusta la cerveza —susurró Rey, mirándola casi con pena.
—Dos de vino, entonces.
—¿Algo más?
—Nada más —contestó Valyka.
Tras asentir con indiferencia, la joven regresó hacia adentro de la casa. Había otros dos grupos de personas que escucharon a Rey y a Valyka y que, tras unos segundos, ignoraron.
—Tampoco me gusta el vino —masculló Rey, con rostro como si lo fueran a regañar.
Valyka lo miró casi sonriendo.
—¿Nunca te dio por probar?
—Tengo mis razones para que no me guste el olor del alcohol.
A Valyka entonces se le borró la sonrisa del rostro. Desvió la mirada y suspiró.
—Ahorita que venga pido agua y tú te tomas mi vino, no pasa nada, Valy.
Ella volteó al escuchar cómo la había nombrado Rey. Él tenía su mirada hacia otra parte, los labios cerrados y cierto color rojizo en el rostro.
—¿Cómo me dijiste? —preguntó ella, feliz.
—Valy.
—¿Por qué me dices así?
—¿Te molesta?
—No —dijo ella contenta—. No me molesta para nada, de hecho, me gusta.
—¿Sí? Suena bien, ¿verdad?
—Sí. Valy. Me gusta. Quizás desde ahora así me presente.
—Supongo que nos va a ahorrar un par de problemas —contestó Rey.
—Sí. Seguro. Gracias, Rey —dijo ella y le tomó la mano. Él le sostuvo la mirada, entendiendo.
—Aquí está el vino —interrumpió la chica.
—Disculpa, mi amigo también quiere agua. Y, por cierto, quería preguntarte algo.
—¿Qué?
—¿Cerca de aquí hay algún templo de Hémers? He estado buscando algún adeptus de la orden, pero no parece haber nadie o no me los he topado. Tenemos asuntos en el templo y con la orden…
Valyka dejó de hablar cuando notó el rostro de la chica. Había pasado de la indiferencia a la seriedad, luego a la ira y de ahí al asco. Callada dejó el vino en la mesa y, dando los primeros pasos hacia atrás, les mantuvo la mirada hasta que regresó con prisa hacia adentro.
Rey y Valyka se quedaron pensando en qué había generado aquella reacción.
—Tenemos que irnos, Valyka —dijo Rey al momento que se levantaba.
Ella también entendió que el ambiente ahora era hostil y, cuando apenas se había levantado de la silla de madera, un hombre y una mujer, aparentemente los padres de la chica, salieron violentos por la puerta, haciéndola azotar, cada uno con un mazo. Rey tomó a Valyka y comenzaron a correr hacia la calle. La pareja de señores, al ver lo que hacían, corrieron también, diciendo en el camino a los que veían que esos dos que iban huyendo eran de la orden de Hémers.
Entre espacios pequeños, grupos de personas y callejones, sirviéndose de la habilidad de Rey para infiltrarse entre los recovecos de una ciudad, pudieron llegar sin ser perseguidos a la posada. Abrieron la puerta y notaron al hombre dormido en la silla recargada en la pared. Fueron de inmediato a su habitación, más tranquilos, pero aún con la expresión grave en sus rostros. Beila y Marian estaban acostadas, cerca la una de la otra, y Beila fue la que despertó en cuanto los escuchó. Con el sueño en el rostro les preguntó cómo había ido, y Valyka aprovechó que Beila no estaba completamente despierta para decirle que mañana le platicaban, que descansara, a lo que su amiga respondió que estaba bien, poniendo su cabeza otra vez en la almohada que se había hecho con ropas y bolsas de viaje.
Rey se acomodó. Valyka también y quedaron mirándose acostados. Ambos repasaron en los ojos del otro lo que habían vivido, y las preguntas les cruzaron mientras que el sueño venía apoderándose lentamente de los dos.
A la mañana siguiente, Valyka seguía dormida cuando escuchó ajetreo y elevó la mirada esperando, al tiempo que movía a Rey y notaba que Marian y Beila no estaban ahí.
Fue Marian la que abrió la puerta de golpe.
—Beila… están molestando a Beila —dijo con voz baja y con prisa.
Cuando Valyka, Rey y Marian llegaron al comedor, se toparon con un grupo de mercenarios que estaban ahí mirando amenazantes hacia Beila. Era un grupo de tres y el que parecía el líder no tendría más de cuarenta años, un hombre de abundante barba, ojos claros y rostro afilado, con cantidad de tatuajes en el cuello y en las manos, tatuajes viejos que ya tenían las formas deformadas, entre ellos una daga, un arco y un cuervo debajo de la mandíbula. Él los vio llegar y suspiró.
—Putos críos…
—¿Qué está pasando? —preguntó Valyka.
—Le estoy explicando a tu amiga que me van a dar su habitación. La necesita uno de mis hombres.
—No te vamos a dar nada —contestó Valyka, sonriendo de ironía.
—No me entiendes, no te la estoy pidiendo.
—Parece que el que no entiende eres tú, yo no te la estoy dando.
Los otros dos del grupo, entonces, sonrieron y miraron a su líder, quien se quedó con la expresión seria, iracunda. Una bofetada resultó hacia Valyka, quien giró el rostro y le ardió la mejilla. Rey, que estaba a su lado, dio un paso con la intención de atacar al hombre, pero fue detenido por la mano de Valyka, quien seguía con el rostro ladeado. Una expresión diferente había nacido en ella. Parecía no haber prestado atención al dolor. Tenía la mirada como de quien se encuentra con la verdad o, por lo menos, con una sospecha.
Había algo en este hombre que le revivió un recuerdo.
Rey estaba furioso, pero se detuvo porque notó esa mirada en Valyka.
—¿Qué pasa? —susurró.
—Vas a necesitar otra mano para lo que quieres hacer —dijo el hombre, burlándose de Rey.
—Marcus —dijo uno de ellos y le habló cerca del oído—, ¿no quieres mejor dejarlos?
El hombre entonces miró directamente a su compañero y éste, tras ver la reacción, retrocedió.
—Les voy a dar la mitad de lo que pagaron por el cuarto y se pueden ir a jugar a las escondidas a otro lado —dijo Marcus a Valyka—. Tienen hasta mañana temprano.
—Valyka… —volvió a decir Rey, con la frustración encima.
Pero ella no cambiaba de expresión. Los hombres se habían dado media vuelta y comenzaban a caminar hacia la salida.
—Eres tú… —murmuró Valyka y los hombres se detuvieron.
Marcus miró hacia atrás de reojo.
—¿Qué?
—Eres tú —confirmó ella, dando un paso hacia él.
El hombre se giró con el rostro lleno de preguntas. Los otros hombres estaban atentos.
—¿Qué pasa? —preguntó Rey, tomándola del brazo, pero ella siguió avanzando, ignorando a su compañero.
—Agnus me habló de ti. Quiero ofrecerte un trato —dijo ella al líder de los hombres.
El grupo de mercenario se quedó serio. La forma en que la chica había dicho esas palabras de alguna manera cambió el ambiente.
—¿Agnus? —preguntó el hombre, interesado y precavido.
—No estoy segura, pero quiero confirmar algo.
El hombre la miró con atención.
—¿Has escuchado el Timerius Alexandrum?
Marcus y su grupo, así como el posadero, que miraba todo desde un rincón enjuagando un tarro, se quedaron callados, serios, tensos.
—¿Qué sabes tú del Timerius? —preguntó Marcus.
—Entonces sí lo conoces.
—No hay un estúpido en todo Astarion que no lo conozca. ¿Qué sabes de él?
—Es mi contrato —dijo Valyka, el rostro alzado, la mirada tranquila.
Marcus dio un paso hacia ella. Rey y Beila también avanzaron y el hombre los miró.
—Mientes —acusó a Valyka.
—No miento.
Todos la miraban con atención.
—Timerius —murmuró Valyka y cerró los ojos.
El lugar, primero tranquilo, comenzó a susurrar desde todos los rincones. Débiles brisas nacían desde las tablas del suelo. Los murmullos nacían y recorrían como fantasmas invisibles entre ellos dejando el rastro tranquilo de alguna palabra; pasos débiles sonaron en la planta de arriba, el polvo se remolineó sobre las mesas, para, luego de unos segundos, volver todo a la normalidad, terminando tan sutil como había comenzado este poder de viento y voces lejanas.
Los mercenarios, que habían mirado hacia todas partes, entonces detuvieron sus ojos sobre Marcus. Él, siempre atento a Valyka.
Ella, por su parte, en cuanto notó la atención que le pusieron cuando nombró su contrato, no supo qué era lo que pasaría después. Decidió confiar en las palabras de Agnus debido a que todo parecía ir en contra de las respuestas que buscaba. “Confía en el cuervo”, había profetizado el dios en sueños y Valyka lo reconoció en el tatuaje de Marcus. ¿Se había equivocado? ¿Comenzaría ahora un problema mayo por error? Se preparó para usar alguno de sus otros contratos en caso de que fueran a atacarla.
—¿Por qué tienes un contrato de la Santa? —preguntó Marcus.
El grupo de Valyka desvió la mirada.
—Los espíritus son libres de volver a formar contratos.
—¿También lo viste tú? —preguntó Marcus. Sus compañeros parecían no saber a qué se refería.
—Sí —contestó Valyka. En sueños me explicó lo del cuervo.
—Soy amado de Agnus… —confirmó él.
Ambos miraron largo rato. Parecían estar hablando en silencio, con sus pensamientos. Los demás esperaban.
—¿Qué quieres a cambio? —preguntó Marcus.
—Quiero que me cuentes sobre la orden… la de Hémers.
Algo pareció dolerle rápidamente no sólo a Marcus, sino también a otro de sus compañeros.
—Marcus —dijo uno de ellos, el más que parecía más viejo. Pero él lo calló con un gesto.
—Ahora no, Tas. Esa es información delicada —advirtió el líder a la chica.
—Lo sé —contestó Valyka—. Eres libre de negarte.
El hombre pensó durante unos momentos. Suspiró de nuevo, resuelto.
—Cambio de planes —dijo Marcus a los suyos—. Vamos a volver a casa.
—Marcus —dijo uno, el más viejo el grupo—, tenemos un trabajo.
—Esto es más importante.
—No —intervino el otro—. Nada es más importante que esto. Mucho menos hablar con los muertos.
—Ahora no, Gus.
—Vamos a cazar primero al hijo de puta y luego hacemos lo que quieras, Marcus, pero ya gastamos mucho para esto.
—Gus, estoy dándote una orden. Cállate. Vamos a ir a casa.
El hombre, tras quedarse mirando a Marcus, negó con la cabeza, desaprobando, y luego de chistar se volvió para salir de la posada.
Marcus, en lo que recomponía sus pensamientos, se giró hacia Valyka.
—Vendré por ti mañana al amanecer. Tenemos prisa. Te diré todo lo que sé cuando hayas usado tu contrato. ¿Está bien así? —preguntó y extendió su mano.
Valyka extendió también la suya y se la dio.
El apretón apenas duró unos segundos cuando él se giró y fue hacia la puerta.
—No irá sola —dijo Rey a Marcus cuando estuvo antes de partir. El hombre se giró, extrañado—. Mi amiga no irá sola con ustedes —dijo, serio.
Marcus asintió, desvió la mirada y salió del lugar.
—Marcus —dijo Tas, el más viejo del grupo, mirándolo casi preocupado. Ambos hablaban en un callejón oscuro, aislado del mundo y su murmullo—. Sé qué es lo que quieres hacer, pero no podemos desperdiciar esta oportunidad.
El hombre, viejo, pero en buena forma, hablaba tranquilo, buscando la mirada de un Marcus que parecía aislado también de todo lo que no fueran sus pensamientos.
—Marcus, ella hubiera querido que lo dejáramos así.
—Tú no sabes nada de ella, Tas. No me hables de cómo era mi mujer.
—Te recuerdo que también era mi hermana.
—Y aun así no sabes nada de ella. Nunca estuviste con ella.
—Entonces dime, ¿hubiera querido que fueras a revivirla, a sacarla del descanso de los muertos, nada más para escuchar un nombre y luego emprender una misión de la venganza? ¿Eso es lo que hubiera querido Linda, Marcus? Porque si tú estás seguro de eso, entonces o yo soy muy estúpido o mi hermana en realidad era una despiadada que no quería más que ponerte en peligro.
Marcus lo miró detenidamente por primera vez.
—Ya estamos aquí. Tenemos un encargo. Incluso ya nos pagaron un adelanto. Si lo logramos, podemos comenzar todos en otro sitio. Comenzar de nuevo en otra parte.
—No voy a abandonarla… —contestó Marcus.
—¿A quién, si ella sólo es un cuerpo adentro del ataúd que apenas pudiste pagar? Esa mierda de aldea que tenemos no nos va a dejar nada y vamos a morir de hambre, o peor, Ivar morirá como nosotros o vendrán ellos cuando se den cuenta de lo que es. Tuvimos suerte de escapar, pero esos de la puta orden pueden volver a estas tierras en cualquier momento. ¿Eso es lo que quieres, Marcus, que se lleven a Ivar? ¿Es lo que hubiera querido mi hermana?
Marcus buscó más significado en los ojos de su compañero. A pesar de que sus propios ojos estaban encendidos en una furia que no podía disimular, supo que todas las palabras de su cuñado eran ciertas, sobre todo cuando habló de Ivar.
—No le des a ese pobre niño el destino que tuvimos nosotros. Vamos a cazar a ese monstruo hijo de puta y nos regresamos con su cabeza.
—Tas —murmuró Marcus, su expresión evidentemente debilitada por las palabras—, no sé si puedo hacerlo bien ahora. Sólo estoy pensando en volver con esa niña y… no sé si estoy en un buen momento para ir de caza.
—Marcus, hermano, con lo fuerte que eres y que somos, aunque valieras ahora un tercio de lo que eres, lo mataríamos con los brazos cruzados.
Marcus suspiró.
—Bien, entonces vamos a cazarlo primero. Pero tenemos que llevarnos a la niña.
Tas, en ese momento, no comprendió por qué decía aquello Marcus, sobre todo por qué lo decía como si fuera en ese momento la cosa más importante del mundo.
—Hermano, basta con decirle que nos espere en la posada…
Marcus, en ese instante, con la oscuridad del callejón rodeándolo como la bruma, miró a Tas con unos ojos que no eran humanos, unos que parecían de un ave rapaz que ha visto con furia a su próxima víctima. Luego, de manera muy suave, le habló cerca del rostro.
—Ya te escuché a ti, ahora escúchame a mí: nadie, ni tú ni nadie, va a hacer que pierda de vista a esa niña. ¿Me escuchaste… hermano?
Tas, casi recargado en la pared por la presencia tan cercana de Marcus, asintió, silencioso.





Capítulo 5. 
El final siempre es repentino.


Valyka partió a la media noche del castillo. Salidas así eran comunes para ella, puesto que su presencia en las calles de la capital significaba curiosidad y una peregrinación llena de peticiones y alabanzas, por lo que, desde muy pronto cuando se convirtió en la Santa, sus salidas eran vestida de ciudadana promedio, con capa, rodeada de pocos, pero poderosos guardias, y en la noche.
Eron miró por la ventana hacia la pequeña peregrinación que se alejaba en caballo, abandonando el castillo. Y, aunque no podía estar completamente seguro, le pareció que en un momento Valyka lo miraba desde allá. Él sonrió, apelando a su instinto, y murmuró un “te quiero”, que nunca supo si fue recibido.
Con la noche entrada y sin ápice de sueño, Eron se levantó de la cama con ropa casual, sólo con su cinturón y una pequeña daga colgando de él, y fue hacia la puerta. Apenas salió, un par de guardias le asintieron en cuanto él los vio.
—Señor… —dijeron ambos guardias.
Eron sólo asintió con media sonrisa.
Caminó por los pasillos silenciosos y oscurecidos del ala del castillo. Había patrullas de guardias que le hacían reverencia al pasar. Le llamaban con respeto a su paso. Y él, que no estaba totalmente acostumbrado a dicho respeto, no hacía más que sonreír a cada uno y asentir un poco.
Llegó entonces a unas escaleras en caracol que descendían hacia la oscuridad. Estas escaleras eran extensas y parecían bajar por lo menos tres o cuatro pisos, hasta que apareció el resplandor de una tímida antorcha a un lado de una puerta completamente oscura y una silla abandonada.
Tocó un par de veces antes de empujar ligeramente la puerta y encontrarse con una luz verdosa que emanaba desde adentro. Ahí, en medio de todas las mesas, de los utensilios de rústico laboratorio y piedras y pergaminos de magia, un hombre escuálido, de bata larga y fina que le escondía los pies.
—Tu guardia dejó el puesto y tenías la puerta abierta —dijo Eron mientras entraba, examinando la habitación que, aunque conocida, siempre le admiraba como la primera vez.
—Al guardia le dije que se retirara porque me molestaba su respiración de tonto, y la puerta la desbloqué sabiendo que eras tú. No necesito que me cuiden niños con espadas mal forjadas.
Eron sonrió un poco. Se sentó en una de las dos sillas que había cerca de la chimenea, y de la mesa tomó una copa que rellenó con el vino de un bote de cristal. Tras olerlo y beber, cerró sus ojos, complacido.
—Siempre me gustan los vinos que eliges.
—Claro. Tengo mejor gusto que el rey —contestó Mefisto y dio por terminada su tarea, girándose hacia su visita.
Era un anciano de edad incalculable. La piel tenía arrugas y el cabello cano, pero los ojos que le brillaban en el centro como dos zafiros poderosos que latían de luz, eran lo que hacía parecer a este anciano un ser completamente indestructible.
—Supongo que no vienes sólo por el vino.
—Valdría la pena venir, incluso si eso fuera todo.
Mefisto se acercó y tomó asiento a su lado. Se sirvió él también en una copa que Eron no tuvo ni la menor idea de cómo apareció en su mano. Ambos tomaron al mismo tiempo mientras el tronar de la madera los acompañaba esa noche.
—¿Cómo está? —preguntó Mefisto, rompiendo con el silencio que los había envuelto.
Eron miró su copa. Miró cómo el vino rojo oscuro ondeaba cuando movía la copa.
—Es Valyka. No quiere decirle a nadie cómo se siente.
—¿Ni a ti?
—No está bien, aunque quiera aparentar. Aunque esta vez no creo que se trate de tristeza, Mefisto.
El anciano regresó su mirada hacia Eron, cuestionándolo.
—Dijo que quería venganza. Dijo que quería matar a Aranel.
Mefisto aflojó el rostro, como si aquellas palabras estuvieran dentro de lo que él había predicho.
—Eso es normal. Todos hemos querido matar a un dios en algún momento.
Eron, sin embargo, no pareció conforme con la respuesta.
—Creo que esta vez fue diferente. Había algo en su mirada. Había una especie de fuego o de odio… de oscuridad que manaba de ella con un poder que no había visto antes. No creo ni siquiera haberlo visto en los grandes espíritus oscuros, Mefisto. Tanto odio, tanta sed de sangre…
—Valyka es un ser poderoso…
—No, Mefisto, no me refiero a eso. Ya sé cuál es el poder de Valyka. Me refiero al odio.
—¿Temes porque ella odie mucho? Acaba de morir su hermano, ¿cómo estarías tú?
Eron bajó la mirada. Había frustración en su rostro. Parecía como si las palabras no le alcanzaran para decir exactamente lo que quería y Mefisto notó que ni siquiera él estaba accediendo al verdadero mensaje o miedo que corrompía la mente de Eron.
—¿Crees que en serio Valyka quiera llevar nuestro ejército hacia los territorios de Aranel, Eron?
El hombre alzó la mirada. Mefisto y él, hasta ese momento, sintieron que entablaban una comunicación real y que por fin se estaban entendiendo.
—Creo que sí —contestó el hombre—. Creo que ahora no se trata sólo de pelear tierras a los arenistas o de saquear una aldea o quitarlos de algún bosque. Creo que en realidad Valyka ahora quiere ir por la cabeza de un dios.
—¿Irías con ella?
Eron sonrió de nervios.
—Yo iría con ella hasta el centro del Volcán Erus, Mefisto. Y creo que tú también. Aunque sepamos que eso signifique una sentencia de muerte. Lo que temo es otra cosa.
—¿Qué?
—Creo que Valyka ya no cree en nada de lo que nos enseñaron en las Orden de Hémers. Creo que ya no siente respeto por los dioses…
Mefisto desvió la mirada. Estaba atento de algún sonido que sólo él podía escuchar. Bebió de su copa y la dejó en la mesa. Entrecruzó los dedos de sus manos y se recargó en la silla.
—Sabes que yo he estudiado lugares lejanos, rastros de mundos que llegan hasta nosotros.
Eron asintió.
—He visto cambio en sus brillos cada tanto período. Cambios que no puedo explicar. Como si la luz que las rige cambiara de pronto, como si otro rey se sentara en el trono de cada una. La magia también cambia. Los espíritus que antes eran sagrados y poderosos ahora son usados en la guerra; ya nadie sigue al pie de la letra el Camino de los Dioses. Quizás, Eron, quizás no sea una casualidad que la persona más poderosa que ha habitado nuestro mundo y nuestra historia esté ahora tan sedienta de sangre de dioses.
—¿Qué estás diciendo, Mefisto?
—Creo encontrar algunas señales en este mundo, en el viento, en la tierra, en la luz; cambios que he visto en algunas de las otros de esos lugares lejanos. Y aunque no pueda asegurarlo, si yo pudiera vernos desde la lejanía del cielo infinito, estuviera completamente seguro que el rey que rige este mundo, está a punto de cambiar.
Cuando Eron salió de la habitación de Mefisto ya salía el sol bañando el reino y el castillo de Arham. Fue caminando hacia uno de los comedores que podían usar los que tenían un rango de su talla y ahí ce encontró con otros compañeros. Todos asintieron al verlo llegar y pudo comer tranquilo, pensando en las palabras de Mefisto, incluso en las que había dicho después de hablar sobre las magias y los reyes, cuando le pidió que lo reemplazara en una plática que tenía que dar en la Universidad de Argentia en un par de horas más. Sabía que Mefisto odiaba dar ese tipo de pláticas a los estudiantes de rango, sobre todo cuando el tema no rozaba siquiera su dominio de la magia o de la alquimia; esta ahora trataba sobre estrategia militar avanzada, tema que le suponía al viejo Mefisto una “enfermedad” que él mismo llamaba “bostezus infinitus”.
Dentro de la habitación en la posada, la noche antes de partir con el grupo de mercenarios, Rey preguntó a Valyka si estaba segura de que era buena idea ir con ellos.
Valyka acomodaba sus pertenencias en una bolsa de viaje.
—En mi otra vida todo sería más fácil —dijo como para sí—. Era más fuerte, había reinos siempre dispuestos para ayudarme… Ahora tengo que tomar todas las oportunidades, Rey.
—Yo voy contigo.
—No —negó Valyka—. Quiero que me acompañe Beila.
A la chica le sorprendió que Valyka pidiera su ayuda.
—Es más fuerte por el Monte Aldebarán. Y necesito que tú Rey te manejes en la ciudad para ver si encuentras información. Cuida de Marian y esperen aquí.
Rey buscó la atención de Beila y ella, en una mirada, le dijo que estaba bien.
—Y Rey —continuó Valyka—, ten cuidado cuando despierte tu contrato. Siento que estás cerca de hacerlo. La primera vez que uno usa el poder de un espíritu se sale de control, te debilita durante días, a veces no recuerdas qué pasó y puedes llegar a lastimar a los que están a tu lado. Tengan mucho cuidado —dijo al final a Marian y a él.
A la mañana siguiente, Beila fue la primera en despertar y se alistó tratando de hacer el menor ruido posible para no despertar a nadie, porque todavía era muy temprano. Luego, ya lista, despertó con suavidad a Valyka. Le habló un par de veces y no despertó hasta que la movió un poco más fuerte. Valyka despegó sus párpados con dificultad, tenía el rostro hinchado de sueño y el cabello despeinado.
—Es hora, alístate —dijo Beila.
Cuando Valyka se vestía para partir, Beila, que la miraba con atención, sonrió.
—¿Siempre has sido mala para despertar?
Valyka la miró de reojo y sonrió.
—Sí —dijo con voz ronca—. Eso parece que no tiene que ver con el cuerpo, sino con el alma.
Cuando estuvieron listas despertaron a Rey sólo para decirle que todo estaba bien, que ya se iban y que siguiera durmiendo, a lo que el chico contestó con un sonido gutural que no podía interpretarse como una palabra.
En el comedor, recargado sobre su silla, estaba el posadero roncando a pulmón abierto, sosteniendo una botella de vino. Ambas caminaron hacia la puerta. Los primeros rayos del sol se filtraban por las ventanas.
Cuando abrieron la puerta, notaron que por el otro lado estaban tratando de abrirla también. Se toparon con Marcus, vestido y listo. Junto a él, los dos hombres que lo acompañaban.
—¿Listas? —preguntó Marcus afuera, después de que Beila cerrara la puerta con cuidado.
—Sí —contestó Valyka.
—¿Saben montar a caballo?
Ambas se miraron. Por una parte, Beila no sabía; por otra, Valyka, por más recuerdos que tenía, habiendo sido una gran jinete en la otra vida, sabía que este cuerpo era demasiado pequeño para jinetear con decencia.
Miraron a Marcus negando.
Él suspiró de fastidio y Tas, el viejo, sonrió.
Cuando estuvieron cerca de los establos a la salida de la ciudad, Marcus habló a ellas.
—El plan cambió. Iremos primero tras un objetivo que tenemos que matar. Llevamos ventaja y sabemos que apenas salió ayer de aquí, que quiso robar un caballo y no pudo. Está herido por una pelea, así que lo alcanzaremos rápido en los caballos. Creo que para mañana lo encontraremos. Luego iremos a nuestra aldea a… a terminar el trabajo —dijo con la mirada puesta adelante.
—Bien —contestó Valyka.
—Cuando estamos cerca, se quedarán con Gustavo. Él y ustedes servirán como reserva si salimos heridos Tas o yo. Así que no intervengan. Los débiles mueren rápido.
Tas miró con pesar. Algo de aquellas palabras le había dado una punzada en el corazón. Marcus lo notó de inmediato y, tras toser un par de veces, fue a hablar con el chico de los caballos.
El viejo y Gustavo se quedaron a unos pasos de las chicas. Beila, mirando con atención a Valyka, se sorprendió.
—¿Qué? —preguntó Valyka.
—Tu cabello.
—¿Qué tiene mi cabello?
—Mira, de aquí, se está haciendo blanco —dijo, agarrando un grupo de raíces que se iban pintando.
Valyka entonces se quedó callada, como si le hubieran dado una noticia importante.
—¿Blanco?
—Sí —contestó Beila, sonriendo.
Valyka sonrió también. Había emoción en su mirada.
—Así lo tenía entonces —dijo Valyka, mirando al frente, pero mirando al pasado.
Cuando montaron todos a los caballos, en uno solo Gustavo, en otro Tas y Beila y en otro Valyka y Marcus, salieron de la ciudad con el galope poderoso de los animales, el viento removiendo los cabellos y el mundo avanzando hacia atrás, los campos y los árboles del camino avanzando sin freno, quedando allá lejos, junto con la ciudad.
En cuanto cayó la tarde, Rey se puso una capa con capucha, cubrió el muñón de su brazo con una venda limpia y metió por adentro de su pantalón un pequeño bolso con monedas; por afuera sacó otro, pero éste, con muy poco dinero. Marian estaba cosiendo unos pantalones que eran de Beila y sólo con una mirada y una sonrisa lo despidió del pequeño cuarto en donde estaban.
Las calles de la ciudad tenían un ambiente distinto. El bullicio de ebrios podía escucharse desde cualquier sitio. Rey se acercó a las tabernas más grandes, ubicadas en las calles principales. Al echar un vistazo desde afuera, intuyó que encontrar un lugar sería complicado.
Probó suerte en las que estaban un poco más alejadas y rápido una llamó su atención. La puerta estaba abierta y había varias mesas vacías adentro. Se acercó inseguro en sus pensamientos, puesto que nunca había entrado en una de ellas sino fuera para limpiarlas de día, pero trató de mantener el temple para que no lo tomaran como primerizo. Frente a él, un hombre robusto le cubrió la entrada y lo miró de arriba abajo.
—Está lleno, niño.
Rey elevó la mirada.
—Desde aquí no parece.
—Ah, ¿sí? —contestó el hombre y lo empujó con tal fuerza que Rey se desequilibró y tropezó hacia atrás. El hombre se sorprendió tras dar el golpe; a pesar de su tamaño, el chico parecía fuerte debajo de la ropa. Entonces lo miró con furia—. ¿Y desde ahí cómo se ve, crío de puta?
Pese a la ira, Rey se levantó y se sacudió frente a él. Lo miró una vez más y continuó caminando hacia la siguiente, en donde un grupo de borrachos lo notaron, y uno de ellos interpuso en su camino para chocarlo con el hombro, esta vez sin hacerlo tropezar.
—Fíjate, idiota —dijo el borracho.
Rey se quedó ahí de pie. Tenía el rostro serio y, por un segundo, un pensamiento cruzó su mente. A pesar de sólo tener una mano, sabía que con su actual estado sería capaz por lo menos de evadir ciertos golpes y dejar inconsciente a más de uno, pero regresó rápido del pensamiento sabiendo que no necesitaba ganarse enemigos en una ciudad tan pequeño y que, ese tipo de soluciones no eran las suyas.
“¿Qué pensaré una vez que me vuelva más fuerte?”, pensó casi con tristeza.
—Niño —dijo un mendigo que estaba recargado en la pared, consumido por la oscuridad de las sombras—. Ven, niño. Una moneda, por los dioses.
Rey observó al mendigo, un anciano con los ojos grises. Había una especie de cuenco en donde había recibido un par de monedas de cobre y piedras pequeñas que seguramente fueron bromas de los que caminaban por ahí. Se acercó al hombre buscando una moneda en su pequeña bolsa. La lanzó al cuenco y le asintió antes de partir.
—Estás buscando en el sitio equivocado, niño.
Rey se detuvo y lo miró.
—¿Cómo sabes que estoy buscando?
El anciano rio con voz ronca y enferma.
—Porque no parece que aguantes un tarro de cerveza, chico. Eres listo, y los listos nada más van a las tabernas para buscar una pregunta o una respuesta.
Rey se quedó pensativo.
—¿Dónde debería buscar?
—Con gusto te lo diré porque el saber es para todos, sobre todo para los generosos de corazón —dijo el viejo y miró el cuenco con media sonrisa.
Rey sacó otra moneda y la puso, ahora desde más cerca, sobre el cuenco.
—Bendito sean los niños. Ya que te conozco ahora no sólo la mente sino el corazón te voy a decir dónde debes buscar —dijo el viejo y, súbitamente, le tomó con fuerza del brazo y lo acercó mucho a sus ojos. Rey entonces notó el color peculiar del hombre, un brillo plateado que parecía humo adentro de éstos, y una intención que no pudo descifrar, como si estuviera viendo a un ser que ha vivido desde siempre—. Busca al final de la calle una casa grande. No verás luz. No verás nada al entrar. Sólo sigue derecho desde la puerta hasta que llegues a otra. Ahí toca tres veces. Luego haz una pausa. Entonces toca tres veces más. Dile al que te abra que vas de parte del “tuerto”. Ahí estarán las respuestas que buscas, chico.
El viejo dejó de hablar y Rey se zafó de él con cierta fuerza al final. El hombre sonreía y miraba desatinadamente. Antes de ponerse en marcha se quedó mirándolo un poco más.
—¿Cómo sabes qué estoy buscando?
—Quieres salvar a alguien, ¿no?
Rey se quedó callado.
—Todos quieren salvar a alguien, chico. A otro o a uno mismo.
Entonces Rey comenzó a caminar, y de reojo notó que el anciano tenía su rostro hacia él. Y, conforme siguió avanzando en las calles, a aquel mendigo lo cubrieron las sombras.
Mientras tanto, en el grupo de Valyka, todos bajaron de los caballos en una formación de árboles a un lado del camino cuando cayó la noche. Cerca, a una decena de pasos, había una especie de cabaña en malas condiciones, abandonada a la suerte y al tiempo. Valyka notó que Marcus se alejaba del campamento temporal en el que Tas ya comenzaba una fogata junto a Beila, mientras que Gustavo se disponía a revisar a los caballos y alimentarlos. Ella siguió los pasos de Marcus.
Estaban entre dos grandes árboles y el hombre miraba hacia una colina. Las estrellas en el cielo parpadeaban y la mitad de la luna coronaba el cielo.
—¿A quién están siguiendo? —preguntó Valyka.
—Es un hombre malvado. Un niño que no debió haber nacido —masticó las palabras Marcus, siempre atento al horizonte.
—¿Ves algo?
—No, pero siento una mirada…
—¿Por qué lo siguen?
El hombre miró a Valyka. Ella estaba atenta, con el rostro tranquilo. Entonces él regresó su mirada hacia aquel punto, como si quisiera encontrar un detalle que no alcanzaba.
—Ese hombre que perseguimos nunca ha fallado una flecha. Los dioses saben que puede disparar una flecha desde una montaña hasta un valle y dará en el blanco. Él nació bendecido con el poder de la diosa Arethis, la diosa de la fertilidad y los arcos, una diosa cruel que se divierte repartiendo contratos entre asesinos. El hombre es hijo del jefe de la región en donde está nuestra aldea. Ha matado a diestra y siniestra, siempre confiado en su poder y en el que su padre ostenta. Se ha creído desde que nació intocable gracias a sus dones y al dinero de su padre. Pero los que sabemos de él, sabemos que desde niño se perfiló para ser un asesino. Torturaba pequeños animales. Los amarraba a árboles lejanos y presumía a sus compañeros, chicos que eran una especie de esclavos y que nada podían hacer para salvar a las víctimas de ese monstruo que siempre eran atravesados en el corazón.
“Su padre no es un mal hombre. Ha mantenido a raya el hambre en nuestros pueblos y ha sido justo en cuanto a los tributos que tenemos que pagar. Estuvo casado dos veces, y las dos enviudó por culpa de este que seguimos, de su hijo. No se sabe mucho de su primera esposa, sólo que un día ya no estaba y que le hicieron un funeral a féretro cerrado, rodeada de flores y de perfumes. La ciudad la quería y era hermosa. Vortigan, el cruel, tenía entonces seis años, y cuentan que encontraron a su madre muerta y a él con un arco, sonriendo y llorando. Hace treinta noches que encontraron muerta a la segunda esposa de su padre. Al parecer Vortigan tenía de rehenes a sus medias hermanas, sólo los dioses saben de qué manera, pero cuando la madre de ellas pensó encarar a su esposo y contarle toda la verdad sobre este asesino, la encontraron perforada con una decena de flechas, cada una de ellas pegada a la otra, como si hubiera sido esto un alarde de técnica con el arco y la flecha. Por eso el duque nos mandó llamar.
—Estás acostumbrado a matar —dijo Valyka.
—Se me dio bien desde pequeño.
—Entonces Agnus te dio un contrato.
Marcus pensó en silencio.
—Mi segundo contrato.
—¿Tienes dos? —preguntó Valyka, casi desconcertada.
—Vamos con los demás. Se va a meter la luna —dijo y, justo en ese momento, una pesada nube atravesó el cielo, volviendo el firmamento aún más oscuro.
Avanzada la noche, la cena estuvo lista, hecha por el viejo Tas. Valyka y Beila probaron la comida y notaron que el hombre tenía un talento especial para la cocina. Los tres hombres observaron a detalle las reacciones de las chicas, y festejaron entre ellos sabiendo que nadie podía compararse con el mejor guiso, receta secreta, de Tas.
—En uno de mis viajes de joven me perdí en las montañas de Nura Har —comenzó a contar Tas, orgulloso—. Pensé que iba a morir congelado y de hambre cuando aparecieron unos hombres vestidos con pieles blancas y me recogieron moribundo de la nieve. Me llevaron a una aldea secreta adentro de unas cuevas en donde todos tenían los ojos azules, parecían gemas en el rostro porque brillaban en la oscuridad. No entendía una mierda de lo que me decían, hasta que me dieron a comer un caracol plateado y entonces les entendí todo…
—¡Esa parte es mentira! —dijo Gus, riendo—. No le crean, siempre cambia la versión.
—¡Que no! —se defendió Tas, riendo también—. ¡Lo juro por tu puta madre!
Marcus rio también cuando Gus se hizo el ofendido y comenzó a hacer ademanes con las manos para comenzar una supuesta pelea.
—Bueno, ya cuéntales el punto —dijo Marcus.
—En fin, ahí había una señora, muy vieja, que hacía este guiso. Me enseñó la receta. Pero no se las puedo decir. No insistan porque le hice un juramento.
—¡Dila! —le dijo Valyka, contagiada.
—¡Bueno! —gritó Tas—. Cuando le pregunté cuál era el ingrediente secreto, me dijo que me acercara a su oído. Yo obedecí. Ella apenas murmuraba. Me aproximé con cautela y apenas despegó sus labios.
Marcus y Gus lo veía sonriendo. Tas hizo la señal de silencio con su dedo sobre los labios. Luego, mirando fijamente a las chicas, llevó su dedo hasta el orificio de la nariz y hurgó ahí exagerando para luego sacarlo y alzarlo al cielo.
—¡He aquí el ingrediente secreto! —gritó a todo el bosque.
Beila y Valyka, aunque sugirieron asco, rieron a rienda suelta, y Marcus los vio a todos ahí, cerca del fuego, protegidos con las llamas de la oscuridad de la noche y del silencio del valle.
Fue entonces cuando, en medio de las risas y la leña quebrándose en las llamas de la fogata, un silbido fatal interrumpió la noche, el silbido de una flecha que, cuando fue encontrada por la mirada de los que rodeaban el fuego, estaba atravesando la garganta de Tas.





Capítulo 6. 
El mundo subterráneo.


Inmediatamente Valyka se puso ante Beila, defendiéndola de cualquier ataque que viniera; por otro lado, Marcus despertó en ese momento un poder que robó la atención de Valyka durante un segundo: unos ojos de cuervo despertaron en él, brillantes en la oscuridad, inspeccionándolo todo, para luego desaparecer en otro parpadeo e ir hacia donde Gus ya estaba atendiendo a Tas. El anciano, entre la sangre que le brotaba del cuello y que le ahogaba la garganta, miró desesperado a Marcus y a su compañero, como si quisiera gritarles algo con sus ojos abiertos. Agarró con fuerza a Marcus de la camisa y lo acercó, pero ninguna palabra podía salir de su boca.
—Tranquilo, Tas. Tranquilo, no es de muerte. Vas a salir de esto —dijo Marcus.
—Tas, mírame —intervenía Gus, que le intentaba encontrar manera de sacar la flecha, mientras se mojaba las manos con la sangre—. Mírame, vas a estar bien. Nada más necesito que dejes de moverte, ¡Tas, escúchame!
Pero el anciano seguía desesperado en su intención de transmitir mensaje a Marcus, y abrió la boca despacio para intentarlo lo mejor que podía.
—Perdó…name. Marcus… perdó…n, per…dón…
Beila miraba horrorizada desde atrás, a unos pasos, mientras Valyka seguía inspeccionando los alrededores con su Félida Cata que brillaba verde esmeralda entre la oscuridad.
Las palabras de Tas, llenas de sangre, se quedaron flotando en el aire cuando el viejo dejó de moverse, y su mano dejó de apretar la camisa de su compañero, de Marcus.
Gus se quedó con el cuerpo de Tas, mientras intentaba, en vano, hablarle, pedirle que no se durmiera. Marcus, entonces, desató el poder completo de su contrato.
—Umbra Volatus —dijo Marcus y su presencia en ese momento despertó el instinto de todos, llamando la atención por sus ojos poderosos.
Caminó lleno de rabia al tiempo que Valyka lo seguía. Llegó a donde horas antes había hablado con Valyka y ahí se detuvo, su porte retador, mirando hacia el horizonte.
Valyka usó también los ojos de Félida Cata, pero no vio nada más que una silueta a lo lejos y, a pesar de que intentó agudizar más su visión, no logró ver algo que valiera la pena.
—Está sonriendo —dijo Marcus masticando las palabras—. El hijo de puta nos está viendo.
—¿Qué vas a hacer?
—Me está retando. Está herido. Está diciendo algo…
Entonces, de golpe se giró, y regresó a la fogata. Gus estaba llorando mientras Beila le tenía una mano en la espalda. Marcus llegó y tomó el cuerpo de Tas en sus brazos y caminó sin dar explicaciones hacia la cabaña en ruinas, en donde podían cubrirse de las flechas y de aquella mirada. Valyka y Beila recogieron rápido lo que parecía importante y lo siguieron.
Una flecha zumbó en el aire y dio en la pierna de Marcus, haciendo que tropezara, pero sin llegar al suelo ni soltar el cuerpo de Tas. Ignorando el dolor, siguió andando hasta que todos se adentraron en la cabaña destruida, adentro de las paredes de madera y del techo caído por la mitad.
Adentro, puso a Tas en medio de las tablas y pensó callado.
—¿Qué quieres hacer, Marcus? —preguntó Gus, limpiándose las lágrimas enojado. Beila y Valyka eran testigos.
—No quiero perderte a ti también, primo, pero quiero ir a cazarlo.
—Vamos —dijo Gus, poniéndole una mano en el hombro—. Por Tas. Y por Julius.
—Tienes razón. Pero antes tengo que hacer una cosa.
—¿Qué?
Marcus cerró los ojos. Se concentró un segundo y luego los abrió desatando una especie de ráfaga en círculo que barrió la tierra debajo de él. Entonces, durante un instante, Gustavo entendió lo que estaba haciendo Marcus y quiso dar un paso hacia atrás, cerrar los ojos y huir, pero fue demasiado tarde: la mirada de Marcus ya estaba sobre él, poderosa, con esos ojos de animal nocturno, y cuando Gustavo quiso hacer algo para escapar, un sueño poderoso y absoluto se apoderó de él, haciéndolo caer sobre el suelo.
Valyka estaba tranquila. Entendió todo lo sucedido, mientras que Beila se alarmó y quiso ir hacia Marcus para jalarlo, cuestionarlo y gritarle, pero la detuvo su compañera diciendo que no con la cabeza.
Gustavo estaba sobre la tierra, dormido profundamente.
—Valyka —dijo Marcus sin voltear a verla—. ¿Puedo pedirte otro favor?
—Sí.
—¿Cuidarías a Gustavo por mí?
—No.
Marcus la miró, tenso.
—Sólo por hoy.
—No.
—¿Qué quieres de mí?
—Voy a ir contigo —contestó la chica.
—Valyka… —intervino Beila.
—Ella lo cuidará —dijo Valyka refiriéndose a Beila—. Yo te acompañaré y cuando demos caza a ese asesino, iremos a tu aldea para cumplir tu promesa.
—Es un tipo peligroso.
Valyka, entonces, hizo como había hecho él un momento antes: cerró los ojos, se concentró y los abrió para exponer su poder de Félida Cata. Marcus, entonces, sorprendido y luego derrotado del espíritu al entender una verdad que no se pronunció, agachó la mirada y la cabeza.
—Como quieras —murmuró casi para sí.
Pasó un rato en el que Marcus y Valyka se prepararon. Tas seguía en medio, en donde Beila comenzó a poner pedazos de telas que encontró para cubrirlo.
Cuando los tres estuvieron, listos para las indicaciones de lo que seguía, Valyka habló a Beila.
—Necesito hacer esto, Beila —dijo mirándola de cerca—. Y necesito que cuides a este hombre. ¿Puedo confiar en que vas a estar bien?
Beila asintió. Miró de reojo a Marcus.
—No hay espíritu mejor para proteger a alguien que el Monte Aldebarán y sabes que eres aún más especial. Marcus —se dirigió al hombre—, si para mañana no podemos alcanzarlo, volveré para ver cómo están aquí y luego seguiré tu rastro nuevamente. ¿Está bien?
—No se va a mover de donde está. Él confía en que puede matarnos desde esa distancia —contestó él mientras se vendaba la herida que había dejado la flecha.
—Bien —contestó Valyka y miró cómo Beila abría sus brazos para darle un abrazo.
Valyka sonrió y fue con ella.
—Estarás bien… —dijo y luego sintió una presión mayor en el abrazo de su amiga—. ¿Tienes miedo? —preguntó, pero sintió cómo la presión aumentaba hasta el punto de parecerle antinatural.
Entonces Marcus invocó su poder, y así, aprovechando que Valyka no pudo moverse durante un segundo, fue a mirarle de cerca a los ojos. Ella desató su poder por un instante, pero el agarre de Beila era tal, que le fue imposible seguir contra ella y contra la presión de los ojos y el espíritu de Marcus.
En cuestión de segundos, Valyka también había caído inconsciente.
Beila la tomó con suavidad y fue para acostarla en un sitio que Marcus preparó con discreción a un lado de Gustavo. Cuando la acostó y se percató de que estuviera cómoda, se giró para ver a Marcus.
—Gracias —dijo.
—¿No va a enojarse contigo?
—A mí no me parece que las respuestas que busca valgan la pena para poner su vida en peligro. Estará bien cuando se lo explique.
El hombre notó que Beila hablaba desde un espíritu maduro y un semblante sin culpa. Asintió a ella en señal de reconocer verdad en aquellas palabras.
—Si no regresas en dos noches, me la llevaré al pueblo y dejaré aquí a tu amigo.
—Ambos despertarán si me pasa algo. Si no, en cuanto me acerque despertarán. Haz lo que consideres —dijo él antes de echarse una mochila de viaje al hombro y caminar hacia la puerta.
—¿Qué vas a hacer con las flechas? —preguntó Beila, acercándose a él.
—Vulpes Suleta —rezó Marcus.
Su cuerpo comenzó a moldearse debajo de la piel. De sus manos y cuello brotó un vello rojizo, de cobre; su rostro se afiló y su mandíbula se entre abrió, exhalando vapor denso.
—Umbra Volatus —dijo también, y fue como si decir aquello le hubiera dolido en todo el cuerpo. Sus ojos volvieron a cambiar y de ellos brotó una lágrima de sangre. El aire a su alrededor vibraba y era caliente.
Beila atestiguó el poder que desprendía y el porte con el que soportó la tremenda tensión de su cuerpo. Él, entonces, la miró sin decir palabra, para luego desaparecer entre la nube de polvo que habitaba la cabaña.
Antes, cuando la noche seguía joven, Rey llegó hasta el final de la calle y ahí estaba la casa abandonada que había dicho el mendigo. Parecía haber sido quemada desde hacía años. Atravesó el umbral sin puerta y, como las palabras del anciano, no podía ver nada desde que se adentró. Había objetos quemados y olvidados en el suelo, que a veces se interponían a su paso. Y un zumbido naciente del silencio. Cuando estuvo a muy poco de la puerta que le habían dicho, se detuvo y tocó tres veces, luego silencio, luego otras tres veces. Una voz profunda y grave respondió de adentro preguntando quién tocaba.
—Me manda el tuerto —contestó Rey.
La puerta finalmente abrió tras sonar una serie de pasadores. Ante él, un hombre corpulento se presentó, su rostro marcado por una vieja herida, y un gran cuchillo enfundado entre su cinturón y su pansa. Con una simple señal, el hombre invitó al chico a entrar. El chico avanzó por un pasillo de piedra húmeda. Hacia abajo, se extendían unas escaleras, alumbradas por antorchas situadas a los lados. El hombre, luego de cerrar la puerta, volvió a sentarse en una silla, a mirar hacia la nada.
Mientras iba bajando, notó que un sonido venía hacia él. Era una especie de bullicio lejano, algunas voces filtradas entre las rocas. Entonces llegó a una segunda puerta, ésta sin vigilancia y mucho más frágil que la anterior. Abrió y se quedó paralizado con lo que miró ahí. Delante de él, una caverna gigantesca; calles de tierra que iban hacia todas partes y edificios hechos de adobe que parecían tan viejas como la misma caverna. Todo estaba iluminado por antorchas y personas iban y venían en todas las condiciones posibles; los había sobrios, felices, tristes, llorando, drogados, ebrios, locos gritando en alguna esquina. Era esta una ciudad subterránea que parecía vivir ajena al día o a la noche. Y mientras admiraba aquél pintoresco paisaje, una persona le tocó el hombro, sobresaltándolo.
—Tranquilo, jefe, tranquilo. Sólo ha tenido usted la fortuna de toparse con el guía del subterráneo más experimentado que estos siglos y siglos de piedras han podido parir. Me llamo Tronte, y, si usted gusta, le resuelvo cualquier problema que tenga, desde que haya perdido a sus padres, hasta que quiera conseguirse unos, sólo que los padres ricos, como usted comprenderá, requerirán de un esfuerzo mayor en tiempo y recursos —dijo de corrido un hombre de unos sesenta años, encorvado, de rostro flaco y aspecto enfermizo.
Rey se quedó callado ante tremenda cascada de palabras y sólo se le quedó mirando.
—Comprendo, comprendo. Su primera vez en la ciudad subterránea. Siempre es una experiencia interesante y mística la primera vez aquí, pero le aseguro por la familia que me espera en su humilde casa, que este sitio, más allá de ser seguro, es un sitio completamente justo, así que no escatime en decirme su nombre o inventárselo, que por acá es mucho más común que digamos, y decirme después qué lo trae por esta hermosa ratonera que los dioses olvidaron hace tanto.
—Me llamo Rey.
—Y no es para menos —comentó Tronte, frotándose las manos y mirándolo de arriba abajo—, aunque un poquito descuidado, usted ya parece parte de la nobleza más antigua de este reino; si me propusiera yo a ponerle un mote a usted, Rey, le pondría el de “príncipe perdido”, y disculpe mi atrevimiento, mi señor, pero, ahora que ya no somos extraños sino más bien íntimos amigos, me podría decir, sin pena alguna, ¿a qué ha venido?
—Estoy buscando información.
—Información, perfecto. Pues ha dado usted con el tesoro perdido de los que andan buscando, porque aquí, por el precio correcto, le encuentran hasta un futuro. Por favor sígame, que, por su porte y su vocabulario, ya me hago una idea precisa de quién podría sacarnos a usted y a mí de este apuro.
El hombrecillo comenzó a caminar mientras miraba hacia todas partes, mientras que Rey se puso en marcha también.
A su paso, Rey contempló establecimientos que vendían desde objetos antiguos, telas finas, especies, hasta otros en los que las mujeres semi desnudas hablaban a los caminantes con ademanes de sus manos que incitaban a pensamientos muy concretos.
Así anduvieron por un rato hasta que llegaron a las puertas de un establecimiento del que no se veía nada por afuera.
—He ahí lo que usted está buscando, es la casa de las respuestas, mi señor. Yo le juro por los padres muertos de este, su servidor, que ahí adentro anda uno que sabe exactamente lo que usted necesita, y que, si no es de esa manera, se lo va a averiguar mandando una o dos, o a lo mucho, tres palomas. Pero antes de que yo le diga a usted la contraseña para que le den un jugoso descuento, además de un trato privilegiado, podría decirme usted de cuánta generosidad goza su saludable corazón, puesto que mis niños, todos hermosos y con futuros prometedores, han de esperar a su pobre padre que sólo tiene el don de la palabra y de los amables contactos que nos otorga este techo de piedra y humedad.
—Hablas como un poeta —comentó Rey, sonriendo.
—Pues ya está hablando su corazón, mi señor. Recibo el cumplido como una adolescente recibe su primera flor —dijo e hizo un ademán de cortesana hacia Rey.
El chico buscó en su bolso externo un par de monedas y se las ofreció a Tronte, quien sin pena las miró a detalle en la palma de su mano y luego le miró de reojo.
—Muy bien, muy bien. Parece que además de generoso usted ha nacido con el don de la prudencia, Rey. Ahora sí, lo importante: dígale al de la puerta que busca al búho, y que va de parte del juglar, nada más así, cosas pretensiosas, pero es que aquí todos se las juegan a secretos y contraseñas absurdas, aunque uno venga nada más a comprar un poco de pimienta negra. Vaya, Rey, y si vuelve a necesitar algo, nada más alce usted la mano, que yo por aquí los veo a todos y acudiré a su rescate —Tronte volvió a hacer una reverencia y se dio la vuelta para volver por donde habían llegado.
A la entrada del lugar no había guardia más que una anciana que parecía tener todos los años del mundo.
—Vengo de parte del juglar. Busco al búho —dijo el chico.
La anciana asintió.
—Hasta el fondo. La última puerta —dijo la mujer, relamiéndose los labios, sin voltear a verlo.
—Qué descuento ni qué nada, Tronte —murmuró Rey, con cierta gracia.
Frente a él tuvo un pasillo que tenía diferentes puertas hacia los lados. Todas por las que pasaba estaban cerradas, pero de adentro podía escucharse gemidos y gritos, alaridos pasionales que se emitían sin pena ni prejuicio. Rey, pese a su edad, demostró cierta entereza al escucharlo, recordando, sobre todo, una temporada que le dieron trabajo de limpiador en un tugurio de las afueras de la ciudad, donde, incluso, se hizo amigo de varias prostitutas que veían en él a una figura de hermanito menor.
Casi al llegar al final de pasillo, encontró una de las puertas abiertas. Hacia adentro había una especie de sala repleta de velas aromáticas, pieles tanto en el suelo como en las paredes, y multitud de velas que arrojaban, gracias a unos cristales de color, luces rojas y moradas que ambientaban el lugar. Apenas dio un paso adentro, las voces, casi todas de mujeres, callaron de golpe. Él entonces vio un sillón grande hecho de cojines y pieles en donde, en medio de siete acompañantes mujeres, un hombre sentado de piernas abiertas y con una copa en la mano le clavó la mirada.
—¿Se te perdió tu madre? —preguntó el hombre y las chicas se rompieron en risas.
Rey, pese a haber pasado por el pasillo sin pena, no pudo dejarse enrojecer porque las mujeres estaban desnudas y se presentaban sólo con joyas en los tobillos, las muñecas y el cuello.
—Estoy buscando al Búho. Me manda el juglar.
El hombre lo miró de arriba abajo. Las mujeres también le pusieron especial atención en cuanto el chico habló.
—¿Para qué lo buscas?
—Comprar información.
El hombre sonrió. Volteó hacia las mujeres, que esperaban su reacción.
—Estoy buscando información —dijo teatral, burlándose.
Las mujeres volvieron a reír, algunas incluso demostraron la ternura que les inspiraba Rey.
—A ver, gran comprador de información, ¿qué es lo que busca, exactamente?
El chico comenzó a buscar entre su ropa y encontró aquel papel donde había dibujado el símbolo que debían traer colgado los de la orden de los adeptus.
—Esto —dijo y mostró.
El hombre, entonces, miró grave al chico. Las mujeres no supieron cómo reaccionar. Sólo una de ellas, también hermosa y desnuda, aunque un poco más grande de edad que las otras.
—Está bien, Melías —dijo al hombre—. Me encargo del chico.
—Como diga —contestó el hombre con genuino respeto.
La mujer, descalza y sobre las pieles, se acercó moviendo sus pechos al viento, hasta que estuvo frente a Rey, quien desvió la mirada.
—Yo soy “el búho”. Sígueme —dijo la mujer y, así como había venido hacia él, caminó hacia adentro de la sala.
—Todos sabemos sobre la pérdida que acongoja el corazón de nuestro reino —decía un hombre en el estrado de uno de los salones de la Universidad de Argentia, un erudito con traje impecable, de mediana edad y voz potente—. Debido a la inclemente crueldad de uno de los dioses, quien en un acto de ferocidad decidió que su objetivo era dañar a nuestra Santa, a la Esperanza de Aro, nuestro campeón Eme, el León de Justicia, fue asesinado mediante las prácticas más crueles y más injustas que haya habido en la historia. Él, mostrando siempre un inclemente e indestructible sentido de la justicia y la honradez, llevó a cabo, solo, la defensa de su grupo, que tenían misión de paz, y habiendo acabado con decenas, no, con cientos de esas abominaciones, cayó siendo ejecutado por unos cobardes. Aranel es el dios de la oscuridad y quien estuvo detrás de toda esta terrible maquinación…
—No sabemos si fue así —habló Eron con voz grave, entrando por la puerta trasera al salón, robando la mirada sorprendida de todos los presentes.
—Capitán… —murmuró el profesor, exaltado—, no esperábamos su honorable visita.
—Vengo en lugar de Mefisto. Se encuentra indispuesto. Pero lo que importa es que no fue como usted lo está mencionando, la muerte de Eme.
—Entenderá usted, honorable capitán, que un peón como yo no tenga acceso a las mismas fuentes de información que ustedes, quienes son los verdaderos guardianes de nuestras fronteras, y por ello, en pos de sumar en la tarea de la creación de los grandes guerreros que serán mis queridos alumnos algún día, he de darme la licencia poética de hacer sobresalto de las virtudes de quienes se marchan para crear el camino de los hombres libres…
—Ojalá las estrategias que usted enseña sean tan buenas como su retórica, profesor.
—Me honra —contestó el hombre, bajando el rostro, su expresión por un segundo, sombría, su ira y vergüenza ardiendo en la cara—. Pues nada, capitán, dejaré la tutela temporal de este grupo en sus manos y yo me retiraré a preparar la siguiente clase. Con su permiso.
Eron asintió casi sin ponerle atención. El alumnado comenzaba a murmurar. Los pesados ojos de las decenas de alumnos ahí se clavaron en estos dos. Y Eron, de reojo y casualidad, logró ver una herida singular en el cuello del profesor: parecía una cortada, pero donde giró su cabeza para seguirlo, se dio cuenta de que parecía más bien una marca hecha a propósito, marca que, a primera interpretación, parecía un ojo.
Eron tomó la palabra y, mirando a los jóvenes que le admiraban, comenzó a contar, con las dos manos en el escritorio, sobre una de las batallas que había librado en primera fila, con Valyka a su lado y contra un pueblo de bárbaros que los superaban en conocimiento del terreno y en número.
Cuando terminó la clase, algunos de los alumnos se acercaron a él para saludarlo y agradecerles, y entre ellos, uno que tenía una expresión diferente, de confianza; pálido y evidentemente mayor a los demás.
—Majestuosa la clase, capitán —dijo cerca de Eron.
Él hasta ese momento notó su presencia. Sonrió como si le hubieran contado un mal chiste y le dijo con la mirada que lo esperara un segundo.
Entonces el salón se vació justo antes de que las campanas de la escuela marcaran el final de uno de los turnos de estudio y Eron se acercó a ese “alumno” que vestía ropas negras, para saludarlo con un abrazo y un beso.
—¿Qué haces aquí? —preguntó el capitán.
—Me dijo Mefisto que viniera a ver si dabas la clase.
—¿Qué hubiera pasado si no?
—Me dijo que te clavara un dardo en el culo.
Eron rio igual que su compañero, y cuando la risa se convirtió en una estela y eco en la gran sala, le habló más bajo.
—Artem. Quiero que hagas algo por mí.
—Lo que quieras.
—Este profesor, ¿cómo se llama?
—¿El bufón?
Eron asintió.
—Gaius Morben. Es especialista en círculos y casi no hay información de su contrato.
Eron procesó la información.
—No me gustó lo que dijo de Eme.
—A nadie. Ni a los chicos. Todos lo conocen por ser un arrogante que expone sin dar clase. ¿Qué quieres que haga con él?
—Síguelo unos días. Me preocupa que nazcan rumores, y más ahora que Valyka está de viaje.
—¿Quieres que le dé un susto?
—No. Pégate a su sombra y avísame si hay más como él. Ya después hablo con Mefisto para que él castigue a sus profesores.
Luego miraron ambos el salón. Recordaron sin decirlo, cuando ellos eran los estudiantes, Valyka retando todo el tiempo a Mefisto y todo el equipo corriendo por ahí, entre clases.





Capítulo 7. 
Despedidas prematuras.


—¿Alguna vez has matado? —fue la pregunta que la mujer semidesnuda le hizo a Rey en el salón privado, en la oficina personal del búho.
Rey tenía la expresión confundida.
—Te lo pregunto porque normalmente puedo saber cuándo una persona ha matado, pero en tu caso no puedo saber si ya lo hiciste o no. Puedo ver sangre en tus ojos, pero no el filo que se necesita para atravesar el corazón.
—Todos aquí hablan muy bonito —contestó Rey en un intento de recuperarse de la sorpresa que venía trayendo desde que accedió al mundo subterráneo, lo dijo aquello con media sonrisa y aflojó los hombros.
—Mira, no sabía yo que estaba en presencia de un hombre completo —dijo la mujer, sonriendo también.
Entonces ella le indicó que se sentara en la silla que tenía delante de sí. El salón estaba adornado con pieles exóticas, con cojines de alta calidad y con cuadros que le parecían interesantes a Rey, aunque no los comprendía todos.
—Sólo he venido a comprar información —contestó Rey.
—Lo sé, pero nos estamos conociendo. Eso es importante siempre para hacer negocios. ¿Cuál es tu nombre?
—Rey.
—¿Te lo pusiste tú o tus padres?
—Eso no creo que importe mucho. ¿Cuánto va a costarme la información que quiero?
—Mira, si eres uno de esos que ha vivido en las calles…
—¿Cómo lo sabes?
—Porque tienes esa confianza que sólo se adquiere cuando hay hambre… Ahora, antes de que yo pueda siquiera decirte cuánto te va a costar la información que buscas, dime: ¿has matado antes?
El olor aromático que desprendía la habitación completa comenzó a dar vueltas en los sentidos de Rey. Los colores vibrantes de las paredes y los cuadros comenzaron a hacerlo sentir mareado y, sobre todo, los ojos inquisitivos de la mujer le parecían que eran las condiciones perfectas para sentirse entrar en un sueño o en una alucinación. La pregunta que primero había querido evitar, ahora resonaba varias veces en su mente.
Rey bajó la mirada. Recordó cómo se siente la tierra seca entre las manos cuando se combina con la sangre. Su respiración, que hasta el momento había controlado, ahora comenzaba un ascenso tranquilo pero progresivo hacia emociones contenidas y olvidadas a fuerza.
En su recuerdo, el sabor a polvo, la sed y el calor le inundan. Hay algo descansando en sus brazos. Un bulto. En sus manos, una sensación tibia, resbalosa, como si un cálido lodo le corriera hacia la punta de los dedos, y de ahí nuevamente a la tierra. Rey está respirando un poco más agitado. La mujer semidesnuda lo observa. Mira sus ojos, cómo estos rebuscan en el pasado, en días que pareciera querer olvidar. Los latidos del chico van en aumento y ella casi puede escucharlos. La expresión de Rey se va convirtiendo en algo mucho más sombrío, triste, lleno de rencor. Él, ante la imagen del pasado que tiene delante, mira al bulto en sus brazos. Es una mujer. Tiene los ojos abiertos todavía, pero ya no ve absolutamente nada. Hay una luz gris acabándose en medio de ellos, humo que se desvanece. Entonces Rey se mira las manos y las ve manchadas de rojo, de sangre de la mujer que ha exhalado su último aliento por una herida en su pecho, inevitable y fatal, y una daga tirada a un lado de ellos, arma que cayó de las manos de Rey, que sigue a su alcance…
Poco a poco, Rey comenzó a tranquilizarse, sospechando que había algún tipo de alteración en la habitación que le estaba causando estos estragos.
—¿Qué me hiciste? —preguntó Rey, mirándose la mano y el muñón en la oficina del búho.
La mujer, sonriendo tranquila, dio un paso y apagó una de las velas encendidas, la única de un color púrpura.
—Discúlpame, Rey, pero siempre debo saber con quién estoy hablando.
Luego de que la veladora fuera apagada, Rey comenzó a sentir como si volviera a la realidad, como si volviera a ser dueño de sí mismo.
—Me basta con lo que he visto para saber que eres el candidato perfecto para lo que necesito. Te conseguiré la información que quieres, siempre y cuando mates a alguien por mí.
Rey, que todavía no estaba completamente restablecido, le puso atención a la mujer. La miraba desde debajo de las cejas.
—¿Por qué crees que voy a matar a alguien cuando tengo la plata para pagar por la información?
—Porque la información que buscas vale justo una vida. No lo entiendes, pero así es. Si no quieres, entonces ve a otro lugar y busca la información.
La mujer se levantó y caminó descalza hacia Rey. Se recargó en la mesa delante de él y el vestido se movió, mostrando parte de los muslos y el pecho. Sin embargo, esta mujer parecía estar tan familiarizada con la desnudes que ni siquiera fue consciente de lo que ponía nervioso al chico.
—Quiero que mates a alguien que lo merece. En tu posición, aunque nunca es seguro nada, puede ser una tarea fácil.
—¿Qué ha hecho esta persona para que quieras matarlo?
—No es una persona, aunque lo parece. Es un monstruo.
—¿Y me vas a decir qué hizo?
La mujer le dio media sonrisa. Ver a Rey ahí de pie, escuchando atentamente, controlando su temple y sus reacciones le hizo sentir a ella no sólo ternura sino también reconocimiento.
—Ven, Rey. Quiero enseñarte algo. Serás uno de los pocos que hayan entrado a mi cuarto —dijo al levantarse.
La siguiente habitación era aún más lujosa que la anterior, sin embargo, varios elementos adentro despertaron el interés de Rey, y luego el horror en su rostro. Apenas habían cruzado se dio cuenta de que una parte de la habitación consistía en una hermosa cama de valor incalculable para él, en donde podrían descansar sin problemas cuatro o cinco personas grandes; algunos muebles, espejos y un sinfín de sitios en donde vestidos de gala y telas finas descansaban a la vista, brillantes y listos para su uso; la otra parte de la habitación era, sin embargo, más sombría: una a un lado de la otra, cinco jaulas con el tamaño perfecto para que cupiera un niño de pie solamente, y en cada una de ellas, un esqueleto que, a través del tiempo, parecía seguir pidiendo piedad a quien lo hubiera metido ahí adentro.
Rey chocó contra la imagen de esta habitación sombría y de inmediato se detuvo. Antes de mirar a la mujer, admiró la escena con horror en los ojos. Luego ella, presa ya de la mirada iracunda de Rey, se quedó quieta, mirando, a su vez, a las jaulas también.
—¿Qué les hiciste? —preguntó Rey.
La mujer, en cambio, no habló de inmediato. Se quedó ahí, a un lado del chico, mirando triste.
—No es esa la pregunta, valiente Rey: es, ¿qué nos hizo él?
El muchacho, aún con todo lo que ella parecía impenetrable a la hora de analizar, notó que la mujer no tenía la menor intención en aparentar una fortaleza que definitivamente se había esfumado desde que entró y miró las jaulas.
—No hay mucho qué explicar, Rey. Es siempre la misma historia de siempre. La misma historia que sucede en todas partes y de la que todos estamos huyendo. —Rey la observó con atención—. Hay personas que sienten placer cuando desgarran la inocencia de alguien que desconoce la maldad. Hay personas en este mundo podrido que experimentan el éxtasis buscando y eligiendo las presas más pequeñas para sus depravaciones, Rey.
Él, entonces, entendió todo. Bajó la mirada y sintió una punzada de culpa por haber pensado mal de esta mujer. Quiso creer en ella porque le miraba exactamente el mismo gesto que él creía poner cuando se hablaba de Amelia.
—¿Hace cuánto fue? —preguntó él.
—Ya hace mucho. Mira los huesos. Lo bueno que ya no sienten nada, Rey —contestó y le buscó los ojos moviendo su rostro con la mano—. No soy alguien que esté libre de la mancha de la sangre, chico. De hecho, me enorgullece mucho lo que he conseguido a partir de saber que todo puede ser sacrificado, sin embargo, sé que hay fronteras que no deben ser cruzadas, que, si uno va más allá de ellas, pierden todo rastro de humanidad en la piel y en el alma. Sé que lo que te pido no es fácil, sobre todo para alguien que parece tan noble como tú, pero si lograras ayudarme, ten en cuenta que no sólo ayudarías a una mujer que cada vez está más vieja y cada vez sabe menos qué hacer con lo que ha conseguido. Lo estarías ayudando a ellos —dijo y miró hacia la jaula.
—No puedo matarlo —tajó Rey. La mujer sonrió, sabiendo la respuesta, aunque de inmediato se le esfumó el gesto, volviendo a uno tranquilo y profundo.
—¿Por qué alguien como yo?
—Creo que las razones son obvias…
Rey cayó en cuenta. Era cierto. Él representaba una oportunidad.
—Lo siento, pero no puedo matarlo. Quiero ayudarte…
—Vete.
—Dime cómo puedo ayudarte sin matarlo.
—Que te vayas —dijo la mujer llena de resentimiento, sin siquiera mirarlo a los ojos.
Rey se quedó quieto un segundo. Volvió a mirar las jaulas y a los esqueletos. Agachó el rostro y, tras una pausa, salió.
Valyka, inconsciente por la técnica de Marcus, soñó con Eron. Caminaban tranquilamente por un campo de flores. El cielo era claro y gigantescos castillos de nubes surcaban el mar azul. Ninguno de los dos traía sus armas o sus armaduras y ella sólo podía quedarse mirando al hombre alto y fuerte, de gesto amable, que la llevaba de la mano, siempre mirando hacia el horizonte.
—No lo hagas —dijo Eron sin voltear a verla.
Ella no entendió a qué se refería él.
—No lo hagas, golondrina.
—¿Que no haga qué?
—No lo hagas. Déjanos en paz.
—No entiendo. ¿Cómo que los deje en paz? ¿A quiénes?
Eron, entonces, se giró lentamente. Ahí donde en un instante antes había un par de ojos marrones, profundos y bellos, ahora sólo quedaba la cavidad vacía, llena ésta de sangre que escurría por las mejillas.
—Déjanos muertos. Déjanos en paz, golondrina.
De golpe despertó, dando un grito y haciendo temblar el ambiente dentro de la cabaña abandonada. Sintió que había dormido demasiado y tenía hambre y sed como pocas veces antes. Entre la maraña del sueño del que apenas se recuperaba, los sonidos del mundo comenzaron a ser presentes para ella. La luz la encandiló por un instante y logró ver y escuchar a dos hombres que discutían fuerte, y, en medio de ellos, una chica.
Intentó levantarse con esfuerzo y logró recuperar los sentidos: Gustavo le gritaba a un Marcus que tenía el cuerpo en las peores condiciones: tenía múltiples agujeros en las piernas, en el torso, en los hombros y espalda, de todos caía sangre, además de tener el semblante enrojecido, como si tuviera fiebre y pálida la piel, así como los ojos hundidos y ensombrecidos. Era Beila la que intentaba hacer retroceder a un Gustavo histérico, que vacilaba entre la ira y la preocupación. Valyka recuperó por completo su cuerpo y avanzó dando pasos lentos.
—¿Qué pasa? —preguntó sombría, enojada porque comenzaba a comprender lo que le había pasado.
Ellos se detuvieron por un instante. Gustavo manoteó para quitarse la mano de Beila que lo detenía y se dio la vuelta para salirse de la cabaña. Beila, entonces, miró a su amiga. Su rostro no demostraba culpa, pero sí esperaba la reacción de Valyka. Ella, por otro lado, se acercó con autoridad a ella y a Marcus.
—Lo siento, Valyka… —comenzó a decir Beila antes de ser interrumpida por una cachetada que le dio su amiga, seria, muda.
Apoyado en la pared, Marcus observó la escena. Luego, decidió avanzar hacia Gustavo, quien caminaba adelante llevando sus pertenencias en la mano. Al escuchar que Marcus pronunciaba su nombre en voz alta, Gustavo se detuvo y lo esperó, dándole la espalda.
Marcus y Gustavo estaban a pocos pasos de distancia, inmersos en una conversación. Mientras Gustavo atendía algunas heridas de Marcus, hablaba en voz alta y, cada tanto, gritaba y movía sus manos al aire.
—¿Por qué lo hiciste, Beila? —preguntó Valyka.
La chica, recuperándose de la bofetada, se giró para mirarla, seria también.
—Porque no era necesario arriesgar tu vida.
—Tú no tienes ni el conocimiento ni la habilidad y mucho menos el poder de decidir por mí.
—Tenía miedo que te pasara algo.
—¿Tenías miedo de mí, aun sabiendo quién soy y lo que soy capaz de hacer? ¿O tenías miedo que me fuera y te dejara, que no cumpliera con mi promesa de ir a rescatar a Amelia y no volver con Rey y con Marian?
—Soñé que Amelia estaba muerta. Me lo dijo una bestia en mis sueños. Una bestia del tamaño de una montaña…
Valyka se quedó callada.
—Dime la verdad, Valyka. Dime la verdad o no daré un paso más a tu lado y les diré a los demás lo que he visto.
Valyka se colocó en el silencio.
—¿Es cierto que está muerta? ¿Por qué estamos contigo entonces?
—Yo soy la Santa, Beila, la Esperanza de Aro.
—Lo sé, y ¿qué con eso?
—No sólo soy la esperanza de un reino, Beila —continuó Valyka, su mirada encendida en una sabiduría interior y legendaria—. Soy la esperanza de todos los que han sido castigados por los dioses crueles.
—¿Y qué con eso?
—Que Amelia no es la única que ha sufrido. Que es cierto que les mentí. Perdí un contrato por eso mismo y tú no sabes el dolor que eso representa. Pero quiero llevarlos a ella de cualquier manera, porque no podemos rendirnos hasta no encontrarla, sea como sea. Hay muchos tipos de muertes en este mundo y los dioses saben que hay muchas más maneras de perder la vida. Quiero llegar con ella y verla y conocer su pasado para vengarnos, darle un entierro adecuado si es que de verdad ha muerto, y luego ir a salvar a otras Amelias, Beila, que lo merecen, que están esperando que alguien vaya a rescatarlas, que rezan a los dioses siendo ignoradas por todos. Yo soy la Esperanza de Aro, soy la Esperanza de los Mortales y el Azote de los Dioses, por eso te he mentido, a ti y a ellos, sin que eso cambie que lo que hacemos es lo justo y necesario. Ahora, si con todo esto decides que no vas a caminar más conmigo, eso será decisión tuya, pero yo sí iré a hacer eso que es justo y que la gente de ese lugar espera.
Valyka estaba encendida. Estaba exaltada y respiraba fuerte, esperando la respuesta de Beila.
Mientras, su amiga miraba algo en Valyka que la tenía inmóvil de sus movimientos y sus pensamientos. Entonces bajó la mirada. Pensó así un momento, hasta que volvió a mirar a los ojos de Valyka y asintió.
—Eso dices y siempre mientes… Los dioses saben que tus palabras son justas y yo también, y que voy a acompañarte porque el poder que me diste seguramente es para ayudar a los otros; pero, Valyka, escúchame bien: esta mentira que me has dicho me ha dolido en el corazón y me ha alejado de ti. Si es cierto que me quieres y quieres protegerme, también protégeme de ti, de tus mentiras y de tu falta de verdad. Júrame delante de los dioses que no volverás a mentirme y entonces pensaré qué hacer una vez terminemos de castigarlos a todos.
—Lo juro —dijo Valyka, su rostro ensombrecido.
—Bien —terminó Beila, limpiándose las lágrimas silenciosas que le brotaron cuando dijo aquellas palabras.
Y las dos se quedaron así, cerca la una de la otra, pero sin tocarse.
Cuando miraron hacia Marcus, él estaba sentado en un tronco caído. Gustavo, cargando una mochila, iba hacia los caballos amarrados a desatar uno.
Valyka y Beila se acercaron a Marcus y Beila quiso ir tras el otro hombre, que subía a su caballo sin mirar atrás.
—¿Qué hace? —preguntó Beila.
—Déjalo —contestó Marcus—. Está bien.
—Pero no puede dejarte aquí…
—Déjalo. Yo los he llevado a todos a su muerte. Es mejor que aproveche la ira y se aleje de mí.
—Pero…
Valyka le puso una mano en el hombro a su compañera. Negó en silencio.
—Puedo aliviarte el dolor —dijo Valyka al hombre.
Marcus, ignoró la propuesta y sólo miró hacia el camino que había elegido Gustavo, por el que se iba perdiendo en el horizonte. Con una mano se limpió el rostro y tosió para limpiarse la garganta.
—Me queda mi hijo y la verdad… —murmuró para sí, respirando con esfuerzo.
Valyka se quedó en silencio, se acercó a él por la espalda y puso ahí su mano. Murmuró algo que fue imperceptible para los otros y Marcus pudo tomar un poco de aire con más facilidad. Cuando todavía ella no terminaba, él se levantó con esfuerzo y caminó hacia adentro de la cabaña.
Beila había pasado la madrugada trayendo piedras para hacer una especie de tumba a Tas que lo cubría por completo.
—No quise moverlo.
—Hiciste bien —dijo Marcus, apoyándose en Valyka para tocar la piedra más cercana de la tumba—. Es más de lo que cualquiera ha hecho por nuestras muertes. —Se giró a Beila y le sonrió—. Muchas gracias. Tenemos que irnos. Sólo pararemos para que descansen los caballos. Estamos a tres días de mi aldea —dijo a las dos.
—No te olvides de la promesa —contestó Valyka.
Marcus no contestó, pero asintió levemente, y marcharon de la cabaña en ruinas con el sol.
Nadie de los que pasaban por la calle hubiera notado que el hombre que estaba sentado en el suelo como un mendigo, bajo un puente y con ropas pobres, era en realidad Eron, el capitán del ejército principal del reino de Aro. Él estaba encapuchado con un cuenco en el que descansaban una moneda y un pedazo de metal. La lluvia se veía caer al terminar el puente. Entonces, uno de los caminantes se acercó a él. Tenía ropas también de mendigo y se sentó a su lado.
—Hice lo que me pediste
—¿Y?
—No sé hasta dónde llegan, pero tenías razón: está ocurriendo algo, Eron. Creo que me están siguiendo, por eso te pedí hacer esto.
El capitán volteó a verlo por primera vez en la plática. Artem y él se miraron a los ojos.
—¿Qué viste?
Artem se quedó pensando un rato la respuesta. Las personas seguían pasando igual que la lluvia seguía cayendo, creando pequeños ríos que pasaban delante de ellos, sobre la piedra.
—Seguí a un grupo de eruditos. Fueron a un lugar a las afueras. Apenas pude pegarme a la sombra de uno de ellos. Pasaron un portal y había guardias por todas partes. Y un altar. Un altar de sangre.
—¿Sacrificaron a alguien?
—A unos… A unas, mejor dicho.
Eron parecía haberse olvidado de su tarea de esconderse y dejó que su rostro demostrara abiertamente los pensamientos que pasaban por su mente.
—Luego escuché algo. No sé cómo describirlo.
—¿Un dios?
—No, Eron. No me preguntes por qué lo sé. No tengo pruebas de nada. Pero no era un dios, eso sí puedo asegurarlo. Era algo diferente. Hablaba desde otro sitio. Sentí un terror como no he sentido nunca mientras realizaban ese ritual grotesco. Lo que había ahí en medio de ellos era algo poderoso, lo más poderoso que he sentido nunca, y eso que he sentido la ira de dioses, incluso eso dista mucho de lo que sentí en ese altar de sangre. Era la voz de la maldad, Eron. Eso es lo único que puedo decirte.
Eron se quedó pensando un rato en esas afirmaciones. Conocía a Artem desde que eran pequeños, desde que habían entrenado juntos en la orden. No era normal ver así al mejor asesino que había visto la humanidad.
—Quiero que hagas algo… —decía el capitán cuando fue interrumpido.
—Eron —tajó Artem mirando hacia adelante, hacia la nada—, me voy a ir de aquí.
—¿Cómo que te vas?
—Tú no sentiste lo que yo sentí ahí. Tú no sabes lo que se sintió estar ahí. Y mira que he visto cosas en mi vida… —dijo esto último con media sonrisa, sin poder volver su mirada al presente—. Lo lamento, amigo, pero esta vez no iré a terminar el trabajo. —Ahí hizo contacto con la mirada de Eron—. Creo que he visto suficiente.
Entonces le entregó un papel con la información del lugar y algunos nombres.
—Vino a verme mi dios, Elenar, en sueños. El espíritu de las sombras me ha protegido durante toda mi vida, y mi dios ha sido amable conmigo hasta el final. Me dijo que era la primera y la última vez que lo vería, que había guardado para mí esa única ocasión de aparecerse sólo para decirme que debía irme de Aro, llevarme lejos a mi familia, que contra lo que van a pelear ustedes, excede a cualquier enemigo. Por eso me voy.
—¿Estás huyendo? Te recuerdo que sigues siendo de las filas del ejército y yo soy tu capitán.
—Pero antes de eso eres mi amigo, y te amo, y conozco tu corazón. Eron, nunca te he pedido nada y sabes que siempre he sido el primero en arriesgar el cuello por ti o por Valyka, y ahora sé que valdrá la pena todas esas veces que lo hice si con eso salvo a mis hijos y a Martha. Me iré lejos porque confío en mi dios y en todo el horror de haber escuchado esa cosa que habló desde la oscuridad. Y sé que no me detendrás.
Eron no daba crédito a lo que escuchaba. Miraba atento, incrédulo.
—Te necesito —dijo el capitán.
—Me necesitas vivo, Eron. Y te juro que haré cualquier cosa que me pidas una vez que me haya ido, pero esto no.
Artem se levantó y se limpió un poco la capa. Eron también lo hizo y se miraron en silencio.
—¿Me dirás a dónde te vas?
—Claro —contestó Artem sonriendo—. No quiere decir que dejamos de ser amigos y sé que eres el más leal incluso entre los dioses. Dame un par de días y te diré a dónde me los llevé.
—Iré a visitarte apenas tenga tiempo.
—Lo sé, hermano. Ahí te estaré esperando.
Con esto, ambos se despidieron dándose un abrazo en medio del ajetreo de las calles esa tarde lluviosa.
Pasados tres días desde entonces, le llegó la noticia a Eron de que el gran asesino Artem, su esposa y sus tres hijos habían sido encontrados muertos y mutilados al lado de un camino, a un día de viaje del reino.





Capítulo 8. 
Cenizas.


Todo el reino sintió cuando el suelo tembló, durante un segundo, debajo de sus pies. Los eruditos y los adeptus sintieron al mismo tiempo una explosión de poder que hizo retumbar el aire por un segundo. La oficina de Eron se convirtió en un caos y los subordinados que le habían llevado la noticia habían sido arrasados por el poder incontrolable del Monte Aldebarán.
—¿Dónde Gaius y los de la lista? —preguntó el capitán del ejército.
Ellos, a quienes les costaba levantarse ante la poderosa aura de Eron, el Bisonte, hablaron con dificultad.
—No los hemos encontrado. Al parecer, a Artem lo mataron unos bandidos del camino.
—¿Y tú crees, ingenuo, que unos putos bandidos baratos iban a poder siquiera rasguñar al mejor asesino que ha parido el mundo?
El soldado miró al suelo.
—Quiero que cancelen todas las investigaciones que estén activas. Quiero que todos los rastreadores y sombras estén detrás de este caso y que encuentren al culpable al caer la noche. ¿Entendido?
—Señor, con el debido respeto, ya hemos llevado a todos los rastreadores y ninguno ha podido encontrar más pistas de las que tenemos.
Eron, al escuchar las palabras del joven soldado, caminó hacia él. Una fuerza invisible hacía que todo objeto a su alrededor fuera repelido a su paso. El joven comenzó a sentir dicha fuerza y fue obligado a dar pasos hacia atrás, hasta que quedó aprensado contra la pared y Eron.
—¿Supongo que no te refieres a Elira? ¿Ya fue Elira a la escena del crimen?
—Se lo pedimos, pero el señor Elira se negó a ir con nosotros… —contestó el soldado sin aliento.
Eron siguió ejerciendo su poder un momento más hasta que el soldado comenzó a dar indicios de no poder respirar.
El poder cesó de golpe y los de ahí respiraron libres. Eron, sin decir una palabra, salió de la habitación y casi arrancó la puerta de golpe.
Cabalgó hacia un bosque privado, en terreno elevado, desde donde podía verse el castillo y la ciudad. Los árboles comenzaban en una línea, abriendo sólo el camino para un sendero marcado con piedras que invitaban a pasar. Era el atardecer.
Eron avanzó durante unos minutos en el bosque hasta que dio con una cabaña desde la que salía humo de la chimenea. Amarró a su poderoso caballo y subió las escaleras de madera para llamar a la puerta. Nadie contestó, así que, con un poco de esfuerzo, Eron abrió a la fuerza la puerta y entró.
El lugar estaba oscuro, sólo iluminado por el resplandor del fuego en la chimenea, y allá, en el fondo, un hombre cobijado por las sombras, arriba de una cama, abrazándose las rodillas y ocultando el rostro.
—Ahora no, Eron.
El capitán suspiró como si supiera que este hombre en el rincón le fuera a decir justo esas palabras. Miró a su alrededor mientras avanzaba hacia la cama. El sonido del mundo para ellos sólo era el de los leños partiéndose en el fuego.
Eron se sentó al pie de la cama. No se miraron.
—Necesito que hagas algo, Elira.
—No voy a ir a donde lo mataron.
Eron lo miró de reojo. Vio que lloraba en silencio.
—Todos sabemos que lo amaste como nadie, amigo.
—No entiendes, Eron…
—Sí. Entiendo que no lo amaste como nos amas a nosotros. Sé que lo amaste como yo amo a Valyka.
El hombre, entonces, alzó un poco la mirada.
—Todos lo sabemos. Él también lo sabía.
—¿Te dijo algo alguna vez?
—Sí. Más bien a Valyka. Me contó que él sabía que lo amabas en secreto. Que él también te amaba, aunque no como tú. Que para él eso era imposible. Por eso se alejó de ti los últimos años. Creo que se alejó porque te amaba, Elira.
El hombre sollozó fuerte. Había sido herido.
—Tú sabes que cuando miro la tierra miro el pasado. Si voy ahí, veré cómo lo mataron, cómo mataron a sus niños y a Martha. Veré su sufrimiento y me romperá el corazón otra vez. Por favor, Eron, tú eres el capitán, pídele a otro que vaya. Pídeselo a Valyka. Ella puede verlo también.
—Valyka no está. Se retrasó su misión diplomática.
—Pues entonces espérala.
Eron golpeó una mesita que estaba a su alcanza con una fuerza tal que resonó en la habitación y que sorprendió a Elira.
—¿Eso es lo que quieres decirle a Artem, que su venganza debe esperar a que vuelva Valyka? ¿Quieres decirle a Valyka que tuvimos que esperarla para vengar a uno del grupo? ¿Es que no sientes el dolor que yo siento, este odio?
—¡Claro que lo siento! —gritó Elira, mirando sus manos—. ¡Estoy destruido! Siento que el corazón se me ha vuelto de dagas y me gira en el pecho con la intención de salirse. Quiero morirme del dolor, ¿por qué me dices esto, Eron? ¿Por qué ahora?
—Porque yo también me siento así —contestó el capitán, y Elira lo miró al reflejo de las llamas y notó que él lloraba también, los ojos enrojecidos, el rostro conmovido por el llanto que no cesaba.
Rey salió de la casa del búho. De regreso, por las calles, como la mañana había llegado, en el mundo subterráneo ya no quedaba nadie para guiarlo de vuelta al mundo exterior, ni siquiera en la puerta que, entre otras escondidas, daba acceso a aquel mundo. Abrió dicha puerta y ésta se cerró sola detrás de sí. La ciudad esta bañada por los primeros rayos de sol y le caló la luz intensamente en los ojos, aún cerrados.
Cuando llegó al hostal en donde se hospedaban, notó que, cuando entró, no había nadie para recibirlo y apenas dio un par de pasos, se encontró con algo que llamó su atención y lo alertó: había un camino de gotas en el suelo, gotas rojas que venían del pasillo hacia la puerta del patio de la taberna. Primero, ya con el corazón latiendo preocupado, fue corriendo hacia donde estaba su habitación.
—Marian… —dijo con prisa.
Cuando llegó, la puerta estaba entreabierta. Comenzó a abrirla con cuidado para mirar hacia adentro, y notó que Marian estaba en un rincón, abrazando sus rodillas, sollozando. En el suelo, bañando las tablas del piso, la sangre se extendía, los límites secos, rastro oscuro, y hacia el centro de la mancha, la sangre todavía roja, casi viva.
—Lo siento… lo siento mucho… —repetía Marian.
Él se acercó despacio, evitando pisar la sangre. Se hincó. Con su mano quiso tocarla, pero ella se sobresaltó al tacto. Entonces aparecieron los hermosos ojos de Marian buscando quién era ése que la quería tocar. Ella tenía rasgada la camisa, rasgado el pantalón, y a un lado, cerca, una pequeña pala de jardinería con rastros de haber sido el arma en cuestión.
—Lo siento mucho —volvió a decir, llorando.
—Ya estás bien. Estás a salvo. Dime qué pasó —pidió Rey tratando de encontrar una explicación sin sobresaltarla.
—Él vino… —contestó Marian y su aliento olió a flores—, él vino cuando vio que estaba sola… Me preguntó algo y le dije que no sabía. Entonces… entonces quiso…
Ante repasar los eventos, Marian volvió al llanto, a esconder el rostro entre sus rodillas.
—Lo siento mucho… no quise, pero no me soltaba…
Rey entonces entendió todo. Una ira de súbito le llenó el cuerpo. Se levantó sin decir una palabra y fue hacia la puerta.
Tras seguir el rastro de la sangre, iracundo como un toro desmedido, abrió de una patada la puerta que daba al patio trasero. Se detuvo de golpe cuando vio la imagen.
En una rústica silla, mirando hacia el cielo, el dueño de la posada suspiraba sus últimos murmullos. Tenía una herida profunda en el cuello, y la vida se le drenaba sin freno. Rey se acercó con cautela y coraje. El hombre, sin mirarle a los ojos, suspiró una frase llena de gotas de sangre.
—Yo no quería… Ella me obligó…
Rey se acercó para corroborar las palabras que había escuchado. Y cuando estuvo cerca de él, notó que el hombre lloraba y su expresión era la del miedo.
—No quería hacerle nada…—. Entonces sus ojos conectaron con los de Rey—. ¿Quiénes son? —fue lo último que dijo, entre una cara de terror profundo, y así la luz se fue de sus ojos petrificados.
Rey, entonces, perdió todo coraje que había acumulado. Se dio cuenta, como quien ha dejado pasar lo más importante, que estaba en un problema grave, dado que alguien vendría pronto o por si este hombre muerto ante el sol de la mañana tendría familia; si los soldados de la ciudad vendrían a buscarlo y se tuvieran que ir sin poderle decir a Valyka lo que había sucedido.
Se llenó también él de miedo y buscó en todas partes. ¿Enterrarlo o salir corriendo? Antes siquiera de decidir, vio por ahí un azadón y fue para agarrarlo. Lo tomó con su única mano y comenzó a golpear el suelo, más que cavarlo. Estaba desesperado y veía hacia todas partes como si pensara que en cualquier momento alguien pudiera verlo y comenzar a perseguirlos.
Su tarea no avanzaba. Supo que iba a tardar demasiado en hacer el pozo para enterrar a este hombre del que no sabía ni su nombre. Comenzó a sudar, a respirar con prisa y sintió que el corazón iba galopando en su pecho. Trataba de tomar aire, de pensar tranquilo para ver cuál era la mejor manera de salir de este problema, y llegó a la solución, a la única solución de que era mejor escapar en este momento, sacar a Marian de su cuarto y huir hacia cualquier sitio, Valyka y Beila tendrían manera de encontrarlos, ellas podían encontrarlos después. Pero ¿y si no?
Dudó con el primer paso. Se giró y vio ahí al cuerpo, esperando ser encontrado. Y entonces dio el segundo paso, y fue ahí que lo vio a otro que estaba con ellos.
El tiempo se detuvo, se calló el mundo, el canto de los pájaros, el susurro de la brisa. Todo ensordeció y nada se movió más que sus pensamientos. Su cuerpo no le respondía, como si cada movimiento que pensara estuviera siendo retrasado, como si estuviera pensando mil veces más rápido de lo que se movía. Y ahí, en el rabillo del ojo, un hombre que no estaba antes. No un hombre, eso lo supo en el siguiente instante. Un ser descalzo, alto, de cuerpo perfecto y rostro afilado, dotado de un aura que lo hacía ver como uno de ellos, indiscutiblemente como un dios.
Este recién llegado se acercó a Rey, que sus movimientos seguían siendo lentos. Se acercó tanto que pudo estudiarlo a detalle.
—Es raro que alguien pueda moverse cuando yo no lo deseo. Tú puedes hacerlo, aunque despacio. Supongo que la sangre de Él hace efecto…
“¿Quién es?”, pensó Rey. Y el dios enfrente le contestó, como si hubiera podido leerle el pensamiento.
—Con el tiempo he tenido muchos nombres. Pero con el que me conocen todos ahora es por el nombre de Aranel. Encantado.
Rey sintió una necesidad imperiosa de hincarse. Sin embargo, aquella intención de hincarse poco a poco fue desapareciendo, y en cuanto eso pasó, la cara del dios delante se convirtió de una oscura, de recelo y rencor.
—Es una ofensa no hincarse ante un dios —dijo para sí y volvió a gobernarse la expresión.
—Tú mataste a Valyka —dijo Rey, tratando de mover sus extremidades lentamente.
Aranel dio un paso hacia el chico para mirarlo más de cerca. Le estudió las facciones, la mirada; sus ojos parecían estar atravesándole el cuerpo, mirando mucho más allá.
—Veo que no sabes absolutamente nada de la verdad. Ni tú ni ella.
—¿Qué verdad?
Aranel sonrió.
—Quizá sea mejor así… He venido porque puse los ojos en ti desde hace tiempo. Desde que compartiste con ella esas lagartijas —dijo mientras lo rodeaba y Rey lo buscaba con sus ojos—. Quiero ofrecerte poder —terminó diciendo frente al chico, con una sonrisa y el rostro perfecto.
—Tú eres el enemigo.
Aranel sonrió.
—Siempre se da dicho eso de mí. Menos cierto ahora que nunca. Quiero que hagas algo por mí, Rey y te ofreceré el poder que no ha tenido ningún hombre, ni siquiera Valyka, la Santa.
Rey lo miró atento, notaba que las palabras salían de él con varias intenciones y que lo miraba de manera tal que le parecía un niño mirando a un insecto que le ha despertado la cuiriosidad.
—¿Por qué me ofreces eso a mí?
—Por tu nombre, niño. Te voy a dar un contrato que rivaliza con el más poderoso que tiene Valyka, con Rex Oblibion. Pero quiero que jures ante Él, El Primero, con tu sangre, que me darás lo que quiero a cambio.
—¿Y qué quieres?
—Que te enfrentes a Valyka a muerte.
Rey lo miró con odio. Se encendió un coraje en su pecho que hizo que sus movimientos, hasta el momento demasiado lentos, fuera un poco más rápido. Ante la respuesta, Aranel dio un paso hacia atrás, pero no temiendo, sino interesado en este poder.
—Tú crees que ella es tu aliada y que va a darte eso que buscas, a salvar a esa que no puede ser salvada, y estás completamente equivocado. En la historia que cuenta Valyka yo siempre he sido el villano, pero tú no sabes la otra parte de la historia, la que nos contamos los dioses entre el cielo y la tierra.
—¿Y cuál es tu versión?
—La de una hija malcriada… Júrame que vas a matar a Valyka y te daré el poder sobre los reinos humanos. Podrás ir tú mismo a salvar a quien quieras, a detener incluso ejércitos con solo mencionar un nombre, a pasar a la historia como alguien que deje en vergüenza el poder de la Esperanza de Aro. Sólo tienes que jurármelo en este momento y todo lo que has deseado estará al alcance de tu mano.
Rey no dudó.
—Jamás te juraría eso.
Aranel sonrió aún más. Se alejó unos pasos y fue a dar a donde el cadáver todavía fresco miraba hacia el cielo, uno que se nublaba con el paso del tiempo de manera normal, como si no fuera afectado por el poder de Aranel.
—Sabía eso. Eres de los tercos. Voy a hacerte un regalo ahora, para que veas que mis intenciones no son destructivas —dijo y tocó al cadáver mirando fijamente a Rey—. Yo soy el dios del último paso, del fuego y la guerra. La muerte me obedece.
El cadáver, lentamente, fue descomponiéndose, cuarteándose la piel y las ropas, comenzando a secarse como si se tratara de una escultura hecha de polvo y de cenizas, y ante la primera brisa, comenzó a ser llevada por todas partes, una nube ligera y pequeña que se elevó cual torre de humo, y se despejó apenas tocó el cielo, yéndose para siempre. Entonces sonó un trueno ensordecedor en el cielo, uno que estremeció a Rey, mientras Aranel miraba atento y complacido su tarea.
—Voy a darles tiempo a ti y a esa hija de Minerva. Pero cuando se meta el sol, vendrán los demás y buscarán a este que ha muerto. Sabrán de ti y de la chica y comenzarán a buscarlos…
—¿Por qué haces esto? —preguntó con coraje Rey, logrando poner el pie en el suelo, lleno de ira.
Aranel sonrió. Luego se quedó pensando durante un momento.
—Para ustedes el tiempo es algo muy simple. Para nosotros no. Puedo ver en qué vas a convertirte… Ahora déjame darte unas últimas palabras antes de que nos volvamos a ver: llegará muy pronto el momento en que vuelva a ti y te ofrezca el poder y te exija lo mismo. Luego de esa vez, no volverá a suceder nunca y jamás podrás albergar espíritu superior en tu cuerpo. Cuando vuelva a ti, tendrás que decidir, pero no sólo por ti, sino por todos los que te rodean: Valyka, hija amada de todos nosotros, no es lo que tú crees. No es una Santa. Es sólo destrucción y odio. ¿Sabías que mató a ese hijo mío, a sus dos niñas y, de paso, a la mujer que estaba con ellos?
Rey se quedó petrificado.
—¿Rogo…?
—Sí. Rogo. Se alejó de mí y de la guerra para vivir en paz y se terminó encontrando con la enemiga de su padre, con la mujer que era un monstruo en sus pesadillas… es casi un chiste que haya huido de la batalla para no encontrarse con ella y haya pasado esto —dijo casi riéndose—. Pacta conmigo cuando sea el momento: matar a Valyka o morir por su mano. Ése será nuestro secreto cuando llegue el día.
Ante las palabras, el sonido del mundo comenzó a volver lentamente, el movimiento retomó su camino y el cuerpo de Rey fue liberando de aquella fuerza que lo ataba, mientras que el dios Aranel se iba descomponiendo también en ceniza y desaparecía, sonriendo al chico que quedó solo en el patio de la taberna.





Capítulo 9. 
La estela de los dioses.


Libre, Rey retomó su control y pensó con prisa en Marian. Volvió adentro y, antes de ir hacia la habitación, tuvo la idea de cerrar por dentro la gran puerta de la posada. Luego se fue y encontró a Marian en la misma posición en la que la había dejado. Sin embargo, ella tenía una expresión diferente. Parecía como si una tranquilidad vacía se hubiera apoderado de ella. Como si su rostro fuera el de una hermosa muñeca y nada más. Él se acercó lentamente, esquivando las manchas de sangre del suelo. Se acercó a ella para tomarla con sus brazos, pero ella primero le encontró con su rostro, poniéndolo muy cerca de él.
—Rey… —susurró con un aliento de flores.
Él, en ese momento, le tapó la boca con su mano, habiendo sentido un breve éxtasis en todo su cuerpo debido a la exhalación.
—No hables, por favor.
Pero ella le retiró la mano con la suya, suavemente, mirándolo fija.
—Rey… —volvió a decir.
Entonces él recibió toda la intención. La miró más de cerca. Tranquilo. Sus respiraciones a ritmo, profundas. Luego el contacto de los suaves labios. Ella lo guió a él. Le dijo sin palabras exactamente cómo hacerlo. Le calmó el ansia primeriza y le acarició el cabello para llevarlo a recostarse con ella. Entonces las piernas comenzaron a hablar también, dulces extensiones del contacto sobre la ropa. La presión adecuada. El ritmo correcto. Sus pies se hablaron tímidos por primera vez, como pequeños peces que se reconocen. Y, mientras seguían en el contacto de fuego, cada uno comenzó a quitarse la ropa. Despacio. Él la miró mientras sus lenguas se rozaban. Ella parpadeaba de vez en vez, lenta, abandonándose en cada una de las pausas. Y desnudos, él entendió el movimiento, las piernas acomodándose, un natural instinto de búsqueda, hasta que cambiaron el beso por un quejido leve que se les filtró entre los labios, que lo sintieron en las mejillas húmedas, los cuerpos anudados.
El sol estaba pleno sobre el cielo y separó las nubes sin reparo. Ellos, ella en él, miraron hacia el techo.
—Tenemos que irnos de aquí —dijo Rey.
—¿A dónde?
—Tengo una idea.
—¿Y Valyka?
—Le dejaré una nota.
—Nos van a perseguir.
—Puede ser… Pero vamos a estar bien.
Ella le miró la confianza en la respuesta y desvió los ojos.
—No tenemos que huir más —confirmó Rey—. Sé lo que tengo que hacer.
—¿Y yo? —preguntó Marian.
—Yo te voy a proteger.
—Yo no quiero eso.
Él la buscó para entender.
—Yo… —dijo ella, pero se interrumpió. El pasado le cruzó por la mirada y una mancha gigante de culpa le nubló la vista con un par de lágrimas tristes.
—¿Estás bien?
—Sí.
—Tenemos que irnos de aquí.
Ella no contestó. Rey se encorvó para buscar su ropa y la miró de reojo. Marian, de un segundo a otro había vuelto a tener la mirada aquella sin expresiones, que la hacía parecer indescifrable o vacía. Y cuando él decidió levantarse, escuchó las palabras de ella.
—Sólo Valyka puede salvarnos.
Él no entendió por qué decía eso. Pero no tuvo la mente ni las ganas para preguntárselo. Y un sentimiento nació en él: no quería que aquello fuera cierto.
Dejaron la nota en un sitio escondido en la habitación. Sabía Rey que Félida Cata iba a encontrarlo sin problemas. Y cuando estuvieron en la sala principal de la taberna, él le dijo a Marian que fuera a abrir la puerta. No parecía que nadie estuviera afuera esperando. Fue hacia la barra en donde el dueño, ahora muerto y olvidado, siempre estaba detrás.
Buscó ahí y encontró unas monedas, y abajo, una cajita cerrada con un candado pequeño que él, sin esfuerzo, pudo romper con una mano. Adentro había más monedas y algunas piezas de oro. Ninguna fortuna, pero dinero al fin. Antes de tomarlo, pensó en cómo había muerto ese hombre del que ni siquiera sabía su nombre.
“Nunca se me había hecho tan difícil robar…”, pensó Rey.
Cuando salieron, el día era claro y perfumado a tierra húmeda. Marian le dio la mano a Rey cuando estuvieron en las calles apenas pobladas. Y juntos caminaron. Rey sabía exactamente a dónde debía ir.
Más tarde, cuando Marian vio las catacumbas y el mundo subterráneo de la ciudad, le pareció extraordinario que existiera un lugar así. Pocas personas estaban ahí despiertas. Recordando el camino de la noche anterior, llegaron hasta la puerta del búho y Rey tocó a la puerta. No hubo respuesta y, al poco tiempo de insistir, el hombre que había guiado a Rey la noche anterior, Tronte, salió de un local cercano, visiblemente cansado y con sueño, y reconoció en su modorra a Rey. Sin tanto júbilo como la vez anterior, se acercó a ellos y el chico lo reconoció.
—Su majestad, además de la virtud de la generosidad, parece que también tiene el don de no dormir…
—Quiero entrar aquí otra vez.
—Lo que pasa, mi señor, es que el búho siempre sabe quién lo visita. O estarán todos dormidos a esta hora, da lo mismo. Por más que insista, el búho no abre las puertas hasta que las abre. Mientras, yo le recomendaría no estar por aquí a estas horas y mejor seguirme, ya que las aves rapiñas huelen a los despiertos y a los imprudentes. Venga mejor conmigo, que lo que me dio usted anoche, basta para que ahora yo le haga un favor a usted y a esta hermosa dama, punto a favor su belleza para tener más cuidado y hacerme caso —dijo el hombre y caminó echando un largo bostezo.
Anduvieron una decena de minutos y llegaron a un lugar que más parecían las ruinas de una construcción olvidada, sin techo y con las paredes corroídas. Entre los escombros y piedras que habían llegado hasta el suelo, los tres se encaminaron en un laberinto al que el guía ni siquiera le puso atención, que tendría aprendido desde siempre.
Al final del recorrido, estuvieron en la entrada de lo que parecía una casa hecha con material improvisado y con una puerta de tela que el guía abrió y, adentro, dos niños que lo esperaban, rascándose los ojos y bostezando también.
—Tengan, mis hijos —dijo el anciano y les entregó dos piezas de pan que traía debajo de las ropas.
Los niños, con el sueño a rastras, antes de tomar el pan lo abrazaron durante unos segundos. Sin abrir los ojos tantearon y tomaron los panes para regresar cada uno a un rincón en donde tenían unos trapos y pieles baratas donde se recostaron a comer como si fueran sonámbulos.
—Unos angelitos estos niños —dijo el guía y pidió a sus visitas que pasaran.
Era sólo un cuarto, ahí una humilde mesa y dos sillas, utensilios rústicos de cocina y cajas de madera.
—Pueden encontrar un rincón y descansar un rato. A un anfibio como yo, que se maneja bien entre la moral y la decadencia, nadie viene a amenazar. Incluso los monstruos del subterráneo se rigen por algo superior a ellos. Las bestias no son tontas, mis señores. Las bestias saben del equilibrio y dependen de él.
—Gracias —dijo Rey—. Descansaremos un poco.
El hombre, encontró algo en las palabras del chico. Por un momento interrumpió su constante serie de bostezos y entreabrió los ojos para prestarle atención. Ellos, por su parte, se sentaron juntos en el rincón y recargaron sus cabezas el uno con el otro.
—Ay de usted, mi querido y joven rey, porque la inocencia lo ha abandonado… —dijo para sí el hombre.
Rey despertó al paso de unas horas y miró a Marian también despierta, callada, a su lado. Ella le regaló media sonrisa de buenos días, y él puso atención a los dos niños que estaban sentados a la mesa, cada uno con un vaso de leche servida en vasos de madera. Los niños, ahora ya completamente despiertos, miraron a la pareja, y uno de ellos, el que parecía más grande, les hizo la señal de guardar silencio. Tronte estaba ahora dormido profundamente en su rincón.
Rey y Marian se levantaron y él buscó entre sus cosas para sacar una moneda de plata que dejó a la vista de los niños en la mesa sin que ellos reaccionaran; sólo se le quedaron viendo como si no supieran de qué se trataba.
Entonces, tras encontrar el camino y dirigirse hacia su destino, encontraron al final del camino, la puerta abierta en la casa del búho.
Adentro, ante la mujer que no parecía estar cansada y que los pensamientos le eran imposibles de leer, estaban Rey y Marian. Había otras mujeres alrededor y el hombre que había parecido ser el búho la primera vez; pero ahora todos tenían un semblante diferente: cada uno parecía estar enterado de la gravedad de las palabras que se dirían en adelante.
—Dime qué hacer —dijo Rey.
—¿Qué es lo que quieres? Supongo, por tu compañía y por lo que cargas, que ahora lo que buscas será diferente…
—¿Cuánto cuesta dos vidas nuevas?
Los que los rodeaban voltearon a ver al búho. Ella, elevó una ceja.
—¿Para ti y para ella?
—Sí. Nos persiguen allá arriba.
—Claro que los persiguen. Desaparecer a un hombre en su propia casa no va a ser un crimen que se resuelva rápido, y aunque sé todo lo corruptible que es esta ciudad, también sé lo mucho que les gusta andar cazando a criminales, sobre todo si estos son tontos y débiles.
—No somos débiles —contestó Rey, mirándola firme.
—Mira, resulta que el niño que vino anoche ahora es todo un hombre. Será porque estás a un lado de tu bonita novia…
Marian, al escuchar esto, le dio la mano, mirando también a la mujer. El búho, al final, suspiró para sí.
—¿Estás dispuesto a hacerlo que te pedí?
Rey aguantó la mirada. Apenas asintió.
—El problema es que eres demasiado voluble y ahora no confío en ti. Si como quiera ibas a estar dispuesto, debiste decirme que sí anoche…
—Recuperaré tu confianza.
—Puede ser. Puede ser que no.
Rey la miraba fijo, estaba decidido a no irse sin convencerla y ella lo notó.
—Hay algo que puedes hacer antes.
—Lo que sea.
—Quiero confirmar algo. Parece que está entrando una nueva droga, algo de unas tribus del norte. No lo sé bien, pero sospecho en dónde puede estar guardada. Quiero que te hagas pasar por un niño mendigo y me digas lo que encuentres. Lo malo de vivir en este mundo de porquería es que todos nos conocemos. Y si lo pensamos bien, que no tengas una mano ya es mucha parte del disfraz.
Rey bajó la mirada, aunque su semblante seguía siendo duro. Marian le apretó un poco la mano, y él la miró. Pese a que en todo momento la chica parecía haber estado preocupada, en ese momento le regaló una sonrisa, aunque triste, para decirle con ese gesto todo lo que guardaba, incluido, la gran confianza que tenía en ese hombre que tenía a su lado.
Luego de que el búho le diera los detalles precisos a Rey y que él los memorizara, fueron llevados a una de las habitaciones que la mujer dispuso para ellos en lo que se llevaba a cabo la misión, que sería en un par de horas, en la madrugada.
—No me gusta esto —dijo Marian, a solas, en ese cuarto pequeño donde sólo había un camastro viejo.
—Lo sé.
—Quiero ir contigo. Busquemos a Valyka.
El aliento de Marian se percibía como siempre, como un olor a flores que acariciaba los sentidos del chico, sin embargo, diferente a las otras veces que ella había hablado, en esta ocasión el deseo que le hacía sentir no era demasiado, como si de alguna manera ella misma fuera entendiendo poco a poco el poder de sus palabras y de su voz.
—No podemos ir por Valyka, no sabemos en dónde está.
—Entonces esperemos por ella —dijo Marian.
Rey buscó en sus recuerdos. El destino de Rogo que Aranel le había contado seguía ahí y le pareció verdad.
—La buscaremos cuando estemos a salvo —mintió.
—¿Y Amelia?
—También la buscaremos.
—¿Y Beila?
La mirada de rey cambió de golpe y ahora aparecía una ira repentina. Marian retrocedió en su intención. Desvió ella su mirada de él. Cuando Rey se dio cuenta, volvió a gobernarse y apretó los ojos mientras buscaba la mano de Marian con la suya.
—No los puedo salvar a todos ahora mismo. No puedo. Pero puedo salvarte a ti primero. Ven conmigo. Vamos juntos a otra ciudad y, cuando estemos en paz, cuando esta sangre que tenemos haga su trabajo y sea mucho más fuerte, volveremos a buscarlas y entonces tendrán ellas un lugar al que regresar.
Entonces se sorprendió de ver que ella guardaba lágrimas en los ojos y que le hacían brillar de manera preciosa. Él no supo primero de qué eran las lágrimas, y cuando quiso hablar, ella lo interrumpió.
—¿Un lugar?
—Sí. Un lugar.
Ella entonces recordó con amor y tristeza.
—Así lo decía Isaac —dijo y quebró en un llanto leve, despacio, silencioso.
Rey también sufrió con el recuerdo. Apretó la quijada y pasó saliva con dolor. La abrazó entonces, trayéndola a su pecho, en el que ella se resguardó, y juntos en aquella habitación esperaron así, entre sollozos y silencio, entre lágrimas y la memoria.
El búho, vestida con un camisón de seda color vino, avanzó entre las finas cortinas, entre las habitaciones con aromas y con velas coloridas hasta que llegó a la suya, a aquella en la que tenía las jaulas que había mostrado a Rey la noche anterior.
Apenas entró, cerró con llave. La habitación tenía un poco de luz naciente de una vela roja que ardía en un rincón. Ahí donde la oscuridad se concentraba para crear una densidad vibrante, ahí estaba la silueta de una alta silla que no estaba cuando Rey había entrado; y sobre esa silla, la silueta de alguien, de lo que parecía un hombre sentado con la seguridad y la pose de un monarca. La mujer apenas cerró, se giró despacio y, sin dar un paso, se inclinó ante la figura, sus ojos cerrados, sus palabras cargadas de ceremonia.
—He hecho lo ordenado, Monarca de la Guerra, Amo y Señor de la Sangre. Permítame, Señor Inalcanzable, la gracia de la recompensa, Gran Aranel, El Oscuro.
Elira, el cazador, vestía completamente de negro. El cielo en el horizonte avecinaba tormenta y los relámpagos avanzaban lentamente con las nubes hacia el reino. El mejor rastreador del reino y quizás del mundo conocido, compañero de armas del legendario equipo de Valyka la Santa, estaba junto a Eron en un cruce de caminos. Eron y los otros soldados estaban a unos pasos de distancia, contemplando la escena. Sobre la tierra no quedaba ya rastro de pelea ni huellas. Elira, desde que se acercó, cerró los ojos, consumido por una tristeza que le recorrió el cuerpo y le hizo apretar el mentón, llevarse la mano a la boca y gemir un segundo antes de volver a la tarea por la cual había sido traído. En una mirada, conectó visualmente con Eron y sus ojos contaron la misma emoción: había que hacerlo, había que vengar a su amigo y a su amor.
Elira se agachó un poco para mirar más de cerca. Respiró hondo y estuvo un momento inmóvil. Todo a su alrededor se transformó en silencio y calma. Incluso el viento dejó de correr por ahí, y los soldados miraron hacia todas partes, intranquilos por aquel poder que nunca habían visto, pero que habían escuchado más de una vez.
—Sylvarun Sensus—recitó Elira.
Sus ojos se llenaron de un color amarillo fuerte, brillante, como el de los lobos que viajan terrenos sobre la nieve para encontrar a su presa.
El rastreador se levantó y comenzó a mirar todo con una expresión tranquila, como si no tuviera emociones en ese instante, pero, en cuanto miró un poco más, así, con el rostro congelado, comenzó a derramar lágrimas mientras ensombrecía.
Apenas pasados unos segundos luego de invocar a su alto espíritu, Elira volvió a cerrar sus ojos y, cuando los abrió, estos eran los ojos azules claros que tenía todo el tiempo. Respiró para controlarse un segundo y luego se dirigió a Eron.
—Caminemos —dijo con tono serio.
El capitán aceptó y ordenó con un gesto a los soldados que se quedaran en sus sitios.
Cuando estuvieron a una distancia segura para no ser escuchados, Elira se quedó mirando al horizonte, a las nubes oscuras que avanzaban hacia ellos.
—Lo he visto. Pero no entiendo nada, Eron.
El capitán se dio cuenta de que su amigo se agarraba las dos manos y que no podía dejar de temblar. Aquella expresión de su amigo le pareció una máscara nada más, como si estuviera soportando la pesada carga del miedo para no despertarlo en los otros.
—No entiendo —contestó Eron.
—Pude verlos morir —masticó las palabras Elira—, pero no pude ver quién lo hizo.
Eron esperaba.
—Nunca me había pasado.
—¿Es obra de un dios?
Elira, al escuchar esta palabra se giró hacia Eron y lo miró detenidamente durante un momento que pareció eterno.
—No lo sé. Lo que sí sé es que, sea lo que sea, es mucho, infinitamente más fuerte que mi dios, Eron. No hay nada más que pueda hacer. Por favor, déjame ir ahora.
Eron tocó del hombro a Elira. Algo en su expresión y sus palabras no le parecían sinceras, como si estuviera escondiendo información importante.
—¿Estás seguro? —preguntó cuando lo tocó, y sintió el fuerte temblar no sólo de sus manos, sino de todo su cuerpo.
—Seguro —mintió Elira, escondiendo también la mirada.
Cuando Eron regresó a su despacho, en el castillo, luego de informar al rey que no había habido avances en su investigación, se encontró con una carta de Valyka sobre el escritorio.
“Querido Eron,
Para comenzar quiero decirte que te extraño. Extraño tus brazos alrededor de mí, defendiéndome del mundo y de sus horrores. Extraño tocarte la espalda al dormir y que al despertar me cuentes tus sueños. ¿Has estado soñando? ¿Has soñado conmigo, acaso una noche de estas? Yo sí. Soñé que caminábamos en la plaza de Aro y que una mujer llegaba a nosotros a decirte que estaba embarazada de ti. Me enojé muchísimo, por cierto.
Aquí todo va bien, pero están pidiendo muchas cosas a Aro. Están diciendo que, por su poder bélico, nuestro reino tiene que ofrecer contratos justos y están llamando a una convención de reyes para discutir. Temen que por nuestro poder nos aprovechemos de ellos, aunque sabes que Thorian jamás permitiría algo parecido. Entonces estoy aquí, esperando a otros de esos reyes de mentiras para que vengan y llegar a un acuerdo. Creo que esta misión se extenderá un par de semanas.
Espero que, como yo, estés extrañándome con fuerza. Hablando de sueños he soñado con Eme. Me dice que todo está bien, que no pelee más. ¿Seré yo la que no quiere? Con la cabeza más fría estoy intentando llevar este duelo que me rompe el corazón. Cada vez te necesito más. Cada vez me siento más débil. Te extraño, otra vez.
Por favor dale una vuelta a Mefisto, que luego se le pasa el tiempo y no se acuerda ni de comer. Saluda a todos por mí y diles que siento no estar para ir a tomar algo, como cada semana. Ya habrá oportunidad.
Te quiere, tu golondrina.
PD. Y nada de seguir embarazando mujeres en mis sueños”.
Cuando terminó de leer la carta, Eron se limpió una lágrima con media sonrisa.
—¿Cómo voy a explicarte lo de Artem y su familia, justo ahora, golondrina?
Entonces, nacido de la nada, Eron sintió un poder desatándose cerca del castillo, inconmensurable, mucho más amplio y fuerte incluso que el de Oblibion, y tuvo un mal presentimiento.
—Elira…
Eron no esperó siquiera a que aquellos soldados con prisa tocaran a su puerta. Cuando esos jóvenes llegaron y abrieron la puerta, un poderoso viento los echó hacia atrás. Eron, el Bisonte, miraba por la ventana a punto de saltar de ahí. El poder de Monte Aldebarán se presentaba a su alrededor como una vibración rojiza del aire. Y tras voltear a verlos, se arrojó.
Como pocos mortales podían, llegó en poco tiempo hasta el principio del bosque en el que estaba la cabaña de Elira. Apenas puso un pie ahí, notó que una presencia oculta en el bosque doblegaba la voluntad de quienes estuvieran cerca, incluidos algunos guardias adeptus y eruditos que se habían apresurado apenas sintieron el poder desatado allá adentro; cada uno de ellos estaba hincado de una pierna, todos con los ojos en blanco, serios.
—Un dios…
Para sorpresa de Eron, aquella presencia no estaba inclinándolo a él. No necesitó usar su gran espíritu para soportar aquella voluntad. Y entonces entendió que lo estaban invitando a pasar.
Avanzó entre los árboles hasta que estuvo en la cabaña. Abrió la puerta y los miró. Sus ojos desorbitados no daban crédito a la escena: Elira, muerto, sangrando del cuello, en brazos de un ser semidesnudo, de complexión esbelta pero marcados los músculos; todo en él, su rostro perfecto, su aura imponente, su presencia le hizo saber a Eron que estaba en la presencia del dios de Elira, el que había elegido a Elira. Y sin saber su nombre, lo pronunció.
—Lupus Vestigium.
El dios lloraba silencioso mirando a Elira. Lo acogía en sus brazos como si se tratara de un hijo amado. Luego lo tomó para acercarlo a su pecho y, en seguida, miró hacia arriba, orando a algo que los miraba en ese momento.
En cuanto el dios Lupus miró a Eron, éste se hincó sin reparo, sin poder pronunciar ninguna palabra, pero, a diferencia de los adeptus y eruditos, a él no se le cambiaron los ojos de color y estuvo consciente en todo momento.
—¿Qué ocurrió? —preguntó Eron.
—Decidió terminar con su vida. Esa es la libertad. La última libertad. En donde somos iguales nosotros y ustedes. Un dios sólo puede morir cuando él lo decida. Puse los ojos en Elira desde antes de nacer, y lo he amado como a ninguno de ustedes —dijo el dios, llorando amargamente.
—No entiendo —dijo Eron.
—No tienes por qué. Esto supera incluso a un dios menor como yo. No sigas esta empresa, Monte Aldebarán, sólo esto espera al final del camino. Elira decidió terminar con su vida porque vio algo que nadie debería haber visto. El terror. La última oscuridad, lejos incluso de nuestras presencias. Detén a la Más Amada, Eron. Antes de que todos mueran.
El dios, acercó a su pecho el rostro de Elira y cerró los ojos.
—Eliah, Eliah. Clama tu hijo. He perdido lo más amado, Eliah. Padre, llévanos contigo.
En ese instante, una luz intensa entró por las ventanas y cegó a Eron por un momento. Luego, haciendo todo lo posible, logró ver cómo ambos cuerpos, el de Elira y el de Lupus, el dios de los lobos y la nieve, comenzaban a descomponerse en un polvo dorado que era llevado por el viento.
—Ha comenzado el final de nuestra Era —recitó el dios—. Comenzará con el hombre quien llevaba el corazón más bello de los que han pisado esta tierra, y con el dios que más ha amado a un mortal. Llévanos, Eliah, y que sea tu voluntad la que llene este mundo y la que deshaga la oscuridad.
Entonces, ante los ojos de Eron, ambos desaparecieron, igual que la luz que rodeaba el lugar.
Cuando todo hubo regresado a la normalidad, Eron pudo ponerse de pie. Abatido por la tristeza, dio un paso en falso y tuvo que sostenerse de la silla que tenía delante. Hacia la cama, una mancha de sangre había quedado, húmeda, caliente y oscura. Se sentó y llevó sus manos al rostro para ahogar un grito de rabia. Como un espasmo, la rabia lo llenó y dio un golpe al viento que destrozó por completo la mesa que tenía en frente, dejando una marca en las tablas del suelo sólo por la presión que había ejercido en el aire. Entonces se detuvo. Todo pensamiento se detuvo en él. Algo se acercaba. Algo que era siniestro y poderoso.
Se irguió y el poder comenzó a emanar de su cuerpo. El arie era pesado ahí adentro. Supo que estaba completamente solo y fue extraño para él porque la presencia del dios ya se había esfumado y pensó que detrás llegarían con prisa los adeptus y los eruditos, pero nada hacía ruido para él en ese momento. La luz por las ventanas comenzó a extinguirse, como si allá afuera se acercara un cuerpo gigante que tapase el sol y convirtiera el día en noche con su tamaño. Entonces un susurro emergió del suelo. Vapores malignos. También adentro se hizo la penumbra. Y él listo, el bisonte con el poder de Aldebarán listo para lo que llegara.
—¡¿Quién eres?! ¿Qué quieres de nosotros? ¡Muéstrate!
Alguien abrió de golpe la puerta. Eron se giró y encontró a un Mefisto con los ojos brillando con fuerte luz blanca, blandiendo su báculo, entonando conjuros en lenguas desconocidas, y la oscuridad, pese a resistir un momento ante el bastión de la luz que era Mefisto, comenzó a retirarse tal como había llegado.
Mefisto, antes de que se esfumara la negrura, tocó con su báculo el suelo y una honda de luz lo llenó todo, dejando escuchar un aullido animal que rozaba entre el dolor y el odio.
Entonces se acercó rápido a Eron y lo miró con atención para saber si estaba herido. Allá afuera comenzaban a escucharse voces. El bisonte, aún confundido, escuchó las palabras de su maestro.
—Ven conmigo, tenemos que ir con alguien ahora mismo.





Capítulo 10. 
La convención de los dioses.


Quien estaba sentado en la oscuridad de la habitación del búho se levantó con gracia y dio un paso hacia la mujer. La tenue luz lo iluminó y se pudo ver al dios en su esplendor. Portaba, en una de sus manos, algo de lo que caían pesadas gotas que resonaban en el silencio de la habitación, algo que puso frente a la mujer.
Ella, cuando escuchó, elevó la mirada. Frente a ella, la cabeza cercenada de un hombre mayor, muerto con agonía, los ojos abiertos y la boca rígida, abierta.
—Hiciste bien. He aquí tu venganza. El hombre con el que soñabas muerto.
En ese momento, justo cuando la mujer iba a dirigir unas palabras al dios Aranel, el tiempo se detuvo, mas no por orden de este sino de un tercero que apareció también nacido de las sombras. Aquel que puso en blanco los ojos de la mujer era una diosa que venía envuelta en finas prendas blancas, hermosa, de ojos azules brillantes como gemas y de esbelta figura que rivalizaba con el aura de Aranel.
—Minerva… —dijo Aranel y se giró con total libertad para verla.
—Sé lo que intentas hacer —contestó la diosa, acercándose solemne ante él.
El dios sonrió y ladeó la cabeza.
—No hay ningún enfermo aquí.
—Ni tampoco guerra —contestó ella mirándolo fijamente—. Detén tu plan. Incluso para ti es demasiada la intervención. Estás rompiendo tratados. Él observa.
—Si Él observa, ¿por qué no me detiene?
—Su silencio no es libertad.
—Pues que me castigue ahora mismo —contestó Aranel y esperó mirando hacia los lados sin que nada ocurriera.
—Estás orillando a Valyka a convertirse en eso que evitamos.
—No hables de ella enfrente de mí.
—No tienes la autoridad de pedírmelo.
Aranel cambió de expresión. Ahora parecía enojado, casi como si algo le doliera.
—Ninguna de tus palabras puede detenerme y no tengo que darte explicaciones a ti.
—Te lo pido, hermano —dijo Minerva acercándose a él, ahora ella dolida—. Detén esta masacre. Ya te divertiste. Ya demostraste a nuestros hijos quién eres. Deja en paz a Valyka. Deja que vuelva a nosotros.
Aranel, con el rostro ensombrecido, la miró, como un ángel caído.
—Yo también la amo, Minerva. Igual que tú. Igual que todos. Igual que Eliah.
La diosa desvió su mirada.
—Estos hijos nuestros no pueden predecir lo que les espera. Ahorra dolor. Vuelve a tu volcán. O tendré que intervenir yo también —lo retó.
—Si ya lo has hecho, querida hermana. Justo por lo que hiciste puedo hacer lo que quiero.
—No dejaré que Marian siga a ese niño en el que te fijaste.
—A ese niño que ahora amo también.
—¿Lo has elegido?
—Era inevitable.
—¿Para torturarlo?
—Para que reine sobre los cadáveres.
—Eres retorcido, Aranel. No la dejaré ir tras él.
El dios sonrió ante esto.
—¿Qué no lo ves, hermana?
Ella no contestó.
—Esto ya se nos fue de las manos. Su sangre ha hecho efecto. No podrás detenerla a menos que la mates. Y sé que no lo harás. Conozco tu amor. Si yo soy retorcido, tú eres la debilidad.
Minerva, que lo seguía observando, derramó una lágrima que no llegó al piso porque desapareció justo antes de llegar.
—Siempre te he admirado. Fuiste de los primeros. Y aunque sé qué quieres hacer ahora, no entiendo tus razones. Me opondré a ti, entonces, hermano. Con toda mi fuerza.
—Que así sea, hermana. Por lo menos en estas últimas Eras que nos quedan.
—Que así sea, hermano.
La diosa desapareció, así como había llegado. El tiempo, entonces, retomó su ritmo y la mujer, el búho, siguió hablando admirando la cabeza del hombre tendida en el suelo.
—Bendito sea Aranel, el Oscuro —dijo la mujer—. Bendita sea su amor por los afligidos y los muertos. Gracias, gracias, Alto Señor.
Aranel la observó desde arriba.
—Dígame de qué otra manera le puedo servir. Pida a esta su sierva.
Él se quedó callado un momento. Le acarició el rostro con sus pálidas manos y ella cerró los ojos, complacida.
—No hay nada más que puedas hacer, hija. No hay nada más que disfrutar lo que te queda…
Más tarde, en la habitación de la pareja, Marian habló a Rey, lista también para partir.
—Déjame ir contigo.
El chico la miró fijamente. Rebuscó en su memoria, mirándola así.
—Eres como él. Isaac siempre quería acompañarme también. Me duele tanto saber que no pude estar ahí…
—A mí también —dijo Marian—. No pude salvarlo. Pero puedo ayudarte a salvar a los demás. A Amelia. Como si lo salváramos a él.
—También puede ser que vengas conmigo y mueras. De nada hubiera servido el sacrificio de Isaac. Quiero que te quedes por dos razones—. Marian puso atención—. Quiero que estés aquí a salvo y que, si algo pasa, vayas y busques a Valyka. Y también porque, si sé que estás aquí esperándome, tendré otra razón para regresar.
Marian, en un parpadeo, notó que Rey, algo dentro de Rey, se hacía grande, se expandía, una especie de sombra invisible que comenzaba a llenar la habitación y que tocaba su alma. Le dio la impresión de que no hablaba con un adolescente, que parecía más grande y más fuerte, y que algo detrás de él le indicaba que este chico podría pelear contra cualquiera y salir vivo. Asintió, al final, aunque con dudas.
Rey se levantó. Se abrochó bien las cintas de sus botas y sintió la daga que tenía a la mano entre los pliegues de su ropa. Tomó aire y fue hacia la puerta. Habló a Marian sin voltearse, sobre todo porque no podía hacerlo ya que también, como ella, dudaba.
—Regreso al amanecer. Te quiero.
Ella abrió los ojos al escucharlo. Cuando quiso decir algo también, Rey ya estaba atravesando el umbral y había cerrado la puerta. Ella, con una sensación en la garganta, un dolor que no podía pasarse, apretó el rostro y se llevó una mano a los ojos para limpiarse la cara. Entonces su expresión cambió con un suspiro. Cuando abrió los ojos, estos eran otros: estaba resuelta, tenía el coraje, y se decidió por fin a dar un paso.
Sin embargo, cuando lo dio, sintió que no estaba sola en la habitación. Había comenzado a oler a flores.
—No vayas tras él, hija mía —dijo la diosa Minerva.
Marian, aunque la miró con sorpresa, no había rastro de miedo en su mirada.
—Te he sentido cerca todo el tiempo —contestó Marian.
—Lo he estado. Y ahora más que nunca porque necesito que no vayas tras él.
—¿Qué le va a ocurrir?
—Eso no importa ahora. Lo importante es que, si vas, te espera un destino cruel y, junto al tuyo, el de muchos, incluyéndome. No vayas tras él y te juro por mi nombre que encontraré la forma de darte el futuro más hermoso que haya tenido cualquiera de mis tan amados hijos. Tu belleza será eterna, tu riqueza envidiada y tu hermoso corazón estará rebosante de amor y de paz. Sólo necesito que te quedes esta noche en este cuarto y, a partir de mañana, con la salida del sol, te aseguro que no volverás a sufrir nunca más.
Marian, mientras escuchaba estas palabras, contemplaba en su mente otro llamado, uno que nacía desde su pecho, profundo, y que le pedía recorrer el mismo camino de Rey, ir hacia él y rogarle que no fuera, que su presentimiento maligno aumentaba con cada segundo, y que fueran, mejor, por Valyka para olvidarse de esta venganza sin sentido que tenía a los destinos de tantos pendiendo de un hilo.
—Quiero ir por él. Quiero decirle que escapemos juntos. Dame el futuro a su lado, madre.
Minerva ladeó su cabeza. Su rostro tenía la expresión dulce de la tristeza y el amor.
—No puedes ir, hija. Quédate conmigo. Olvidarás a mi lado el dolor para siempre. No debes ir tras ese niño.
—Ya no es un niño.
—Entonces no debes ir tras ese hombre.
—Le va a pasar algo malo si no voy con él.
—Les va a pasar algo peor si van juntos. Escúchame. Escucha a tu madre. Dejaré, incluso, que te despidas de Isaac si me haces caso.
Marian abrió mucho los ojos y se quedó en blanco. Pronto vinieron las imágenes del pasado y del amor a su mente y se quedó con los ojos convertidos en vitrales.
—Lo amo. Amo a Rey. Quiero estar a su lado.
—Lo sé… —confirmó Minerva, casi derrotada—. Pero aun así no puedo dejarte ir. Si das un paso fuera de esta habitación no podré ayudarte en esta ocasión. Hay poderes que me sobrepasan mirándonos. Y cuando ellos miran, sólo podemos hablar, nosotros los dioses, nosotros los dioses inútiles.
Marian dio un paso hacia la mujer. Se acercó y sintió cómo su cuerpo comenzaba a ser pesado, cada vez más, hasta que no pudo moverse.
—¿Qué haces?
—Detenerte —contestó Minerva.
Entonces, Marian, haciendo uso de toda su fuerza y con el corazón latiendo fuerte en su pecho, pudo con sobreesfuerzo dar marcha hacia atrás. Minerva, en ese instante, cerró los ojos con dolor.
—Es su sangre. No puedo doblegar esa sangre, Marian, hija. Sólo me queda pedirte que te quedes una vez más.
Marian, fuera del rango de poder de la diosa, se movió libremente. Tomó una pequeña mochila y la puso en el hombro.
—¿Me amas como dicen que los dioses aman a los que eligen?
—Aún más.
—Entonces déjame ir.
La diosa quedó en silencio durante un minuto largo. Cerró los ojos y meditó. Cuando volvió a mirarla, Marian estaba todavía ahí, esperando como si esperara su bendición.
—Hija mía, has marcado tu destino. Y en la libertad te seguiré amando. Ve. Protégelo. Los dones que otorgamos no se van. Seguirás siendo mi elegida. Pero hay de ti, amada mía, porque te espera un mar de oscuridad…
Dicho esto, la diosa se convirtió en fino polvo dorado que, tras una leve brisa, desapareció.
Marian, sola, abrió la puerta y salió de la habitación.
Cuando llegó a la habitación del búho, todos la miraron. La mujer notó con cierta perspicacia la intención de la chica, a lo que quiso adelantarse mirando hacia otro lugar con desdén, y cuando quiso abrir la boca para decirle que a lo que venía no tenía sentido y que no le dejaría salir del lugar, Marian habló también.
—Dime a dónde fue —sentenció con libertad, con una hermosa voz que sonó a melodía y que llenó el lugar de un perfume sin igual, captando la atención de todos que le miraron como si ella fuera una diosa clemente y bella que les exigía un favor.
—Le… dije…, le dije que no… —contestó el búho idiotizado.
—Te ordeno que me digas a dónde fue —volvió a decir Marian, tranquila, autoritaria y decidida.
—Esto no lo sabe ni siquiera Valyka —dijo Mefisto a Eron en su laboratorio, en los pisos inferiores del castillo.
Estaban ante una pared con símbolos extraños pintado como si fuera un umbral. Mefisto, entonces, invocó a su alto espíritu, y, al mismo tiempo, Eron se preparó con el suyo, puesto que sabía, como todos los cercanos a Mefisto, que su poder era tal que estar cerca de él te exigía un poder que rivalizara con el suyo.
—Lingua Serpentis.
—Monte Aldebarán.
Ambos exhalaron una pequeña porción de su poder. La pared, entonces, se volvió como un papel transparente que vibraba, y Mefisto, luego de darle una mirada a Eron, entró en ese lugar.
Eran unas escaleras que giraban hacia abajo y Eron pensó que ya tenían unos diez minutos avanzando, lo que significaba que ya estaban en un sitio que llegaba mucho más abajo que cualquier otro en el castillo.
—Mefisto, no pude evitarlo…
—Lo sé, chico.
—¿Por qué no me ayudaste?
—Con los dos algo extraño sucedió. Algo que obstruyó mi vista.
—¿Fueron los dioses?
—No estoy seguro. Todos mis aparatos están fallando. El agua no me da respuestas. Nunca había visto algo así. No sé si sean dioses, pero tienen que estar muy cerca de serlo para que yo no pueda adivinar nada del futuro.
—¿No puedes ver siquiera algo de lo que va a pasar en unos días? Quiero estar preparado, buscar a los demás. Quizás estén en peligro.
—Chico —dijo Mefisto y paró, pero siempre viendo hacia abajo, hacia la oscuridad que esperaba—. No puedo ver ni siquiera qué va a pasar en los próximos minutos.
Cuando estuvieron en el final de este túnel circular, se encontraron con otra puerta. También sobre ella Mefisto dibujó unas runas en el aire y la puerta se abrió.
—Este sitio tiene mucha protección.
—Es un conjuro que me enseñó mi maestro. Sólo podríamos estar aquí cuatro personas en el reino: tú, Valyka y yo. Alguien más débil que nosotros estaría no más de unos segundos antes de morir aplastado. 
—¿Quién es el otro?
Mefisto lo miró. Luego abrió la puerta y ante ellos apareció una celda con antorchas a los lados. Los barrotes de hierro caían sin que pudiera verse desde qué tan alto comenzaban, las antorchas a los lados y una gota de agua que caía haciendo un eco.
—Necesito hablar contigo —dijo Mefisto.
De entre la oscuridad brotaron dos ojos que se fueron convirtiendo en el rostro decrépito de un anciano de edad incontable, cadavérico, de aspecto oscuro y malvado, con las cuencas de los ojos hundidas y una sonrisa que inspiraba a lo siniestro.
—Cincuenta años más o menos desde la última vez.
—¿Quién es él, Mefisto? —preguntó Eron.
—Mi maestro. Un ser despreciable que ni siquiera merece la muerte.
—No podrías dármela tú —dijo el anciano con voz ronca y antigua. Luego dio un par de carcajadas.
—¿Qué quiere decir? ¿Qué es esto y por qué nadie lo sabía? —cuestionó Eron.
—Te lo voy a contar todo después.
—Dile a esa bestia que tienes a un lado que no pudiste matar a tu maestro y tuviste que encerrarme aquí. Cuéntale de las fechorías que has venido a hacerme para conocer y conocer y ser más triste cada vez.
—Fue hace mucho tiempo. Quiso destruir el reino y lo evité. Nadie lo sabe porque no me gustan los libros de historia. Además, fue algo muy rápido, ninguna novela podría venderse sólo con eso. Pero el viejo desgraciado es resistente y conoce de cosas que yo no —dijo y entonces habló a él—. ¿Has sentido eso?
—Lo he sentido, pequeño Mefisto.
—¿Qué es?
—Me excede a mí también.
—¿Dónde puedo buscar algo de información? ¿Quién es el enemigo? ¿De dónde saca su poder?
—Una virgen y un ojo —contestó el anciano.
Eron miró con sorpresa a Mefisto. No había entendido la petición. Pero, su maestro se quedó con el rostro inmutado, como si supiera de antemano que aquél iba a ser el precio.
—¿De quién el ojo?
—Tuyo —dijo el anciano.
Eron quiso preguntar algo, pero en ese preciso instante, Mefisto, con sus propias uñas, ya había introducido tres dedos en su cavidad para sacar de un jalón, con un quejido ahogado y unas gotas de sangre en el suelo, su ojo para enseñárselo al anciano que estaba detrás.
—Es un trato —dijo Mefisto ante la cara pálida de Eron, quien quiso acercarse a él, pero le fue interpuesta la mano del hechicero—. La virgen será después de que cumplas.
—Bien —dijo el anciano.
Ambos se acercaron a los barrotes y el anciano detrás de ellos sacó su mano con la palma abierta hacia arriba, mirando siempre como una serpiente a Mefisto. Entregado el ojo de Mefisto y la promesa de la virgen, el anciano cerró los ojos. De esta forma comenzó a comerse el globo ocular de Mefisto mientras unas luces comenzaban a emanar del suelo, luces violetas que iluminaron la celda, mostrando la inmundicia en la que se arrastraba el anciano. Mefisto había curado su propia herida y miraba atento. Eron, pese a la impresión de lo que estaba pasado, puso atención; sabía que las profecías y visiones no se repiten igual y que era importante recordar todo cuanto veía.
El anciano abrió los ojos de golpe. Estos eran completamente negros. Miró a través de ellos, hacia un horizonte que nadie más podía.
—Veo niños jugando en una pradera. Tienen una esfera brillante. Juegan, corren y ríen. Cantan canciones que no conozco en idiomas que no tampoco sé. Tienen alma de dioses. No son hombres normales. Son diferentes. El cielo se oscurece poco a poco. Hay algo en las nubes… Eliah… Eliah, ¿dónde estás? —preguntó el anciano con rostro de miedo. Se detuvieron sus palabras. Algo hizo que comenzara a temblar de todo el cuerpo—. Eliah el grande no está en esta visión. ¿Dónde están los dioses? ¿Dónde quedaron los dioses, Eliah?
—¡Busca algo, Silas! ¡Dame una pista! —dijo fuerte Mefisto.
—Esto… esto no es normal… ¿Dónde quedó la magia?... ¿Dónde quedaron los altos espíritus? ¡Eliah!
El anciano comenzó a retorcerse. Algo parecía estar atormentando su cuerpo.
—Es él… Lo veo en el cielo… No tiene nombre… Es vacío. Él es El Vacío… Mefisto, niño, no puedo volver. Ayúdame, ayúdame, niño.
—¡Dame algo más, busca en otra parte!
—¡No! ¡No hay nada, Mefisto! Al final no hay nada en el camino. Ni tiempo ni nada qué buscar. Él viene. Eliah se ha ido.
Mefisto, en un arranque de desesperación, metió la mano a la celda para tocar a su maestro. Comenzó a invocar antiguos espíritus y sus ojos se volvieron como los de su maestro.
Eron observó que, tras aquel movimiento, ambos dejaron de hablar, de moverse y de respirar. Sólo se notaba un leve movimiento de los ojos, como si tuvieran una pesadilla.
Una explosión de poder hizo que incluso Eron saliera disparado para rebotar contra la pared. Desorientado trató de levantarse. Entonces lo observó. El maestro Silas y Mefisto estaban girados hacia donde mismo, hacia una pared en donde una mancha, una sombra casi líquida, se transformaba en un ojo que emergía y que los miraba también.
La mancha poco a poco comenzó a desaparecer. Silas y Mefisto regresaron en sí. Callados. Pensaba cada uno hacia sus adentros. Eron, entonces, se acercó a Mefisto. El anciano detrás de las rejas, regresó a la oscuridad, en un silencio de tumba.
—No vuelvas a venir, niño —dijo desde la penumbra.
Mefisto lo observó. Miró luego a Eron, que no entendía nada, y le hizo entender que fuera con él, dejando la celda y la oscuridad detrás.
—¿A dónde vamos? —preguntó Eron cuando Mefisto cerró la puerta de la prisión.
El hechicero, ignorando aquella pregunta, se quedó mirando la puerta. Extendió sus brazos a modo que el movimiento comenzara a crear un círculo de luces tenues que se quedaban segundos en el aire mientras pronunciaba palabras de poder.
Cuando terminó, con el único ojo que le quedaba derramó una lágrima discreta.
—Hasta nunca, Silas. Gracias…
Tomó a Eron y lo dirigió hacia la escalera.
—Sube conmigo y no mires hacia atrás. Pase lo que pase no mires hacia atrás.
Ambos, Mefisto tomando a Eron del hombro, dieron un paso hacia el primer escalón y, por el sonido, Eron supo que la escalera se quebraba y caía detrás de él, caía hacia un abismo que no vio; con cada paso, aquella escalera detrás desaparecía.
Cuando llegaron al umbral que conectaba con el laboratorio de Mefisto y estuvieron de nuevo en sitio conocido por Eron, Mefisto se apoyó tanto en él que el capitán tuvo que llevarlo casi a rastras hacia su sillón. Ahí le sirvió una copa de vino que Mefisto tomó de un trago y hasta que recuperó el aliento, habló al hombre.
—No sé qué está pasando, Eron. Pero sé que el equilibrio del mundo está en caos. No entiendo nada. Esa cosa que acecha no es de aquí. Es de un sitio muy lejano. Es algo que no hemos enfrentado nunca. No le digas a nadie lo que pasó hasta que yo sepa más. Dame unos días.
—¿Y mientras qué hago?
—Pude ver quién está detrás de esto. Apenas le vi una marca en el cuello. Es Gaius Morben. Ve tras él. No lo mates. Necesito que esté vivo para que nos explique qué está pasando. Pero es fuerte. No te confíes. Ve con el equipo del rey. Dile que te preste reliquias. Que te preste a los caballeros. Ve, Eron, hay una prisa de muerte y mucho depende de esto. Ve con mi bendición, hijo. Está en el Páramo de Eluas.
Eron entendió rápido. Bufó mirándolo con rabia. Se levantó, le dio un beso en la frente al anciano, y se fue de ahí con esa prisa de muerte.





Capítulo 11. 
El fuego dorado.




Vio a lo lejos una bodega en medio del campo nocturno. Las luces y los ruidos de la ciudad se encontraban a un par de horas de camino. Su resplandor y sus murallas se reducían a un murmullo en el corazón de Rey, él sabía que Marian estaba allí adentro, a salvo.
El camino se desvanecía y sólo quedaba maleza. Su experiencia le hizo saber que por ahí hacía mucho que no pasaban carretas y que no era concurrido. La bodega que tenía adelante era una construcción en ruinas de la que no salía ninguna luz ni sonido más que el de los grillos nocturnos y algún animal arrastrándose por ahí. No le temía a la oscuridad o a la soledad del campo; desde que era pequeño la había preferido a pesar de las leyendas de monstruos porque él sabía que, en realidad, estos habitaban con más frecuencia entre los edificios de las ciudades. Pero algo en su instinto le indicaba que tanto silencio no estaba bien. Sin embargo, confío en sus pasos silenciosos y en su corta estatura para pasarse de sombra en sombra hasta que por fin pudo estar a una decena de pasos de la bodega. Había varias ventanas sin protección. Esperó a confirmar que nadie lo escuchaba o lo veía para darse un último aliento de valor y aventurarse hasta la pared próxima.
Estaba agachado escuchando el silencio. La luna allá arriba fue tapada por un continente de nubes que avanzaba denso y despacio.
—Ayúdenme, dioses —murmuró para sí y levantó la cabeza.
Se asomó y no percibió más que relieves de cajas y telas pesadas que los cubrían. Había un olor a polvo suelto y a orina. Se puso parte de su camisa hasta la mitad del rostro para cubrirse un poco el polvo, y agudizó su vista.
Todo estaba en paz. Todo tranquilo.
Con su mano y su antebrazo se ayudó para poner la mitad del cuerpo en la ventana, con la intención de brincar hacia adentro y ahí se detuvo de nuevo. Esperó respuesta de alguna parte, pero nada. Entonces brincó, haciendo eco de sus pies aterrizando sobre la tierra.
Caminó despacio, siempre agachado, entre las cajas grandes. Más confiado comenzó a destapar algunas para ver si estaban selladas o podía ver lo que había adentro. La indicación del búho era que trajera algo, aunque fuera un rastro de lo que contenían las bolsas dentro de los recipientes. Pero Rey estaba intranquilo, puesto que las cajas no parecían haberse movido de ahí desde hacía años, y lo único que podía ver que tenían adentro eran cosas sin valor, recipientes de barro quebrados, metales oxidados, algún utensilio de madera podrida.
Fue cuando lo escuchó. Primero fue un paso que parecía provenir desde adentro de la bodega. Se puso alerta y se agachó buscando el camino más corto hacia una de las ventanas. No escuchó nada después.
“Será el miedo”, pensó.
Solamente, entonces, faltaba una caja de revisar. No quería irse sin haber agotado la oportunidad de llegar hasta el final, ya que sabía, por la mirada del búho, que le sería imposible mentirle a una persona que justo se dedicaba a vender la verdad.
Destapó la última caja con cuidado de no hacer ruido y la encontró completamente vacía.
Entonces escuchó otro paso.
Luego otro.
Su corazón se agitó de golpe y lo único que pudo escuchar fueron sus latidos poderosos. La sangre le abandonó el cuerpo y sintió un hormigueo en sus extremidades.
“Estoy rodeado”, supo.
Se giró con la intención de huir, pero sintió el impacto de una patada a la altura de las costillas que lo lanzó con una fuerza inhumana hacia la pared, donde chocó y se golpeó la cabeza. El aire le abandonó el cuerpo. Abrió los ojos y miró con rapidez a cuatro sombras que le cortaban cualquier ruta de escape. Se quiso levantar apoyando su mano en el suelo, pero otro pie le dio justo en el antebrazo y él sintió como algo ahí pareció romperse. Lanzó un grito y volvió a caer. Los cuatro se acercaron. Portaban armas.
Rey sintió en su interior una especie de fuego que brotaba y que quería salir de él. Recuperó por un segundo la consciencia y atinó a esquivar otro ataque que venía directo hacia su rostro. Entonces tomó impulso y se abalanzó sobre uno de ellos con una fuerza tal, que el enemigo no pudo quedarse de pie y fue arrojado varios metros, destruyendo una de las cajas en el choque. Los demás miraron con severidad el acto. Rey se equilibraba y retomaba el aliento frente a ellos.
La luna en ese momento pudo escapar de las nubes e iluminó el interior de la bodega. Vio que cada uno de ellos tenía un físico diferente, pero todos cubiertos hasta los ojos con ropas negras y armas diferentes en las manos. Rey sacó su daga y se preparó para pelear. Sentía una fuerza dentro de él que no había experimentado antes. Sentía que su agarre era distinto y que sus reflejos habían sido alterados de alguna manera. El mundo para él pasaba más lento que para el resto.
Aunque no podía verlo, supo que los hombres que tenía delante de sí sonreían. El que había caído se levantaba acomodándose el hombro mientras se ponía a la altura de los demás. Rey, entonces, sintió que por lo menos con esta nueva fuerza podría encontrarse un camino hacia la salida.
—Hazlo, Lui —dijo uno de los hombres.
—Ferrum Flux —rezó otro de ellos.
En un segundo, Rey tuvo que soltar su daga porque ésta se había calentado violentamente hasta el grado que el metal se volvió rojo y comenzó a derretirse una vez que llegó a la tierra, haciendo que el polvo humeara ante la vista de Rey, quien no había entendido nada de lo que había pasado, pero que, en un segundo, supo que su oportunidad se había esfumado.
La violencia vino sin tregua. En un instante, cada uno de ellos había apuñalado cada extremidad del chico, arrancándole la agonía de la garganta, con el dolor imposibilitando incluso respirar. Y mientras que unos lo sujetaban, otros comenzaron a golpearle el rostro con los mangos de las armas y en cada golpe salpicaba la sangre; luego, a cortar sobre la piel; los golpes en las costillas le arrebataban los gritos y la sangre que seguía brotando de su rostro le pintaba el mundo de llanto carmesí.
Los hombres, al pasar los minutos de la masacre, se miraron porque el chico, tirado en el suelo, pese a su desfiguración y a la cantidad obscena de sangre que había derramado, parecía todavía respirar y tener el brillo en sus ojos que apuntaban hacia un cielo que era testigo de sus tristes pensamientos. Se miraron ellos confundidos puesto que matar a tantos les había dotado de un instinto para saber cuándo alguien debía morirse, y, sin embargo, este niño todavía respiraba.
Uno de ellos, cansado y agitado por la falta de aliento, se hizo espacio entre los otros quitándolos para tomar su espada gruesa y curva, sentarse en el pecho del chico y apuntar su arma hacia el rostro.
—No, tenemos que llevarlo para que lo reconozca la jefa —dijo uno de ellos y le tomó del hombro.
Sin embargo, el asesino, ebrio de violencia, lo quitó de un jalón y se preparó pese a la advertencia.
—¡Suéltenlo! —gritó Marian adentro de la bodega, bañada con la luz de la luna, agitada por haber corrido con toda su fuerza.
Los hombres se giraron de inmediato por la sorpresa. No la habían escuchado llegar. Entonces el hombre de la espada amenazó con dejarla caer y Marian volvió a gritar. Hasta en ese momento, los que estaban en la bodega se extrañaron del dulce aroma que había nacido de todos los rincones.
Rey hizo esfuerzo por voltear a verla. Ella se horrorizó cuando miró su estado. Él, con el rostro desfigurado, negó y balbuceó al tiempo que vomitaba sangre espesa.
—No…
Ella entendió su mensaje, pero la tristeza le inundó y apretó los labios, con la barbilla temblando y los ojos anegados.
—Lo siento —contestó Marian y el perfume fue más poderoso, abrumador.
Los hombres, como bestias hambrientas, se giraron para contemplarla. Marian estaba en medio de la bodega, en medio de la capa de polvo que reinaba en el aire. Ellos soltaron las armas y sonó el metal cuando tocaron en suelo. Rey, entonces, a pesar de las graves heridas, bufó y entre los dientes saltó su sangre. Se arrastró moribundo mientras sus ojos encendidos gritaban de impotencia.
Cuando los hombres llegaron a Marian, las manos fueron bruscas, desesperadas. Ella no tuvo la fuerza para mantener los ojos abiertos. Cayó al suelo junto con ellos. Eran animales desenfrenados que no soportaron más las ansias y comenzaron a rasgar sus ropas, a morder, a pasar las narices por la suave piel de la mujer. Rey se arrastraba y gemía con un dolor que rasgaba el cielo y la tierra, y pensó, mientras observaba, que todo lo malo del mundo le estaba pasando frente a los ojos, que quería la fuerza para matarlos a todos, para quemar las ciudades y los pueblos y las montañas, y tener un mundo virgen, sin malicia ni personas, en donde pudiera entonces mantener a salvo a esta mujer que sufría y era embestida justo delante de él.
En un momento, mientras las bestias se abandonaban a sus instintos, enloquecidos por el aroma, ella abrió los ojos al tiempo que lloraba.
—No mires… —suplicó a Rey.
Del chico nació desde lo profundo un grito desgarrador que le hirió el cuerpo y sollozó como un niño desprotegido, partido el corazón y el cuerpo, suplicando a los dioses que voltearan a verlo y alguien, por lo que más quisiera, llegara a salvarlos.
Y así pasaron los largos minutos, torturando los cuerpos, los corazones y el alma.
Hasta que el tiempo se detuvo y todo fue silencio.
Rey sabía exactamente qué estaba ocurriendo. Reconoció la sensación, y la furia que se filtraba por todos sus poros tuvo un objetivo muy claro. Frente a él, a la altura de su rostro, los pies descalzos de Aranel.
El dios oscuro se puso en cuclillas y lo miró de reojo. Le removió el cabello de la frente y lo contempló en silencio unos segundos.
—¿Estás listo?
—¿Por qué? —preguntó Rey con rabia—. ¿Por qué esperaste tanto? ¿Por qué me trajiste aquí?
—Porque hay respuestas que solo encontramos en el dolor —contestó el dios, tranquilo—. ¿Ahora estás listo?
—Ninguno de ustedes merece vivir… —masticó Rey.
—Puede ser. ¿Seguimos o quieres que me vaya?
Rey calló. Asintió con su cabeza, lleno de rabia y de vergüenza.
—Te repito nuestro acuerdo. Por un poder que rivaliza contra el de la Más Amada, sellarás tu destino conmigo: o morirás por la mano del dragón o matarás a la Santa.
Rey lloró con más fuerza. Miró de reojo la escena que tenía allá adelante, a los cuatro y a Marian.
—Sí. Acepto. Has que termine ya.
—Que así sea. Con Eliah de testigo, te concedo mi gracia y a un alto espíritu. Mi amor por ti, que ahora eres mi hijo, y mi protección y mi velo para que camines seguro entre las sombras, y que vayas por ahí cual rey camina entre los débiles. Y a ti, entre todos, te otorgaré otro regalo: el de mentir. Nadie podrá saber a quién responde tu alma, de dónde nace tu poder, a menos que decidas revelarlo. Rey, el manco entre los hombres, será este tu destino, servirme y ponerte encima de los tronos, si así lo cumples. Dilo, hijo, desde lo profundo de tu pecho, di ese nombre que quiere salir de ti y que ahora te será tu gran fuerza, sólo por esta vez será sin reparos, sin reservas; ahora dilo.
—Espíritu de las Ciudades en Llamas y de la agonía: Nexus Babilion —pronunció Rey las palabras llenas de sangre.
Un fuego intenso y dorado iluminó la bodega y su resplandor pudo verse por un instante desde kilómetros a la redonda. Los cuatro asesinos se detuvieron de golpe y, hasta en ese momento, fueron testigos de lo que hacían, del cuerpo maltratado y desnudo debajo de ellos. Se levantó cada uno y observaron al chico que ardía.
Rey contemplaba la mano nacida de su muñón que ahora brillaba como metal ardiente, ahí donde antes no había nada. La movió delante de sí, interesado en esta. Marian retrocedió en el suelo, tomando la ropa que pudo para cubrirse de inmediato. Detrás del chico que ardía en aquel fuego dorado y rojo, todos, por un segundo, pudieron observar una silueta mucho más grande, que rozaba con el techo, una sombra oscura y poderosa que desapareció cuando Rey alzó su mano en dirección a los hombres. Ellos, por su parte, se buscaron entre miradas y tantearon las armas en el suelo, preparándose para la batalla.
Cuando el ambiente se tensó hasta el extremo, dos de ellos arremetieron con velocidad, cada uno nombrando a su espíritu, mientras que Rey los esperaba inmóvil. Un instante antes de recibir los ataques, Rey apuntó sus manos hacia ambos y, en un parpadeo, la mitad de los cuerpos de los asesinos se calcinaron y desaparecieron, quedando sólo las partes inferiores, tambaleantes. Otro de los asesinos fue rápido hacia Marian para tomarla de rehén, pero un destello ocurrió, y él no entendió sino hasta después lo qué había pasado: cayó al suelo sin poder dar otro paso, las piernas le habían sido arrancadas por el fuego. El asesino restante quiso escapar y usó las cajas como escudos mientras buscaba salir de la bodega, pero el fuego no sólo destruyó todo a su paso sin reparo, sin objeción, sino que lo desapareció sin darle oportunidad siquiera de tener un pensamiento.
Rey caminó y a su paso derretía el suelo que pisaba, dejando huellas rojas y humeantes. El asesino sin piernas, el que parecía el líder del grupo, lo vio venir y se arrastró hacia atrás, ignorando ya a Marian y a cualquier intención de lucha.
—Te lo suplico. Tengo familia. Fue una orden. Te diré todo lo que sé del búho, pero déjame vivir. Me iré arrastrando y nunca volverás a verme. Te lo suplico.
Rey ladeó la cabeza mirando con pena.
—No es por odio —dijo el chico—, ya lo entendí.
Luego extendió su brazo y todo terminó.
Aún con las llamas en su cuerpo, ahora menos extendidas, se acercó a Marian. Ella se rompió a llorar y ocultó su cuerpo y su rostro. Gemía indefensa y quebrada. Él tomó una prenda de la ropa de Marian que estaba a sus pies y la tela no se quemó. Se acercó a la mujer y ella, a pesar del fuego, se abalanzó sobre él, confiando, y tampoco se quemó. Las llamas para ella sólo fueron cálidas, sanadoras.
La bodega quedó atrás, convertida en una torre de humo que ascendía hasta el cielo oscuro por las nubes. Rey, convertido en una fuente de calor y de luz, trajo cargada a una mujer que se abrazó de él y que siguió llorando en su pecho, mientras dejaban el camino de fuego a su paso.
Entonces miraron hacia la pequeña ciudad que resplandecía frente a ellos.
—Marian —dijo Rey.
Ella lo miró.
—¿Quieres que queme la ciudad?
—Sí —contestó ella, con los ojos rojizos.
—¿Quieres que queme el mundo y seamos sólo tú y yo?
—Tú y yo y los que lo merezcan.
Rey no contestó. Pero dio un paso.
Como personas normales, aunque con las ropas manchadas y rotas, caminaron por las calles de la ciudad en la madrugada. Avanzaban sin mirar hacia los lados, con el rumbo de la entrada del mundo subterráneo. Pasaron a un lado del hombre mendigo ciego que le había contado al chico de la entrada, y Rey se giró apenas un poco para mirarlo: el mendigo reía, reía casi a carcajadas cuando pasaron, reía mirando al cielo, elevando las manos.
Ya en el mundo subterráneo, ambos ignoraron a todos los que andaban por ahí buscando o vendiendo, a los que ofrecían salidas de la realidad y premios pasionales, y a otros que los miraban entre el espanto por las condiciones de la ropa que llevaban. Rey y Marian fueron directo a aquella construcción destruida en donde vivía Tronte con sus dos niños y por obra de la casualidad lo encontraron saliendo por la cortina.
—Vete de este lugar. Toma a tus niños y vete —dijo y Rey y le regaló el morral con monedas que traía.
El anciano, antes de decir una palabra siquiera, con los ojos abiertos y asustado por la cantidad de manchas de sangre que tenía Rey, tomó la bolsa y miró con sospecha.
—Ha cometido usted un gran crimen, mi señor… —dijo asustado Tronte.
—Nada comparado con los que sigue. Vete, que eres el único que vale la pena salvar en esta ciudad podrida.
—Tenga en cuenta usted que somos muchos más. Hay por ahí almas nobles que conozco y que merecen ser salvados. Deme tiempo de ir yo casa a casa por cada uno de ellos.
Rey lo miró atentamente a los ojos. El anciano parecía tomar en serio las palabras del chico. Intuía aquel anciano que Rey podía hacer lo que estaba amenazando.
—Toma a tus hijos y ve. Me quedaré en tu casa hasta el primer canto de los gallos.
Tronte, todavía con sospecha, dio lentamente un paso hacia atrás. Los niños dormían. Fueron despertados por el anciano y ellos, en su modorra, acataron tranquilos las órdenes. Marian y Rey se quedaron de pie. Rey parecía cansado, pero su rostro estaba marcado por algo, por una fuerza que trascendía. Marian seguía con su ropa maltrecha y sucia, pero también a la altura de quien tenía a su lado.
Cuando todo estuvo listo y el anciano trajo en una bolsa sus pertenencias más preciadas y a sus hijos en cada mano, se paró delante de Rey y Marian.
—Yo también tengo un contrato. Soy un amado, como ustedes. Y puedo ver lo que es verdad. Reconsidere, mi señor, destruir este lugar. Toda la luz necesita de la sombra para que se pueda ver. Reconsidere, se lo imploro.
Rey acercó su rostro al del hombre. El chico adolescente, de una estatura parecida al del hombre, casi más bajo que Marian, lo vio detenidamente. Ahora, donde antes le faltaba una mano, tenía una que parecía bañada en plata o en un mineral opaco.
—Lo quemaré todo comenzando por tu casa.
El anciano desvió la mirada. Triste se dio la vuelta. Los niños comenzaban a preguntar cosas que su padre ignoró.
—Benditos sean los fuertes —dijo Tronte y se fue tras el umbral de su casa para no volver a decirle nada a este que llamaba “su señor”.
Esa noche, arriba, en la ciudad, un hombre gritaba y corría, trayendo a sus hijos que no entendían nada, gritando a pulmón abierto que se fueran, que huyeran, que la ciudad iba a caer y que corrieran con sus hijos. Pero casi todos, cuando lo miraron, tacharon de loco a ese mendigo.
Cuando el búho salió de la habitación, entallada en su camisón de seda rojo, miró a la visita y la escena que la dejó paralizada, como si contemplara a los muertos y a la venganza. Olía la sala a flores. Su séquito habitual estaba idiotizado, sentados cada uno en los sillones y pieles, con los rostros confundidos por el aroma. Marian y Rey estaban delante.
La mujer, al recorrer la habitación lentamente, lo entendió todo. Dio un paso, segura y confiada, y encaró a Rey para mirarlo de arriba abajo detenidamente.
—Déjame hacerte un regalo antes de que lo hagas —pidió y se dio la vuelta para buscar entre los baúles que había por todas partes.
Entre las cosas sacó un par de guantes finos de cuero. Sólo tomó uno de estos y el otro lo regresó a las pertenencias. Se acercó a Rey y se lo tendió.
—De despedida —dijo la mujer una sonrisa. Rey lo aceptó y lo puso en su nueva mano—. No sé qué te pasó, pero entiendo que hay fuerzas peleando sobre nosotros. No me arrepiento, chico, porque lo que me fue dado, lo valía, y, además…
Estaba diciendo el búho cuando Rey le clavó una daga en el cuello, sin gesto, sin malicia, mirándola tranquilo. La sangre se cumuló y la ahogó en cuestión de segundos. También el rostro de la mujer era uno sin miedo, casi triste.
Tras retirar el cuchillo, la mujer cayó al suelo, llenándolo con su sangre que tenía el mismo color que su vestido.
Marian le dio la mano a Rey. Él la observó de reojo y luego volvió a mirar hacia lo que tenía delante.
Antes de salir de ese lugar enorme, allá en la última habitación del establecimiento, las jaulas que cuidaba el búho fueron abiertas de par en par, justo antes de que comenzaran las llamas.
El grupo de Valyka, rumbo al pueblo de Marcus, se detuvo a descansar una noche en una arboleda, alejados de los caminos principales. Marcus, entonces, balbuceó dormido, ardiendo en fiebre.
—¿No puedes hacer algo más por él? —preguntó Beila, a un lado de la fogata.
Valyka negó.
—Una vez curaste a Rey, ¿no puedes hacerlo por él?
—No es tan sencillo. Hay dioses aquí. Es su destino luchar solo contra la muerte.
Beila miró entonces al hombre que agonizaba, que gemía de vez en cuando y que pedía perdón a veces.
—Me lo merezco —balbuceó Marcus con los ojos abiertos, temblando de frío, pero con el rostro sereno—. Me merezco todo esto.
—No hables —dijo Valyka, acercándose para darle de beber de un té—. Guarda la fuerza.
—Me lo merezco todo… Por mi culpa murieron todos. Desde Julius. Tas no me perdonó que no salvara a su hijo. Yo lo dejé ir adelante y lo mataron enfrente de mí… Linda… Tas… Todos. Lo merezco —dijo y ocultó el rostro en una mano—. Lo merezco todo…
Beila y Valyka se miraron una a la otra. La noche avanzaba silenciosa y su fogata era un punto en el vasto horizonte.
Cuando despertaron, a pocas horas de haber dormido, Marcus apenas pudo montarse en su caballo.
—Voy con él en el caballo —dijo Valyka a Beila, explicándole con su mirada que de otra manera sería imposible avanzar.
Al poco tiempo, unas cuantas casas se vieron en el horizonte. Un par de torres delgadas de humo ascendían a un cielo claro. El sol resplandecía calentando el mundo y el suelo emanaba vibraciones de calor.
Marcus estaba a su límite. Cuando bajaron del caballo, en una de las rústicas casas que había, un joven salió de la puerta, tímido, de unos dieciséis años, cabello negro y ojos tristes. Miró a Marcus y fue, sin hacer preguntas, hacia Valyka y Beila para ayudarlo a bajar. Marcus, en cuanto lo vio, lo tomó de la cabeza y lo acercó para darle un beso en la mejilla. Luego apuntó a una de las bolsas del caballo, una manchada de sangre y llena de moscas.
—Tu futuro, Ivar—. Lo tomó con más fuerza de golpe y lo miró directo a los ojos—. Ve y toma el dinero. Vete de aquí. Olvida todo lo que amaste y vete a otro sitio. Este mundo está envenenado. Huye y sé feliz lo más lejos que puedas el pasado.
El chico, aunque entendió las palabras del hombre, no tuvo nada qué responder.
—Mi hijo… —murmuró Marcus con una sonrisa.
Entonces usó sus ojos y su contrato para hacerlo caer en un sueño, haciendo que perdiera la fuerza en las piernas y fuera atrapado por Valyka, que lo recargó sobre la pared de la casa.
—¿Estás seguro? —preguntó ella a Marcus.
Él se apoyaba en Beila. Marcus nada más le sonrió.
—Sí… Vamos
El hombre, tras decir aquello, dio un paso. Se dirigió con el apoyo de las dos hacia atrás de la casa, hacia donde había unos sembradíos sencillos y luego un poco más allá, en donde comenzaba a sonar el cauce de un pequeño río. Ahí, una pila de rocas sobre la tierra que cubría a un muerto.
—¿Puedes hacerlo? —preguntó él cuando lo sentaron al pie de la tumba.
—¿Está su corazón aquí también? —preguntó Valyka.
—Sí.
—Cuando tú quieras —contestó ella.
—Hazlo, por favor.
—Timerius Alexandrum —recitó Valyka a ojos cerrados.
Sólo el río se escuchaba, un murmullo latente del agua tranquila. El viento se acalló por completo. Nada se movió en ese instante. Marcus, sentado sobre la tierra, recogía sin darse cuenta pedazos de tierra con una mano y la quebraba con sus dedos. Esperaba mirando hacia abajo. Beila les dio su espacio y observó a un par de metros de distancia. Valyka, entonces, abrió los ojos y estos tenían un color esmeralda opaco, de los que salían hilos de humo negro que se elevaban y le hacían el rostro demoniaco.
Se acercó a las rocas que cubría a la esposa de Marcus. Puso la mano abierta sobre las piedras y sus ojos brillaron más. Las rocas comenzaron a moverse, a vibrar. El ambiente para ellos ensombreció y Marcus elevó la mirada porque notó que un humo parecido al de los ojos de Valyka estaba emergiendo entre la tierra, que se elevaba sin consumirse, y que, cuando fue suficiente, formó la imagen de una mujer que abría los ojos, tranquila.
—Marcus —dijo con una voz que era apenas entendida, como si viniera de muy lejos, como un grito desde otro sitio lejano.
—Linda —contestó Marcus y se arrastró un poco para estar al alcance del humo.
Cuando quiso tocarlo con su mano alzada, Valyka le tomó la mano y le dijo que no. Marcus retrocedió y miró con amor aquel rostro.
—¿Qué buscas, Marcus? Te siento herido. Te siento cerca —dijo la mujer, triste.
—El descanso de la verdad, Linda. Sólo eso. Sólo quiero que me digas quién fue y con mis últimas fuerzas voy a ir a vengarte. Sólo quiero entender por qué, por qué me arrebataron a mi mujer. Los pensamientos me carcomen mientras duermo y mientras estoy despierto y esta no puede llamarse vida porque te extraño demasiado y no encuentro respuesta a qué corazón pudo ser tan vil como para arrebatarme a una mujer que nunca hizo daño a nadie. Linda, dime quién fue. Dime por qué te llevaron de mí.
La imagen del humo se tambaleaba, distorsionando la imagen, pero aún con eso fue visible que la mujer estaba llorando. Brillaban sus lágrimas de humo con los rayos del sol.
—No, Marcus. No puedo decirlo. No debes saberlo.
—Dímelo, Linda —pidió más fuerte, y más fuerte la imagen de humo lloró.
—Marcus…
—Tú —dijo el hombre a Valyka, llamando su atención—, dile que me diga la verdad. Si no nada habrá valido la pena. Dile que me lo diga ahora mismo.
—Obligar a los muertos es un grave pecado, Marcus —dijo Valyka con voz antinatural, de ultratumba.
—Acepto yo el castigo. Si no conozco la verdad, tú tampoco lo harás.
La chica suspiró de tristeza. Parpadeó lento y se giró hacia la mujer de humo.
—Habla, espíritu, y en la verdad espero que encuentren los dos el descanso.
—Yo entiendo por qué fue —dijo la mujer, obligada y triste—, por eso te pido que no hagas venganza. No hagas nada más que entender desde el amor y desde el dolor. Yo sé que no tenía la intención. Yo lo perdono… fue Tas. Fue mi hermano. Llegó herido una noche. Borracho. Quebrado por la muerte de Julius. Te culpaba. Lo hizo y se arrepintió apenas notó lo que había hecho. Quería que sintieras el dolor del haber perdido a alguien de manera injusta. Él creía que tú habías podido salvar a Julius y que decidiste no hacerlo. Que primero fueron tus principios. Que eras terco. Por eso lo hizo. Vi sus lágrimas y su dolor, su arrepentimiento antes de morir. Entiendo por qué lo hizo. Estaba mal. Poseído por el dolor. Tú no comprendes ese dolor. Él tampoco pudo hacerlo. Te odió desde aquel día y le pudría adentro porque también te ama. No lo mates. Entiende lo que hizo. Yo entendí lo que hizo y lo perdono. Dile que lo perdono —dijo la forma y comenzaba desvanecerse.
Marcus no podía creer nada de lo que estaba escuchando. Estaba en blanco. Y cuando comenzó a desaparecer, miró furioso hacia Valyka. Ella estaba sufriendo, haciendo un esfuerzo sobrehumano para mantener el conjuro, pero podía verse que ya no podía más.
—No te vayas —alcanzó a decir Marcus.
—Júrame que no vas a matarlo, Marcus. Por favor, júramelo. Es mi hermano. Es la soledad.
Marcus quiso hablar. Lloraba sin tregua. Las palabras le dolían en la garganta.
—Tas… Tas está…
—Júrame que no vas a matarlo…
A él le dolió el corazón y sollozó.
—Lo juro —dijo Marcus, tajando sus pensamientos, su propia verdad—. Lo juro, Linda.
Ella, antes de desaparecer, sonrió.
—El mejor hombre. Eres el mejor hombre de este mundo, Marcus —dijo la aparición y se desvaneció, por fin.
Valyka tomó aire. Estaba exhausta y parecía que todo aquello le había dolido físicamente. Respiraba agitada y vino Beila atenderlos a ambos.
—No entiendo —dijo Marcus con las manos en la cara—, no entiendo nada. ¿Por qué? —preguntó roto, gimiendo como un niño—. Duele tanto. Duele tanto, dioses. ¡Por qué! ¡Por qué llegamos a esto! ¡Cuánto dolor! ¡Cuánto dolor, dioses, cielo! ¡Cuánto dolor siento! —gritó golpeando una y otra vez el suelo con sus puños, abriéndose las heridas en cada movimiento.
Valyka y Beila estuvieron ahí, mirándolo herido, con el sol tomando su lugar en el punto más alto del cielo.
—Antes de decirte lo que sé —dijo Marcus a Valyka. Había pasado un tiempo y la tarde comenzaba—, ¿cómo es que un muerto no sabe que otro está muerto también?
—Es razón de mucho estudio y de mucha explicación —contestó Valyka. Seguían al pie de la tumba—. El cuerpo y el espíritu saben casi lo mismo. La muerte no es un río donde están los amados cuando mueren. Con lo que hablaste es con los recuerdos de tu esposa. Su espíritu está en otra parte. Por eso no sabía lo de Tas.
—Entiendo —dijo Marcus, cansado de llorar y de sus heridas—. Presta atención a mis palabras porque hay un sello que me castiga por decirlas —dijo esto y sintió una punzada de dolor. Con esfuerzo se quitó la camisa que llevaba y quedó su torso con las heridas de la batalla, las vendas y un tatuaje color oscuro y plata, que tenía la forma de una llave elaborada y que tenía palabras antiguas escritas en cursiva como círculo encerrándola a la altura del corazón—. La orden de Hémers cambió desde la muerte de la Santa… —Una mueca de dolor le hizo callarse. Algo en su garganta parecía punzarlo—. El escriba Gaius Morben fue elegido entre todos para ser el líder supremo de… —Se tuvo que agarrar la garganta, luego el corazón. Respiró agitado. Beila quiso intervenir, pero Valyka la detuvo con ojos de pena—. De la orden. Comenzaron a reclutar a la fuerza a hombres y mujeres amadas por los dioses… Nos enseñaron el castigo… Nos prohibieron hablar y nos dieron este dolor… —Sangre comenzó a salir de su nariz—. Nos enseñaron que los dioses son malvados y que nos manipulan con el poder… Nos ofrecían en sacrificios para revivir antiguas magias de hombres… Hay un ritual… —Tosió sangre. Un hilo de sangre también le recorrió por los oídos.
—Detén esto —dijo Beila—. Detén esto ahora.
Pero esta ocasión fue el mismo Marcus quien le tomó del brazo, moribundo.
—El ritual… El ritual de las Trece Lunas… —Marcus soltó un grito de dolor. Algo se le removía en el interior y comenzaban sus ojos también a pintarse de rojo. Se desvaneció y las dos lo ayudaron a mantenerse erguido—. Busca esa información… Era lo más sagrado para ellos… Nos preparaban como sacrificios… Los amados éramos las llamas… Perdón —dijo y volvió a llorar sin consuelo—. Perdón, Ivar, perdón, Linda. Perdóname, Tas. Perdóname, Gustavo… —Atinó a poner sus ojos sobre Valyka—. Huye de ellos. Sobre todo, tú. Te van a sacrificar. Esta… no fue… la orden… que dejaste… en Aro…
Marcus se quedó con los ojos abiertos, expresivos, mirando fijamente a Valyka. Ya no respiraba. Y no cayó. Se quedó así, hincado, pero, de alguna manera, de pie, bajo el cielo claro y el sol cayendo sobre él.
Valyka se limpió unas lágrimas y Beila también. Fue ella y le cerró los ojos a Marcus y entre las dos lo recostaron a un lado de la tumba de Linda.
Valyka dio unos pasos y llegó hasta el río. Ahí miró hacia el horizonte.
Beila se acercó a ella y le habló.
—Se dio cuenta al final.
—Sí.
—¿Estás bien?
—No.
—¿Valió la pena hacer todo esto para saber la verdad?
—Sí —contestó Valyka, mirando a su amiga con los ojos irritados y llenos de rabia—. Vamos a Aro. Hablaré con mis maestros muertos. Voy a encontrar a quien hizo esto. Voy a asesinarlo, y luego haré que sus planes no hayan servido de nada.
—¿De ese escriba? Estará muerto…
—No lo está.
—¿Y lo que hablamos de Amelia? ¿No vamos a ir a rescatarlas?
Valyka no contestó. Se dio la vuelta y comenzó el camino hacia la casa, en donde el hijo de Marcus, recuperando la consciencia, la encontró, preguntando con su mirada qué había pasado.
—¿Qué le hiciste a mi padre? —preguntó listo para pelear.
Valyka lo miró con tanta fuerza que Ivar bajó los brazos.
—Deberías estar orgulloso. Pocos hombres como él he conocido—. Tras decir esto, Valyka se fijó en el chico y notó que tenía también el mismo tatuaje de su padre, el ave en el cuello. Parpadeó y usó los ojos de Félida Cata un segundo para luego volver a la normalidad.
—Ve a cobrar la recompensa de tu padre y parte con nosotras.
—¿Qué?
—Que irás con nosotras.
—Esta es mi casa.
—¿No quieres ser fuerte para vengarlo?
—Debo esperar a mi tío.
—Murió también. Te llevaré a donde está.
—¿Por qué quieres llevarme?
Valyka bajó la mirada y de reojo miró hacia el cuerpo de Marcus.
—Creo que, al final, me quedé en deuda con él. Haz lo que digo o quédate aquí a enterrar a todos los que te faltan.
Cuando cayó la noche, Beila y Valyka, que preparaban los caballos para partir, escucharon a Ivar acercándose a ellas. El chico tenía las marcas del llanto y las manos sucias por haber cavado una tumba. Tenía un saco con pertenencias al hombro y otro pequeño con monedas.
—¿Es la recompensa?
—Sí —contestó Ivar y la extendió a Valyka.
—Eso es tuyo. ¿Por qué me lo das?
—A cambio de que me enseñes a usar mi espíritu —dijo él.
Ambas lo vieron. Beila, por indicación de Valyka, tomó el dinero y, en dos caballos y la luna en su trono, partieron de ahí.





Capítulo 12. 
Los rastros de la ceniza.


Eron junto con un batallón de caballeros cabalgaron furiosos y veloces. En el Páramo de Eluas había un convento de entrenamiento para Adeptus tan viejo como el mismo castillo de Aro. Eron portaba su armadura de bisonte de plata y los caballeros eran poderoso a simple vista.
Bajó de su caballo todavía a galope y de un tirón de poder, sus piernas lo impulsaron a una velocidad superior, estallando contra la puerta reforzada y conjurada para no ceder. Pero el Monte Aldebarán fue más poderoso.
Los caballeros entraron con él. El lugar estaba en silencio. Nadie parecía estar ahí.
—Revisen todos los pisos. Quiero que rescaten a cualquier adeptus aprendiz. Si encuentran a Gaius griten mi nombre.
Él y otros tres fueron directo a la oficina principal. Todo parecía intacto, cada objeto en su sitio. Y un perenne silencio que aumentaba la presión en el aire.
De una patada abrieron la puerta de la gran oficina. Eron había estado ahí muchas veces. Había estudiado ahí en sus primeros años, cuando fue elegido por el bisonte. Y ante la imagen, se llevó la mano a la cara para cubrirse del hedor. Los caballeros retrocedieron un paso. La imagen les paralizó el corazón a todos.
Alumnos, maestros, sirvientes, trabajadores del reino, adeptus, todos como una montaña de carne y sangre. Ojos gigantes grabados en el suelo, en las paredes y en el techo. Runas antiguas. Rituales prohibidos. Y, detrás de todos, Gaius Morben, de pie, esperándolos.
Eron indicó a los caballeros que se hicieran hacia atrás. La armadura del capitán tenía poderosos puños de plata. Se preparó y dio un paso. Gaius caminó hacia el lado contrario y en medio de ellos la muerte.
—Voy a arrancarte el corazón —dijo Eron—. Voy a encontrar maneras nuevas de torturarte y cuando estés a punto de morir, voy a pedirle a los sanadores que te dejen como nuevo para volverte a torturar, así hasta que me muera o me aburras. Y te voy a olvidar en la celda más despiadada donde ni los dioses serán capaces de soportar las maneras en las que voy a hacerte sufrir.
—Eso si Aranel te lo permite.
El rostro de Eron quedó ensombrecido. Seguían caminando mientras que los caballeros no se movían por orden de su capitán.
—Sirves a Aranel…
—Y a otro más grande.
—¿Cuál es tu plan?
Gaius sonrió primero. Luego se rio entre dientes para terminar con media carcajada.
—No sabes nada de este mundo. Ni de los otros. Crees que los dioses están por encima, pero no sabes nada, bisonte. No conoces el verdadero poder. La verdadera magia. Él vendrá.
—¿Por qué haces todo esto?
—No tienes ni idea —contestó el hombre.
Eron arremetió en ese instante. Su golpe letal dio en el cuerpo de Gaius y lo traspasó del abdomen. El enemigo se estremeció y escupió sangre. Lo miró atento. Entonces, el rostro del erudito comenzó a derretirse como si se tratara de cera caliente. Eron sacó su puño y encontró que, debajo de la sustancia que caía al suelo en pedazos, estaba otro hombre, uno con mirada ida, que parecía vacío.
El capitán tomó el cuerpo que se desvanecía entre sus brazos y lo recostó.
—Lo siento —dijo Eron con preocupación—. ¡Sanador! —gritó desesperado—. ¡Sanador, rápido! ¡Gaius, hijo de puta! ¡Gaius! —gritó el bisonte y retumbó en todo el edificio junto con una risa que se escuchaba lejos, un eco en el edificio vacío.
Tiempo después, justo el día de la llegada de Valyka, ante el rey de Aro estaban ella, Eron y Mefisto. Hincados presenciaron al rey reflexionando sobre lo ocurrido, cada detalle, cada momento que vivió el bisonte en su investigación. El rey, con una mano sobándose la sien, habló a los tres.
—¿Están seguros que fue Aranel?
—Eso parece —dijo Eron.
—¿No ha habido señales? —preguntó el rey a Mefisto.
—El poder y la magia están descontrolados. No puedo escuchar a los dioses ni al destino.
—¿Crees que fue él, Valyka?
—Su ejército mató a mi hermano cuando fue a dar una ofrenda. Un seguidor suyo masacró a una escuela completa de adeptus. Si existe algo más detrás, primero tenemos que ir por él.
—¿Y piensas que eres capaz de matar a un dios?
—No sé si sea capaz de matarlo, pero me enfrentaré a él y lo obligaré a decir la verdad.
El rey suspiró con los ojos cerrados.
—Valyka, confío en ti y en los dioses que están de nuestro lado. Si tú crees que vale la pena arriesgar al reino por conseguir la verdad, confiaré en ti y en los que representas. Haré lo que ningún rey ha hecho nunca, entonces. Declaro desde este momento, ante los dioses , la verdad y la historia, que el Reino de Aro será el primero de los hombres en estar en guerra con el dios Aranel, contra el dios oscuro y cualquier nación que se afilie a él.
Esa misma noche, cuando el rey llegó a sus aposentos, a la habitación que tenía sola para él, se acercó a un adorno de velas que estaba pegado a la pared. Tenía en sus manos un collar que acariciaba con cuidado y que abrió casi sin prestarle atención. Adentro, un dibujo diminuto, pero precioso, de él, sus dos hijos y su esposa. Suspiró y jaló del adorno en la pared. Tras jalar de él, se recorrió una pared pequeña de piedra y, detrás, una habitación. Entró y encendió con cuidado un par de velas que alumbraron tenues el estrecho lugar.
—Está hecho —dijo el rey, con su hermosa bata, frente a un ojo negro pintado en la pared—. ¿Estás aquí?
Una sombra emergió desde el rincón. Cubierto hasta la cabeza con capucha.
—Hiciste lo correcto. Él vendrá y los que no estén de su lado serán cadáveres en cuerpo y espíritu. ¿Sientes culpa por mandar a un reino a su destrucción sólo por salvarlo a ellos?
El rey, con la luz de las veladoras bailando sobre su expresión seria, habló desde lo más hondo de sí.
—Por ellos quemaría el mundo completo, Gaius.
El encapuchado, entonces, sonrió.
Valyka y Beila, junto con Ivar, llegaron al campo desde el que se podía ver la pequeña ciudad de Talis. Desde ahí vieron horrorizados que todavía había humo saliendo de adentro de la muralla y que todo parecía haber sido arrasado por un torbellino de fuego.
Espolearon a los caballos para ir más rápido y llegaron pronto al camino principal, en donde, desde ese punto, ya se veía un rústico campamento de sobrevivientes que miraban sin alma hacia el suelo, que en silencio esperaban por algo y que parecían muertos de espíritu. Valyka con prisa se bajó y dejó las riendas a Beila para salir en búsqueda de Rey y de Marian.
Dejaron a Ivar en un punto para cuidar a los caballos, y juntas fueron durante horas preguntando cada una por aquellos que habían dejado, preguntando también por lo que le había ocurrido al pueblo.
—Fue una bola de fuego. Un castigo de los dioses —dijo un anciano—. No he visto a quienes buscan —terminó de decir siempre con la mirada en el suelo.
Cuando ya estaban más cerca de la muralla, entonces, detrás de ellas, Rey apareció acompañado de Marian.
Los cuatro se miraron. Valyka abrió los ojos sorprendida. Se acercó a él sin decir una palabra.
—¿Qué has hecho?
—No estabas aquí —contestó Rey con la mirada seria.
—¿Qué contrato tienes? No puedo verlo.
—No lo sé. Apenas recuerdo.
Valyka sospechó con reserva de las palabras, pero no tuvo manera de hacerle más preguntas a éste que parecía ahora más un guerrero que un chico.
—Tenemos que ir hacia Aro. Ahora sé en dónde debemos buscar. Debo ir a buscar entre mis maestros…
—Iremos por Amelia —interrumpió Rey.
—Tenemos que acercarnos a Aro. Buscar en otras escuelas de adeptus para conseguir el poder…
—Iremos por Amelia —dijo nuevamente Rey—. Es lo único que quiero. Luego te seguiremos a donde quieras para matar a los dioses que se te dé la gana.
Valyka, lo miró con rabia. Algo en el ambiente comenzaba a cambiar. Un peso en el aire. Una presión que comenzó a sofocar a todos los presentes. Y en el campamento, los hombres, mujeres y niños comenzaron a huir, a caminar y correr lejos de ellos, movidos por un instinto. Incluso Marian y Beila se doblegaron un poco ante el poder que exhalaba Valyka.
Pero Rey no se doblegó. También había poder saliendo de él. Un poder que le rodeaba como ondas de calor y que le permitió dar un paso hacia Valyka, para mirarla de cerca.
—Primero Amelia. Luego los dioses.
El choque de ambos duró segundos en donde todo parecía pesar muchas veces más. En donde el aire temblaba y el suelo se retorcía debajo de sus pies. Hasta que el primero en retirar su poder fue Valyka. Luego Rey.
—Cuéntame todo lo que pasó.
Rey asintió. Luego habló.
—Valyka… —Ella le prestó atención—. Amelia está muerta, ¿verdad?
Valyka se quedó callada. Lo miraba sin expresión.
—¿Querrías ir por ella, aunque así fuera?
Rey la tomó del brazo con fuerza. Ambos se miraron de cerca un momento.
—No vuelvas a mentirme, Valyka —dijo y se dio media vuelta para dar el primer paso.
Juntos caminaron entre las miradas, entre las personas heridas por el fuego, desahuciadas y olvidadas por la mayoría de los dioses.
Entonces llegaron los cuatro a donde estaba Ivar cuidando a los caballos, esperándolos.
Y el sol encima, escondido entre nubes negras.





Epílogo.
En el Monte Erus, en medio de la ciudadela construida para el Dios Oscuro, Aranel se encontraba sentado en su trono y miró hacia el horizonte. Su semblante serio. Sus puños cerrados y tensos.
—No he sido yo —dijo para sí y miró hacia un lado. Ahí, un niño con la mirada severa, la ropa sucia y desgastada y su cabello mal cortado.
—¿Por qué permites esto? —preguntó Aranel.
—Hay leyes a las que, incluso yo, por mi palabra, estoy obligado a cumplir.
—No quiero enfrentarme a la Más Amada. Te recuerdo que yo también posé mis ojos en ella.
—Mírame a los ojos —dijo el niño. El dios oscuro obedeció.
Luego de un minuto de silencio, el dios Aranel parpadeó. Por un segundo su semblante cambió a uno de angustia y luego de inmediato se gobernó.
—¿Es la única forma? —preguntó Aranel.
—Así es.
—No quiero hacerlo.
—Alguien tiene que ser—. Y tras decir esto, el niño dio un paso hacia las sombras en donde desapareció.
Aranel, sentado en su trono, imponente y poderoso, se recargó. Una mano le cubría los ojos. Las llamas bailaban a los lados y los ríos de magma corrían por vías creando serpientes hermosas de luz que iluminaban todo su castillo.
—No he sido yo —murmuró Aranel triste.





Carta al lector.
Querido lector:
Escribo esto a minutos de haber terminado de escribir “Comí el Hígado de Dios para salvar al Mundo 2”, y tengo algunas palabras de agradecimiento para ti. Los temas que he decidido tocar en estos libros sé que son delicados y que a muchos podría descolocar. Ten en cuenta que, a mí, algunas partes han sido dolorosas de escribir y que no tengo un gusto especial por los temas crueles; sin embargo, desde que pensé en esta historia, decidí serme fiel y contarla lo más apegado a la lógica con la que ocurre en mi mente. Sería una falta de respeto no darles a ustedes, que tanto me regresan, lo mejor de mí. Gracias por leer esta obra sin los prejuicios, solo por el amor de salir de nuestra rutina por un tiempo.
Sobre estos libros en especial quiero agradecer. Han podido posicionar a Valyka en el top de ventas en algunas fechas. ¡Eso es una locura! Agradezco los comentarios, tanto los positivos, que me ayudan a mejorar, como los negativos, que, de alguna manera, también me ayudan.
Y sobre Valyka y su grupo todavía hay mucho qué contar. La historia que tengo para ella, la decadencia, la traición, las alianzas y la esperanza no terminarán pronto. (Ojalá tenga vida para contar todo lo que quiero contar). Y sobre “Las Crónicas de las Trece Lunas”, aprovecho para darles un pequeño adelanto. Todas mis historias, de una u otra manera, estarán conectadas. El reto es grande para mí y para el lector, pero les aseguro que, cuando todo esté conectado, todo tendrá sentido.
Mientras esperan por el libro tres de Valyka, les invito a pasar a leer otras de mis obras como “Zorh: La casa de las Bestias”, en donde Azlat tiene la misión de salvar a su pueblo del exterminio en un mundo violento y peligroso, lleno de pruebas y de revelaciones que envenenarán su mente; y el libro de terror “Los Extraños Hombres de la Sierra”, en donde un adolescente trata de salvar a su hermano menor de un pacto que su madre hizo con entidades sobrenaturales. Y les repito: estos libros, así como todos los caminos, en un momento se cruzarán.
Así que nada, me pongo a escribir el tres y les deseo una buena lectura, así como les agradezco con el corazón el apoyo tan enorme que me dan. Gracias en nombre de Valyka, de Rey, de Beila y de Marian, y de… Bueno, de los que faltan.
Abrazo virtual.
J. C. Domínguez.
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